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03 Club Aventureros 03
Para todas las que queríais que Bradshaw Carroway tuviera su propia historia. ¡Disfrutad!



Prólogo
—¡Carguen! ¡Prepárense para disparar los cañones de cubierta! Retiren el maldito mástil principal antes de que nos alcance el viento de popa.
Los catorce cañones que disparaban balas de más de ocho kilos de calibre comenzaron la andanada a la vez desde la cubierta de estribor. Unos segundos después, el barco entero volvió a temblar cuando los cañones más grandes, situados debajo de la cubierta, se unieron a la refriega. La fragata francesa Revanche pareció salir volando por los aires. Trozos de madera, de metal y de tela llenaban el mar y el cielo.
A casi cuarenta y seis metros de distancia del buque corsario francés, el capitán Bradshaw Carroway al mando de su propia nave, la Némesis, entornó los ojos tratando de ver entre el espeso humo. Durante un instante, a pesar de los gritos, del ruido de los mosquetes y de las órdenes que se daban a su alrededor, al capitán le pareció que todo se detenía. No iban a tener tiempo para una nueva andanada. No les iba a quedar más remedio que girar contra el viento, con lo que perderían la posición. Pero justo entonces, el palo mayor y el palo de proa del barco pirata se tambalearon al unísono como un par de borrachos.
—¡Es nuestra! — gritó el capitán—. ¡Hemos de acercarnos más, Varley!
—A la orden, capitán.
—¡Preparados para el abordaje, señor Gerard!
—¡A sus órdenes, capitán! — respondió el teniente, haciendo un marcial saludo antes de bajar corriendo la escalera que conducía a la cubierta principal.
Una bala de mosquete pasó silbando junto a su cabeza, pero Bradshaw casi ni reparó en ella. La Némesis era un poco más pequeña que la Revanche, pero estaba igual de bien equipada, y sus hombres eran mucho más hábiles manejando cañones que los franceses.
—Señor Abrams, que los cañones grandes apunten bajo la línea de flotación de esa jodida fragata. Si no podemos llevárnosla a casa, al menos la hundiremos.
El tercer oficial de cubierta asintió y salió corriendo a transmitir la orden. Un instante después, Peter Potter llegó junto a Bradshaw y le entregó su espada.
—Aquí tiene, capitán — dijo el alférez, mientras Shaw se ataba la funda de la espada a la cintura y se metía dos pistolas por dentro del cinturón—. Recuerde a esos malditos franchutes que Napoleón ya tuvo una oportunidad de escapar y la desaprovechó.
—Ésa es mi intención — replicó Bradshaw con una sonrisa amenazadora. Tuvo que elevar el tono de voz para que Peter lo oyera por encima de los gritos y los disparos. Buscó a Gerard con la mirada y le hizo un gesto antes de volverse hacia el segundo oficial—. Manténgase tan cerca de la Revanche como pueda, señor Newsome. Y procure no abrirle un boquete en las tripas, a menos que ellos vayan a hacerlo con nosotros.
El teniente Newsome se tocó el borde del sombrero a modo de saludo.
—Déjelo en mis manos, señor.
Los rezones ya surcaban el aire, rasgaban las velas y se clavaban en los palos, haciendo que las dos naves se acercaran de manera inexorable. Abriéndose camino entre sus hombres, Shaw subió al pasamanos de la Némesis. Cuando Gerard gritó «¡Al abordaje!», saltó.
La mayoría de los capitanes que conocía preferían permanecer en el puesto de mando mientras los demás obedecían sus órdenes. Él, sin embargo, no era como la mayoría. Desenvainó la espada y atravesó con ella a un marinero francés cuando el tipo se acercó a él con una bayoneta en la mano.
A Bradshaw le gustaba el mar igual que le gustaba estar al mando de su propio barco. Pero no pensaba perderse una buena pelea. El caos, la sangre y la gloria se cruzaban en su camino cada vez con menos frecuencia y no iba a desperdiciar esta oportunidad. Notó una quemazón en la parte superior del brazo pero no hizo caso. Se dio cuenta de que estaba sonriendo mientras se abría camino entre sus enemigos con la espada y las pistolas, sin perder de vista al tipo alto con el sombrero exagerado que se agazapaba tras el timón en la cubierta superior. El capitán de la Revanche no parecía disfrutar tanto como él con la batalla.
Un marinero enemigo se le acercó encorvado sobre su sable. Bradshaw bloqueó el golpe con su espada, al mismo tiempo que le daba una patada en la cara. El pirata cayó al suelo con un gruñido sordo. Pasando sobre el mástil derribado, Shaw apartó a otro hombre de encima del teniente Gerard.
—Llévese a los muchachos abajo — le ordenó—. No quiero sorpresas luego.
—A sus órdenes, señor. Y gracias, capitán.
—No quiero tener que entrenar a alguien para que lo sustituya. Es un engorro.
Con una sonrisa, Gerard se acercó al comandante de las dos docenas de infantes de marina vestidos con uniformes rojos y todos juntos avanzaron.
Lanzando a otro hombre por encima del hombro, Bradshaw empezó a subir los escalones. Un sable estuvo a punto de rebanarle una oreja. Esquivando el golpe, fintó lateralmente y, con la mano izquierda, colocó la pistola bajo la barbilla del capitán de la Revanche.
El hombre lo fulminó con la mirada, pero Bradshaw se limitó a alzar una ceja.
—Capitulez, capitán Molyneux — ordenó.
Con una sonora maldición, el capitán arrojó el sable al suelo.
—¡Baissez les armes! — ordenó a su tripulación.
Por debajo de ellos se oyó el sonido de los mosquetes, las espadas y las pistolas cayendo a la cubierta. Bradshaw se llevó los dedos al sombrero.
—Merci, capitaine.
La tripulación de la Némesis empezó a gritar y a vitorear y luego le dedicó a la tripulación francesa una sentida interpretación del «Dios salve a la Reina». Bradshaw dio orden de encerrar a los prisioneros bajo la cubierta y luego regresó al puente de mando de su propia nave.
—Capitán, le han hecho un agujero — dijo Potter, preocupado.
—¿Ah, sí? — Shaw miró finalmente hacia abajo y vio que le salía sangre de una herida en la manga izquierda—. Puede esperar. Asegúrese de que lleven a todos los heridos a la enfermería. Y quédese allí para ayudar al doctor Griffeth. Ah, y de paso dígale que me debe cinco libras, porque no me han matado.
—Capitán, al bueno del doctor le han volado la cabeza.
«Maldita sea.» Shaw se quedó inmóvil y la embriagadora sensación de la victoria se convirtió en un dolor agudo. No era el primer amigo que perdía en una batalla, pero hasta ese momento habían sido siempre guerreros, caídos en combate. Simon Griffeth había sido un sanador vocacional, amable y compasivo. Llevaban ocho años navegando juntos y el único dolor que Simon le había causado a alguien había sido con su humor mordaz. Shaw respiró hondo. Maldita sea, se repitió. Se suponía que los que no luchaban no tenían que morir.
—En ese caso, es usted nuestro nuevo cirujano, Potter — dijo, sin mostrar su dolor. Otros hombres habían muerto ese día. Ya lamentaría la muerte de su amigo más tarde, cuando se quedara a solas en su camarote—. Reclute a quien necesite para que le ayude.
El marinero asintió y se alejó. El tercer oficial, Merriweather Abrams, se acercó y la sonrisa se le desvaneció del rostro al ver la manga manchada de sangre de Shaw.
—Capitán, tiene...
—Lo sé. ¿Qué daños hemos sufrido?
—Necesitaremos un nuevo trinquete, y la mitad del pasamanos de estribor está destrozado. Pero no hay ningún boquete bajo la línea de flotación.
—Bien. ¿Y los hombres?
—Hay nueve muertos y treinta y siete heridos, aunque sólo cinco parecen graves. Gerard está inspeccionando la Revanche, pero parece que podrá seguir navegando. Aún no conozco el número de bajas de los franceses.
Bradshaw hizo rotar los hombros, y esbozó una mueca cuando el movimiento tiró de la herida del brazo.
—Dígale a Gerard que se lleve a todos los miembros de la tripulación que necesite. Y lo mismo con las provisiones. Será el capitán en funciones de la Revanche hasta llegar a Southampton. Usted será su segundo de a bordo.
El marinero, de cabello rubio y alborotado, volvió a sonreír.
—Gracias, señor.
—Sí, bueno, no se acostumbre demasiado a su nuevo destino. Los quiero de vuelta en la Némesis cuando recibamos nuevas órdenes.
—¿Adónde cree que nos enviarán en esta ocasión? ¿A las Indias Orientales?
—Teniendo en cuenta que éste ha sido el primer buque pirata con el que hemos topado en cuatro meses, yo diría que el Mediterráneo está libre de corsarios. — Una semana atrás, una hora atrás, la perspectiva de perseguir la gloria en la batalla en cualquier parte del mundo lo habría entusiasmado. Pero por primera vez en mucho tiempo deseaba regresar a Inglaterra. Él. El hombre que apenas podía soportar la tierra firme. Al darse cuenta de que Abrams lo seguía observando, Shaw le dedicó una sonrisa forzada.
—Las Indias Orientales sería un destino interesante, aunque cualquier lugar me sirve, siempre que no esté rodeado de tierra.
Abrams se cuadró y lo saludó.
—A la orden, capitán.
Tal vez no era más que un ataque pasajero de nostalgia. Al fin y al cabo, tras un año sin verlos, añoraba a su horda de hermanos. Suponía que, en cuanto pisara tierra, el deseo de volver al mar se colaría en sus huesos con más fuerza que nunca. Respecto a la batalla — o a las Indias Orientales — no estaba tan seguro. En ese momento, al menos, no. Esperaba que al regresar a Londres se acordara de que él no era de esos oficiales que se preocupan sobre el destino que el Almirantazgo les pudiera adjudicar. Siempre que fuera lejos, él estaría satisfecho.
* * * *
Cinco meses más tarde
El capitán Bradshaw Carroway echó un vistazo a la carta que tenía en una mano y luego a las órdenes selladas que sujetaba en la otra, sin acabar de decidirse.
—¿Y bien? — preguntó su hermano pequeño, Edward, inclinándose hacia él por encima de la mesa.
—Estoy disfrutando del momento, renacuajo.
—Llevas disfrutando cinco semanas, Shaw. Dijiste que si no te gustaban las nuevas órdenes, te convertirías en pirata, así que quiero saber qué dicen — insistió Edward, con la impaciencia propia de un niño de diez años—. Ahora mismo. Si vamos a ser piratas, necesitaré comprarme un loro.
—No vas a ser pirata — dijo su hermano mayor, Tristan, lord Dare, que entraba en la sala del desayuno en ese momento. Sin necesidad de decir ni una palabra, uno de los lacayos le sirvió una taza de té y se la acercó a la cabecera de la mesa—. Además, se supone que al loro te lo encontrarás durante tus aventuras en el mar, no antes.
—Pero Shaw ha vivido ya varias aventuras y todavía no tiene loro.
—No, ha vuelto a casa sin nada, gracias a Dios. — Tristan lo miró entornando los ojos—. ¿O hay algo que no sepamos?
—No — resopló Bradshaw, agitando la segunda sorpresa de la mañana, una carta, en dirección al vizconde—. ¿Sabes por qué me invita el duque de Sommerset a su casa?
—¿Cómo voy a saberlo? No está casado, lo que elimina la posibilidad de que quiera reprocharte que... bailaras con su esposa — respondió Tristan, mirando de reojo a su hermano pequeño.
—No me interesan los bailes — protestó Edward—, ni los duques. Abre las malditas órdenes, Shaw.
—Edward, espero que mi esposa no te oiga hablar así — lo reprendió Tristan, frunciendo el cejo de un modo que pretendía ser amenazador, pero sin conseguirlo.
—Ya sé que las palabrotas son cosa de hombres. Venga, Shaw, por favor.
Bradshaw prefería abrirlas en privado. Sobre todo esta vez, ya que aún no había decidido si quería volver al mar o prefería hacer algo tan impensable como retirarse. Parapetándose detrás de una sonrisa forzada, rompió el sello y desdobló el grueso fajo de papeles.
—¿Y bien? — repitió Edward.
—Parece que voy a comer muchos cocos y frutos del árbol del pan en los próximos meses.
Edward se levantó de la mesa de un brinco.
—¡Al Pacífico! ¡Vamos a ser piratas en el Pacífico!
Tristan carraspeó, alargó la mano y agarró a Edward por la chaqueta.
—Ve a contárselo a Georgiana, pero sin gritar. Arabella se ha dormido por fin hace una hora y Georgie te colgará del cuello con una madeja de lana si la despiertas.
—Soy el tío de Arabella. Ya sabes que siempre la cuido.
Bradshaw esperó hasta asegurarse de que Edward no podía oírlos antes de soltar un sentido suspiro.
—El océano Pacífico. Siempre he querido rodear el cabo de Hornos al mando de mi propio barco.
—Me alegro de que te guste la idea — dijo su hermano mayor—. ¿Estás contento?
—¿Qué clase de pregunta es ésa? — replicó Bradshaw, con brusquedad—. Soy capitán de barco, se supone que mi vida es el mar.
—Diga lo que diga mi mujer, no soy un completo idiota — afirmó Tristan, sin quitarle los ojos de encima—. Desde que volviste del Mediterráneo has estado muy serio.
Si alguien se merecía una explicación, era su hermano mayor.
—Ya te dije que perdí a un amigo durante la última batalla. Ya me había sucedido antes, pero por alguna razón su muerte me hizo reflexionar. Y no te rías.
—No me estoy riendo. ¿Reflexionar sobre qué?
—Acerca de lo que espero de la vida, supongo. Sobre si disparar cañones y destrozar cosas es todo lo que quiero hacer. — Se encogió de hombros—. No es que no me guste disparar cañones... — Era hacerlo contra la gente lo que de pronto hacía que se sintiera mal. Y un capitán de Marina no podía permitirse ese tipo de sentimientos, por todos los demonios.
—Lo sé. — Tristan se revolvió en la silla—. ¿Cuándo tienes que zarpar?
Respirando hondo, Bradshaw releyó la primera página.
—Dentro de cuatro semanas. Tengo que llevar la Némesis a Port Jackson, en Australia, donde recibiré nuevas órdenes.
—Entonces, vas a estar fuera durante al menos un año y medio ¿para hacer qué?
Bradshaw frunció el cejo. Lo más probable era que tuviera que cumplir alguna misión en las Indias Orientales, pero si ése era el caso, lo estaban obligando a dar un buen rodeo.
—No tengo ni idea.
—Sólo por eso, yo me cuestionaría mis órdenes — comentó su hermano.
—Mientras sea el capitán del barco, el destino y los motivos no deberían ser demasiado importantes. El almirante Dolenz está al mando en Australia, así que supongo que me lo explicará todo cuando lleguemos.
—¿El almirante Dolenz no es el padre de Louisa Dolenz? — preguntó Tristan, alzando una ceja—. La jovencita que...
—Estoy seguro de que ella nunca habló de ese asunto con su padre — lo interrumpió Bradshaw, inquieto. ¡Cielo santo!, podía acabar destinado para siempre en Australia. Tal vez no sería tan descabellado plantearse una retirada estratégica, teniendo en cuenta la tontería que estaban a punto de encargarle—. Además, me perdonó. Incluso bailamos la semana pasada.
—Francamente, eso espero. — El vizconde reflexionó unos instantes antes de continuar—: Shaw, ya sabes que no tienes por qué...
—Soy demasiado inquieto, Tristan. — Una parte de él nunca lograba relajarse. Su alma siempre estaba agitada. El problema era que no sabía qué le faltaba.
—Pues ocúpate de alguna de las fincas. Toda ayuda sería muy bienvenida.
—Anotando cifras en un libro de cuentas no iba a ser demasiado útil. Cualquiera de tus contables lo hará mucho mejor. Y lo mismo te digo respecto a cuidar del renacuajo o de tu prole. Soy un inútil con los niños.
—Una sola hija no se considera prole. Y no eres un inútil.
—Pues así es como me siento. Tengo treinta y un años y aún vivo con mi hermano. Hasta Robert se ha casado y se ha ido, a pesar de que se pasó tres años encerrado en casa. Y Andrew acabará sus estudios en Cambridge el año que viene. Edward y yo somos los únicos que quedaremos pegados a tus talones. No me necesitas para nada.
—Formas parte de la familia.
—Y eso es fantástico.
—Si no eres feliz...
—No he dicho eso. Sólo me estoy planteando unas cuantas cosas. — Shaw dobló las órdenes y se las guardó en el bolsillo para examinarlas con más detalle en su habitación—. Así que ¿quién sabe? Igual en cuatro semanas acabo pensando que tenías razón, después de todo. — Se echó hacia atrás en la silla para sacarse el reloj del bolsillo y consultar la hora—. Al parecer tengo una cita con el duque de Sommerset en veinte minutos. — Se puso de pie y le dio una palmadita en el hombro a su hermano—. ¿No te alegrarías si te dijera que me he vuelto demasiado viejo para hacer vida de aventurero?
—No, no eres demasiado viejo — protestó el vizconde Dare, frunciendo el cejo—, pero me gustaría pensar que te has vuelto más sabio.
—No lo veo probable.
Bradshaw y su caballo árabe de color azabache, Zeus, llegaron a Ainsley House, en Grosvenor Square, justo antes de las diez de la mañana. No sabía qué podía querer el duque de Sommerset, pero el hombre tenía la suficiente influencia como para que a nadie en su sano juicio se le ocurriera ignorar una invitación suya. Y a pensar de lo que su familia pensaba a veces, Bradshaw todavía no había perdido el juicio.
El mayordomo, un hombre de anchos hombros vestido con una elegante librea roja y negra, abrió la puerta principal en cuanto Bradshaw puso el pie en el último escalón.
—Capitán Carroway — dijo—. Lo están esperando. Por aquí, por favor.
La curiosidad de Bradshaw fue en aumento mientras seguía al mayordomo hasta una salita cercana, de aspecto confortable. Las paredes y los estantes estaban cubiertos por artefactos y objetos decorativos de..., bueno, de todas partes, al parecer.
—Su excelencia vendrá en seguida — anunció el mayordomo, antes de retirarse, y dejarlo solo en la salita.
Shaw se acercó a la ventana. A muchas personas la idea de pasar bastante tiempo embarcado les parecía claustrofóbica, pero él no era una de ellas. La mayor parte de los días, el barco ofrecía un paisaje distinto. Muy poca gente disfrutaba del privilegio de dormir en su propia cama, teniendo, al mismo tiempo, una vista distinta cada noche desde su ventana. Hasta la batalla con la Revanche, nunca se le había pasado por la cabeza la idea de que algún día se cansaría de mirar el horizonte. Pero a partir de esa batalla, la vista le había parecido... vacía.
La puerta se abrió.
—Capitán, gracias por venir — Nicholas Ainsley, duque de Sommerset, entró en la habitación y cerró la puerta tras de sí. Era un hombre alto, con el pelo oscuro y unos ojos grises como el acero que no parecían perder detalle de nada.
—Estoy intrigado.
—Oí que lo hirieron en su último viaje. ¿Qué tal está su brazo?
—Como nuevo — respondió Shaw, flexionándolo—. La bala no alcanzó el hueso.
—Me alegro de que así sea. Tengo entendido que va a volver a embarcar pronto. ¿Dentro de cuánto tiempo? ¿Cuatro semanas?
Aunque sus órdenes concretas puede que no fueran de dominio público, el hecho de que pronto volvería a embarcarse no sorprendería a nadie, y menos a un hombre con tantos contactos y recursos como Sommerset.
—Más o menos. ¿Tiene algún nuevo viaje en mente? No suelo transportar civiles, pero estoy seguro de que, en su caso, el Almirantazgo haría una excepción.
—Si quisiera ir a algún sitio — replicó Sommerset con una sonrisa—, fletaría mi propio barco. En los alojamientos que me ofrece la Marina suelo encontrarme bastante... apretujado. — Señaló a su alrededor antes de continuar—. Además, me faltan pocos lugares por conocer.
—Si no busca un medio de transporte, su excelencia, ¿puedo saber para qué me ha mandado llamar? — Si Sommerset tenía ganas de contarle batallitas sobre sus viajes, al menos podría ofrecerle una copa. ¡O una silla, demonios!—. He de ocuparme de varios asuntos antes de embarcar — dijo, preparando el terreno por si necesitaba una excusa para marcharse.
—Quiero hablar con usted de un par de cuestiones, capitán — respondió el duque—, pero antes debe prometerme discreción.
Todo este asunto cada vez le resultaba más raro. Sin embargo, a pesar de que Sommerset había vivido una juventud poco ortodoxa, tenía una reputación impecable. Mucho más que la suya, admitió Shaw.
—Tiene mi palabra.
—Soy miembro tanto de la Asociación África como de la Real Sociedad de Londres para el Avance de la Ciencia Natural. Supongo que me convidan a formar parte de este tipo de organizaciones dedicadas a la exploración del mundo a causa de mis viajes. Lo que no acabo de entender es por qué sigo aceptando todas las invitaciones.
A Shaw le pareció que todo aquello no era más que una introducción retórica, así que prefirió permanecer en silencio. Sommerset no tenía fama de charlatán. Con un poco de suerte, pronto llegaría al fondo del asunto. O al menos le ofrecería una visita guiada por su colección de armas exóticas. Como le había dicho a Tristan, le seguía gustando disparar.
—De todos modos — siguió diciendo el duque—, tengo entendido que pronto zarpará rumbo al Pacífico. Es comprensible. El Almirantazgo está preocupado. Los españoles actúan como si todo el mundo fuera suyo, lo que no sólo es molesto sino también preocupante. Nos impedirían el acceso a la exploración del resto del mundo si pudieran. Por no mencionar a Francia. Se rumorea que los franceses están construyendo fortificaciones en la periferia de los territorios españoles.
Bueno, tal vez Sommerset no iba a llegar al fondo del asunto, al fin y al cabo.
—Si no me equivoco, la Real Sociedad es un bastión de la ciencia y el conocimiento. ¿Qué tiene que ver...?
—Lo sé, lo sé. Mejor dejar los asuntos políticos en manos de la Cámara de los Lores y las batallas estratégicas para el Almirantazgo. Le he hecho venir porque tengo una deuda que pagar y un favor que pedirle.
Shaw alzó una ceja.
—¿Qué clase de deuda y qué clase de favor?
—En la isla principal de Tahití, más o menos un kilómetro y medio tierra adentro desde la bahía de Matavai, hay un pequeño poblado al lado de una cascada. O al menos allí estaba tiempo atrás. Si aún existe, y si encuentra en ese lugar a un tipo con un solo ojo, le agradecería que le entregara esto — dijo Sommerset, metiéndose la mano en el bolsillo y sacando un espejito, con un marco hecho de filigrana de oro e incrustaciones de piedras preciosas.
—¿Y este tuerto tiene nombre?
—Los marineros de mi expedición lo llamaban Rey Jorge, porque se parecía mucho a nuestro monarca. Al tipo le gustó tanto el apodo que lo adoptó.
—Entiendo que iré a Tahití, entonces. Al parecer, sabe usted más de mis órdenes que yo.
—No conozco los detalles, pero espero que vaya a Tahití. Rey Jorge renunció a su posesión más preciada por mí. Le prometí que se la devolvería o la sustituiría por algo de igual valor. Mi fallo fue decirle que lo haría en el plazo de diez años — continuó, frunciendo el cejo—. Han pasado casi nueve y no puedo ir en persona. Me parece poco honorable evitar un compromiso por ir a cumplir otro. Pero tampoco quiero arriesgarme a sufrir la maldición de un hombre que una vez me salvó la vida. Por eso he pensado en cumplir mi palabra gracias a su mediación. Tiene de plazo hasta el 28 de agosto del año que viene. Si no lo consigue, habremos fracasado.
Bradshaw comprendía a la perfección que el honor y la palabra dada eran cosas sagradas. Además, le estaba proporcionando una motivación adicional para emprender su último viaje. Era una razón que tenía que ver con el honor y que, además, no implicaba poner en peligro a los hombres que estaban bajo su mando. El nudo apretado y negro que crecía en su pecho se aflojó un poco.
—Es usted muy convincente. Creo. — Bradshaw cogió el espejito y lo examinó—. ¿Qué tipo de maldición?
—No entró en detalles, aunque a lo largo de mi vida he visto situaciones bastante curiosas. De todos modos, estoy más preocupado por mantener mi palabra, así que le ruego que no acepte mi misión a menos que esté decidido a llevarla a cabo o a morir en el intento. Porque estoy dispuesto a confiar en su palabra.
—Lo entregaré — confirmó Shaw, metiéndose el espejo en el bolsillo—, aunque no entiendo por qué confía en mí. Apenas nos conocemos.
—Eso me lleva al segundo asunto. Hace menos de un año, renové el ala oeste de Ainsley House. En el curso de mis viajes, me he ido encontrando con que la parte más difícil siempre era el regreso a Londres. — Ladeó la cabeza—. ¿Sabe a qué me refiero?
—Sí — respondió Bradshaw, respirando hondo. Eso era justamente lo que nunca había sido capaz de explicar a Tristan. Su hermano mediano, Robert, lo entendía, pero había regresado con unas secuelas tan graves de la guerra contra Bonaparte que había resultado casi imposible comunicarse con él hasta hacía poco tiempo, en concreto hasta que conoció a Lucinda—. Londres es muy... pequeño. — Y más ahora, cuando de lo que más le costaba huir era de sus propios pensamientos.
—Exacto. Y con esa idea en la cabeza, creé un club de caballeros. Lo llamo «El club de los aventureros» y yo decido quién entra y quién no. En estos momentos, somos catorce miembros. Todos son hombres que, por una u otra razón, han estado en los confines de la Tierra y que, al regresar, contemplan Londres e Inglaterra con una visión más clara que la mayoría. ¿Le gustaría verlo?
—¿Ha creado un club? ¿En su casa?
—Sí, y aunque es usted un poco más civilizado que la mayoría de sus integrantes, creo que cumple las condiciones para formar parte de él, por su carrera, su carácter y algunas de sus hazañas. — Sommerset dudó, como si se estuviera planteando la conveniencia de decir algo más. Al final, se limitó a hacer un gesto con el brazo—. Por lo tanto, lo invito formalmente a unirse a nosotros.
—No sé qué decir.
—Venga a echar un vistazo. — El duque abrió la puerta y lo guio. Cruzaron el vestíbulo y recorrieron un largo pasillo paralelo a la parte delantera de la casa. Se detuvo ante una puerta sencilla, cerrada con un pestillo—. Ésta es mi entrada particular. Si se uniera al club, le entregaría una llave que le permitiría el acceso directo desde el exterior. Sólo hay dos reglas: la primera es que no se permiten visitas, ni masculinas ni femeninas; la segunda es que no debe hablar con nadie de la existencia del club. Este lugar es un refugio, por lo que si los caballeros vinieran en masa, no tendría sentido.
Hasta el momento, todo era bastante lógico y comprensible. Sin embargo, en cuanto cruzó la puerta, Bradshaw dejó de pensar en las reglas del club. La habitación en la que se encontraban era grande y diáfana, las paredes estaban cubiertas con un revestimiento de madera oscura y por todas partes colgaban objetos que Sommerset debía de haber traído de sus viajes. En el otro extremo de la sala se abrían tres ventanales que daban al jardín. Se fijó en que había un pianoforte y una mesa de billar. Aparte de eso, y de las numerosas estanterías repletas de libros, había mesas y sillas, y frente a la chimenea se ubicaban un sofá y un par de butacas que invitaban a sentarse.
—Caramba, qué acogedor.
—Además de la sala general, en la parte trasera hay varias habitaciones, por si alguien necesita un lugar donde quedarse a dormir. ¿Sigue interesado?
—Sigo interesado.
—Bien. — Sommerset miró a su alrededor. En esos momentos, en la estancia había tres hombres acompañados por un lacayo, que se había sentado en un taburete situado junto a la puerta del otro extremo de la sala—. Voy a presentarlo.
Dos de los que allí se encontraban ya lo estaban mirando con curiosidad. Bradshaw reconoció a uno de ellos, pero se mantuvo al lado del duque, esperando a que él tomara la iniciativa.
—Dentro de un mes voy a embarcarme y pasaré varios años fuera de Inglaterra. Podía haber esperado a que regresara y le dijera que había entregado su... regalo antes de invitarme.
—Le estoy pidiendo un gran favor. A cambio, sólo quería asegurarme de que sabía que podía contar con una copa, una silla o una cama a su regreso. — Sommerset lo miró fijamente—. Simon Griffeth era mi primo segundo.
Shaw no pudo controlarse e hizo una mueca de dolor. Simon y él habían hablado a menudo sobre sus avasalladores parientes aristocráticos, pero... Mierda, debería haberse acordado.
—Mi más sentido pésame.
—Su padre me mostró la carta que le escribió tras su muerte. En realidad, la tienen enmarcada. Es una carta... excepcional.
—Simon era un gran amigo.
—Era mi amigo también. Por eso está usted aquí, y por eso le acabo de entregar una carga y una recompensa al mismo tiempo. Simon confiaba en usted, por eso yo también lo hago.
Sin saber qué decir, Bradshaw inclinó la cabeza.
—Gracias.
El duque asintió. Respiró hondo antes de señalar al primero de los dos hombres sentados ante el fuego.
—Éste es el señor Thomas Easton — anunció Sommerset. Su voz había recuperado el tono distante y desenfadado—. Pasó un año en Persia para potenciar el comercio de la seda con Inglaterra. Easton, le presento al capitán Bradshaw Carroway.
—Carroway. Entonces, el único requisito para formar parte del club de los aventureros, ¿cuál es?, ¿haber sobrevivido a una marejada?
—El único requisito — repitió el duque sin inmutarse — es que yo así lo decida. Veo que está despierto, coronel.
—No es de extrañar, dadas las circunstancias — replicó Bartholomew, echando una mirada de reojo a Easton.
Sommerset disimuló una sonrisa.
—Capitán Carroway, le presento al coronel Bartholomew James. El coronel estuvo destinado una temporada en la India.
—Capitán — saludó Bartholomew.
Bradshaw asintió, enderezando la espalda. Su hermano Robert, al que llamaban Bit, le había mostrado el artículo del London Times que informaba del regreso del coronel James. Aunque sólo fuera por la reacción de Bit, sabía que algo terrible le había pasado.
—Leí algo sobre su epopeya. Mi más sentido pésame por lo sucedido a sus hombres.
El coronel James lo miró con indiferencia. Bradshaw se fijó en que tenía los ojos de un curioso color ambarino.
—Gracias — se limitó a decir.
—Vamos, Sommerset — los interrumpió Easton—, siempre tiene una buena razón para admitir a otra bestia incivilizada en su club. ¿Por qué está aquí nuestro querido capitán Carroway?
—Eso se lo contará él si le apetece, del mismo modo que tan sólo hablo de las partes de su historia que son de dominio público, Easton.
Con un gesto, el duque le indicó a Bradshaw que lo siguiera.
—Deduzco entonces que soy el único marino del club... — comentó Shaw en voz baja.
—Así es. Y aunque no está tan... perjudicado por sus aventuras como otros miembros, sé reconocer a un inadaptado (y a un hombre de carácter) cuando lo veo. Éste es lord Hennessy — dijo, presentándole al tercer hombre.
Bradshaw sonrió y le ofreció la mano.
—Malcolm y yo fuimos juntos a Oxford.
El conde le estrechó la mano.
—¿Aún no has naufragado, Shaw?
—No, todavía no. Lo último que oí de ti es que ibas de camino a Sudamérica.
La expresión de Hennessy se ensombreció.
—Algún día te contaré esa historia. Me alegro de verte por aquí. Será bueno encontrarse de vez en cuando con alguien que aún conserva el sentido del humor, para variar.
A continuación, Sommerset le presentó a Gibbs, el lacayo, que le explicó que el club nunca cerraba y que sus miembros entraban y salían con total libertad. Sommerset aprovechó el momento para ofrecerle una llave.
—¿Desea unirse a nosotros?
Teniendo en cuenta que cada vez había más asuntos sobre los que no le apetecía hablar con su familia, que estaba a punto de añadir una ausencia de tres o cuatro años a su lista de pecados y que no tenía casa propia en Londres, un refugio en el centro de la ciudad le parecía una buena idea. Sobre todo ahora que había empezado a replantearse su vida.
—Sí, acepto su propuesta.
Con una sonrisa discreta, el duque le entregó la llave.
—Venga cuando quiera, pero no lo olvide: nadie más debe enterarse.
—Lo comprendo. — Bradshaw se guardó la llave en el bolsillo mientras el duque le mostraba la puerta que daba directamente a la calle, oculta bajo una cortina de enredaderas—. Gracias — dijo, alargando la mano hacia su anfitrión—. Supongo que nos veremos dentro de tres años, más o menos.
Sommerset le estrechó la mano.
—Eso espero. Y cumpla con su misión, o le quitaré la llave. — Bajando la voz añadió—: La maldición, dejaré que se la quede.
—Muy amable.
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«¿Por qué pelearnos por riquezas,
por baratijas brillantes?
Con el corazón ligero y nuestras proezas,
mis valientes, llegaremos a todas partes.»
¿Por qué pelearnos por riquezas?
Canción Tradicional Marinera
Once meses más tarde
Alguien llamó a la puerta del camarote de Shaw.
—Potter, señor.
—Adelante — dijo Shaw, quitándose la camisa sudada. Según el calendario, estaban en pleno mes de mayo; sin embargo, dado que la Némesis navegaba por el hemisferio sur, era otoño. Pero por todos los demonios, nunca había vivido un otoño tan caluroso. Bradshaw, poco aficionado a pasar tiempo junto a la chimenea mientras la nieve caía en el exterior, solía agradecer el calor, aunque en esos momentos le parecía algo exagerado.
Echó un vistazo a la caja donde había guardado el espejo de Sommerset. Seguía en su sitio, sobre la estantería. Llevar a bordo un objeto que quizá estuviera maldito era una locura, pero al mismo tiempo suponía una motivación. Se había sentido... como una nave sin rumbo desde la muerte de Simon. La misión que el duque le había encomendado le proporcionaba una meta, algo en lo que pensar cuando la perspectiva de su futuro incierto se le hacía insoportable. Tal vez no fuera más que una deuda de honor para Sommerset, pero para él era como el último tablón que flotaba en el agua tras un naufragio.
—Capitán, aquí tiene las botas del uniforme de gala. Están tan limpias que podría afeitarse mirándose en ellas — dijo el guardiamarina, dejándolas sobre una silla.
—Gracias. Ayúdeme con esto, por favor — le pidió Bradshaw, señalando el uniforme de gala mientras se ponía una camisa limpia y recién planchada.
—Por supuesto. ¿Adónde cree que nos enviará el almirante Dolenz? — preguntó Potter, sosteniendo en alto la chaqueta azul marino con hombreras doradas y un ribete blanco.
—Por la mercancía que transportamos, yo diría que a Tahití. O a Manila.
—¿No cree que puedan enviarnos a las Indias Orientales?
—Me extrañaría. Parece que los holandeses están tonteando por esa zona. Pero he leído que en Tahití las damas llevan menos ropa que en la India. — En sus órdenes no se mencionaba nada aparte de Australia, así que Sommerset debía de haberse basado en suposiciones. Esperaba que fueran fundadas, porque de lo contrario iba a arrepentirse de no haberse desviado de su camino durante el trayecto al oeste. Algo se estaba cociendo y Bradshaw tenía ganas de que el juego empezara de una vez. Obligándose a volver al momento presente, añadió con una sonrisa—: Y a veces no llevan nada.
—¡Demonios! ¡Espero que vayamos a Tahití!
—Me aseguraré de que le lleguen sus preferencias al almirante.
El guardiamarina se echó a reír.
—Por cierto, el doctor Howard ha preguntado si se requería su presencia en la cena de esta noche.
Bradshaw ocultó el disgusto que le provocaron esas palabras. De los ciento ochenta y tres hombres que iban a bordo de su barco, el único al que no le importaría no volver a ver era el doctor Christopher Howard. Teniendo en cuenta que el hermano mayor de Howard era el conde de Hemswich, no había podido dejarlo en tierra en Southampton. Técnicamente, el doctor estaba por encima de Shaw en la escala social, por lo que mantenerlo apartado de los actos sociales era arriesgado. La presencia de Howard hacía que el recuerdo de Simon Griffeth fuera aún más doloroso.
—Sí, dígale que sí — respondió al fin.
—Creo que ya se está vistiendo.
—No me extraña. — Acabó de abrocharse los botones del chaleco y se ciñó la espada a la cintura mientras Potter revisaba que no quedara ninguna arruga en la parte trasera de la chaqueta—. Hasta que Gerard regrese de su... cita con el sastre, Newsome queda al mando. Y dígale a Everett que saque a esa mujer de la despensa del contramaestre antes de que Dobbs los descubra y lo cuelgue del penol por...
Potter carraspeó.
—Pierda cuidado, capitán. Ah, sí. Cita con el sastre. Tuve una anteayer. Tres chelines me cobró la descarada.
Cogiendo el sombrero y el paquete de libros cuidadosamente envueltos que había llevado desde Inglaterra pensando en esa noche, Bradshaw salió de su camarote. Tras golpear con los nudillos la placa de latón que representaba a Poseidón, salió a cubierta, donde el doctor Howard ya lo estaba esperando.
Como civil que era, Christopher podía vestir como quisiera. En esos momentos, no hubiera desentonado en los salones más elegantes de Londres. Claro que Bradshaw, con su uniforme de gala azul oscuro, los galones en las mangas y el sombrero de capitán, no se quedaba atrás.
—¿Nos vamos? — preguntó, poniéndose el sombrero.
—¿Alquilaremos un coche?
Bradshaw negó con la cabeza.
—No, el almirante nos ha enviado su carruaje.
—Gracias a Dios. Visto lo visto, no me habría extrañado que nos enviara una carreta para transportar heno.
—Humm. — A Bradshaw le gustaba la sensación primitiva que se respiraba en estos nuevos asentamientos en los confines de la civilización. Durante su primer viaje a Barbados, en las Indias Occidentales, había montado en burro para ir con su capitán a saludar al jefe local. Con una sonrisa y un saludo en dirección a Newsome, Shaw bajó por la pasarela y se acercó a buen paso al coche que los esperaba.
Tras dos semanas en puerto, sus piernas se habían acostumbrado ya a caminar en tierra firme y se sentía ansioso por conocer de una vez por todas su destino. Cuando Howard tomó asiento delante de él, se pusieron en marcha por el camino polvoriento que llevaba a la casa del almirante Dolenz, colgada en lo alto de la colina. Mientras avanzaban, Bradshaw se permitió el lujo de especular.
Había servido bajo las órdenes de muchos capitanes en no pocos barcos; había luchado contra Bonaparte; había tenido varias escaramuzas con los españoles; había hundido unos cuantos barcos piratas y había sobrevivido a la travesía del cabo de Buena Esperanza en tres ocasiones. Como capitán de su propio navío, había escoltado a un trío de barcos mercantes hasta Belice y de vuelta a Inglaterra; había patrullado el Mediterráneo contra las fuerzas francesas rebeldes que querían el regreso de Napoleón. El último capítulo de su historia había sido la captura de la Revanche.
Ese episodio debería haberlo preparado para afrontar más violencia en los próximos meses. Quizá volviera a encontrarse con piratas holandeses o españoles en el laberinto que formaban las islas de las Indias Orientales. Le había sorprendido bastante hallarse en aquel tranquilo rincón del mundo, que parecía perdido en mitad de ninguna parte. Pero lo había hecho de una manera agradable. En el peor de los casos, tendría que escoltar barcos mercantes desde Port Jackson hasta Tahití y volver a Australia. Personalmente, esa misión le gustaba, aunque nunca lo admitiría en voz alta.
—¿Cuántos de esos hombres deben de ser convictos? — preguntó el doctor Howard, mirando las calles abarrotadas por la ventanilla del carruaje con la nariz y la boca cubiertas con un pañuelo.
—Unos cuantos. No se preocupe, yo lo defenderé.
—Sólo espero que no me pasen sus pulgas. Nunca había visto tantas jodidas ovejas y cabras, ni siquiera en la región de las Cotswolds.
Bradshaw volvió la mirada hacia el doctor.
—Recuérdeme qué está haciendo aquí.
—Su barco necesitaba un médico.
—Sí, y usted no tiene rival abriendo ampollas. Lo que quiero decir es que usted es el hermano del conde de Hemswich. No necesita ganarse la vida como médico, y menos aún como cirujano en un buque de la Marina.
Christopher Howard se movió un poco, pero permaneció en el borde del asiento, como si tuviera miedo de que las pulgas hubieran invadido el carruaje del almirante.
—Mi padre detestaba al clero y sólo un idiota que no sirve para nada más se alista como militar. Sin ánimo de ofender.
—Por supuesto. — «Imbécil arrogante.»
—Respondiendo a su pregunta, la causa de que esté en el otro lado del mundo es estrictamente personal.
—Ah. — No era un asunto tan privado como el doctor habría deseado. A los oídos de Bradshaw habían llegado rumores de que las dos hermanas del marqués de Bregins habían sido enviadas a tomar el aire al campo al mismo tiempo que Hemswich se había ocupado de encontrar para su hermano una salida de Inglaterra. Parecía que el doctor Howard era incapaz de mantener la bragueta cerrada. O de ponerse un condón.
Shaw disfrutaba de la compañía femenina como el que más, pero siempre tomaba precauciones. No era una persona que rehuyera sus responsabilidades. Aunque tenía que reconocer que once meses de celibato forzoso habían logrado que la responsabilidad y el sentido común cayeran muchos puntos en su lista de prioridades. E incluso las avejentadas busconas que frecuentaban los muelles a la espera de marineros empezaban a parecerle atractivas. Estaba claro que tenía que librarse de la melancolía que lo había invadido en los últimos meses, llegar a Tahití y luego decidir qué iba a hacer con su vida.
—Yo también podría preguntarle por qué está aquí en vez de en las Indias Orientales luchando contra los holandeses — comentó Howard.
Shaw se espabiló.
—Voy adonde me envían. Como hacemos todos, supongo.
—Supongo.
—Aunque la diferencia es que a mí no me da miedo volver a Londres.
—Que le jodan, Carroway.
—Capitán Carroway. Está en mi barco, ¿recuerda?
—Lo recuerdo. Capitán.
Por suerte, el trayecto no era largo. Pronto el carruaje llegó al final del camino que llevaba a lo alto de la colina y se detuvo ante la casa. Era un edificio bajo pero muy ancho, pintado de blanco y con un porche que lo rodeaba por completo. Unas cuantas columnas le otorgaban un aire clásico. Sólo los grandes ventanales de la planta baja y de las plantas superiores recordaban que se encontraban en los trópicos, la tierra de los vientos alisios.
—Civilización, por fin — declaró el doctor Howard, saliendo del coche y siguiendo a Bradshaw hacia el interior de la casa.
—¿Qué esperaba? — preguntó Shaw, saludando al mayordomo con una inclinación de cabeza mientras le entregaba el sombrero y los guantes—. ¿Caras pintadas con pintura azul y taparrabos de piel? El almirante es inglés, además del nieto del duque de Radcliffe.
—Lo único que sé es que, desde que desembarcamos, he observado aquí más caras sucias, ropa vieja y porquería de la que he visto en Inglaterra en toda mi vida.
—No se olvide de las ovejas y las cabras. Creo que también mencionó las ovejas y las cabras. — Era evidente que el doctor Howard no había pasado mucho tiempo fuera de Mayfair. Pero por muy quejica y desagradable que fuera, el doctor seguía siendo la persona más cualificada a bordo para reparar huesos rotos y coser heridas abiertas, así que iba a tener que seguir soportándolo.
—Por aquí, caballeros — dijo el mayordomo, guiándolos escaleras arriba.
El criado se detuvo frente a unas puertas cerradas. Respiró hondo antes de abrirlas con ambas manos y entrar en la habitación.
—El capitán Bradshaw Carroway y el doctor Christopher Howard — anunció, haciéndose a un lado.
Bradshaw supuso que el almirante estaría acompañado. Si se hubiese hallado solo, no los habrían anunciado con tanto boato. Tras mirar de reojo a Howard, para asegurarse de que no trataba de pasar antes que él, Bradshaw entró en la sala.
Por un instante, se sintió transportado a Mayfair, a la sala de alguna enorme mansión londinense. Un gran candelabro de cristal colgaba del techo, brillando a la luz de las velas. Repartidos por la habitación, dos docenas de damas y caballeros brillaban también, vestidos con sus mejores sedas y linos.
—Buenas noches, capitán. Doctor Howard — los recibió el almirante Dolenz, acercándose a ellos. Bradshaw se cuadró para saludarlo a la manera militar. Aunque sabía que sus órdenes ya estaban decididas, la buena educación nunca estaba de más.
—Almirante, gracias por la invitación.
—Normalmente le diría que es difícil encontrar compañía educada con la que compartir la mesa, pero como ve, hoy no puedo decirlo — comentó el almirante, señalando a su alrededor con el brazo.
Un hombre alto y bien vestido se acercó a ellos.
—Íbamos de camino hacia Manila, pero nuestro barco...
—Nuestro barco — lo interrumpió una bonita dama rubia, que se aferraba al brazo del hombre—, era el Halcyon. Encalló en un arrecife. Llevamos varados aquí casi un mes. El capitán dice que las reparaciones tardarán por lo menos cuatro semanas más.
—Es una lástima — dijo el doctor Howard, apartando a Bradshaw—. Manila no sabe lo que se está perdiendo con su ausencia.
Bradshaw se sintió tentado de poner los ojos en blanco.
—¿Todos viajaban en el Halcyon? — preguntó.
—No, no todos, capitán — respondió un hombre mayor, levantándose de la silla que había estado ocupando junto a la ventana y acercándose a él con la mano extendida—. Joseph Ponsley — se presentó—. Acabo de llegar de la India.
El nombre le resultaba familiar.
—¿Sir Joseph Ponsley?
—El mismo. ¿Conoce mi trabajo? ¿Ha leído mi libro sobre plantas caducifolias? ¿O tal vez mis disertaciones sobre el clima y la lluvia?
—Mi hermano pequeño los ha leído. Ambos. Yo no soy muy aficionado a la lectura.
A Bradshaw le pareció oír un discreto resoplido burlón, pero en esos momentos se había reunido ya tanta gente a su alrededor que fue incapaz de distinguir de dónde procedía. Tal vez había oído mal.
—Reconozco que no es un asunto demasiado popular — admitió sir Joseph con una sonrisa.
Bradshaw se obligó a reír mientras estrechaba la mano del botánico.
—Gracias por su comprensión — dijo, aprovechando el momento para entregarle a Dolenz el paquete que llevaba bajo el brazo—. Sin embargo, tengo entendido que usted es un gran lector, almirante.
Dolenz abrió el paquete
—¡Excelente, capitán! — exclamó tras examinar la cubierta del libro—. Una primera edición de Rob Roy.
—En tres volúmenes — comentó Shaw, dándole las gracias en silencio a su hermano Robert por sus consejos.
—En ese caso, puede sentarse a mi lado durante la cena.
—Si no hubiera acertado con el libro, ¿dónde me habría tenido que sentar?
—En la cocina — respondió el almirante con una mirada amenazadora, que perdió toda la fuerza cuando le guiñó el ojo.
Bradshaw se tranquilizó un poco. Al parecer, al almirante no le habían llegado noticias de las actividades a las que su hija se había estado dedicando durante su ausencia. Gracias a Dios. Aceptó una copa de madeira que le ofreció un lacayo y fue a charlar con los demás invitados.
Aparentemente, el doctor Howard conocía a la mitad de los asistentes. Teniendo en cuenta que casi todos parecían ser aristócratas ingleses expatriados, no le extrañaba. Bradshaw reconoció a dos o tres, y algún que otro más le resultaba familiar, aunque sólo de nombre. Dedujo que casi todos eran recién llegados a Port Jackson, ya que las conversaciones seguían tratando sobre cotilleos de Londres. Aunque todos esos chismorreos debían de haber pasado de moda hacía mucho tiempo, suponía que esa gente prefería los chismes antiguos a no tener nada sobre lo que hablar.
El mayordomo anunció que la cena estaba servida tocando el gong. Instantes después, Bradshaw se encontró sentado a la derecha del coronel Dolenz. Antes, había aguantado la silla para que se sentara a su izquierda una joven menuda de cabello castaño con reflejos cobrizos.
—Bradshaw Carroway — se presentó, empujándole la silla mientras se sentaba.
—Zephyr Ponsley — dijo ella, levantando su copa en dirección a un lacayo para que se la llenara—. No he escrito nada, así que no tiene que preocuparse por no haber leído mis libros.
—Así que era usted la que estaba resoplando antes — comentó Shaw, haciéndose con una rebanada de pan recién horneado.
—¿De veras? Habrá dicho algo desagradable.
Aquella joven no parecía interesada en los cotilleos que circulaban a su alrededor.
—Supongo que la honestidad puede ser desagradable en ocasiones.
—Tal vez no sea necesario ser honesto en todo. Por ejemplo, aunque no lea mucho, no hace falta que presuma de ello.
Bradshaw la miró de reojo. Era bastante bonita, según le parecía. El tono de su piel le indicó que pasaba bastante tiempo al aire libre. Sus pechos tenían la medida perfecta para llenar las manos de un hombre y sus caderas se curvaban de un modo delicioso. Su boca, sin embargo, formaba una mueca que no resultaba en absoluto atractiva.
—¿He matado a su perro? — le preguntó secamente.
—No me extrañaría — respondió ella en el mismo tono—. Me parece que es usted tan ignorante como sanguinario.
—Justo lo que intentaba decirle — comentó Bradshaw, que empezaba a divertirse con la discusión—. Es usted bastante desagradable. ¿Se comporta así con todas las personas que acaba de conocer o me ha distinguido a mí con su mal humor por alguna razón especial?
La joven entornó los ojos un instante antes de responder.
—Según mi experiencia, la gente que no lee es estrecha de mente, por lo que no suelo tener nada de qué hablar con ellos.
—Y sin embargo, a mí ya ha tenido tiempo de darme varios discursos. — Shaw no se equivocaba. La muy descarada estaba disfrutando. Bueno, pues él también sabía jugar a ese juego—. No he dicho que no leyera. He dicho que no era especialmente aficionado a la lectura. Es distinto. Suelo estar ocupado con otras cosas. — Carraspeó—. Leo las cartas de navegación, por ejemplo. Incluso escribo un cuaderno de bitácora.
Ella abrió la boca, pero volvió a cerrarla al ver que se acercaban los lacayos a servir el pescado cocinado al horno y acompañado con patatas.
—Yo leo de todo. Por ejemplo, las obras completas del capitán Cook.
Bradshaw pensó que la última vez que mantuvo una discusión intelectual con alguien, había perdido veinte libras y había acabado despertándose en Dover con el pie izquierdo escayolado. Maldito Simon Griffeth. Había sido una noche muy divertida. Desde su muerte no había vuelto a sentir la misma alegría ni entusiasmo por nada. Discutir con esta jovencita era distinto. Parecía algo más personal que intelectual.
—Sí, yo también las he leído.
—Capitán — dijo la guapa mujer rubia que se sentaba enfrente de Shaw—. Háblenos de su barco.
—Encantado. La Némesis es una fragata de mil setenta toneladas. Fue botada en 1808 y está armada con cuarenta y seis cañones, casi todos con capacidad para disparar proyectiles de más de ocho kilos. Está preparada para albergar a una tripulación de trescientas veinte personas, pero en estos momentos sólo hay ciento ochenta y tres hombres a bordo.
—¡Cuantos números! — exclamó la dama con una risita.
El caballero que se sentaba a su lado le cubrió la mano con la suya.
—La señorita Jones no es muy aficionada a los números, excepto cuando cuenta los pasos del vals.
—¿Por qué es tan reducida su tripulación? — insistió la señorita Jones.
—Desde la derrota de Napoleón — intervino el almirante—, muchos soldados y marineros se han quedado sin trabajo. Mantener las tropas cuesta dinero y el gobierno prefiere gastarlo en otras cosas.
—¿Puedo preguntar qué la trae a este rincón del mundo, señorita Jones? — preguntó Bradshaw, tratando de ser amable con los invitados del almirante.
—Mi tío, bueno, nuestro tío, mío y de Stewart — explicó ella, señalando al más bajito de los presentes, un tipo menudo con el pelo rubio y ralo—, es el director de exportaciones para Sheffling en las Filipinas. Ya sé que hablar de negocios es poco elegante — prosiguió, sacudiendo la mano en el aire—, pero es un hombre muy rico y nos rogó que viniéramos a hacerle una visita.
—Decidimos convertir el viaje en un grand tour — añadió su acompañante, lord John Fenniwell, si Shaw recordaba correctamente—, porque la idea de pasar cuatro años alejado de la señorita Jones me resultaba insoportable. ¿No es cierto, Frederica?
—Es verdad, no podías estar sin ella — confirmó ella, echándose a reír otra vez.
Fenniwell dijo algo más que provocó la risa de todos sus compañeros de viaje. En medio del escándalo, la señorita Ponsley se inclinó hacia Bradshaw y le susurró:
—Creo que lord John no podía soportar pasar cuatro años alejado de la poco elegante fortuna del tío de la señorita Jones.
Bradshaw empezó a reír, pero en seguida se contuvo.
—¿Esto quiere decir que ya somos aliados? Pensaba que éramos enemigos a muerte.
—Aún me lo estoy pensando — replicó ella, con los ojos brillantes—. Reconozco que no es lo que esperaba de un capitán de la Marina.
—Bueno, antes de que vuelva a empezar el bombardeo, déjeme decirle que Zephyr no me parece un nombre muy convencional. ¿Por qué se lo pusieron?
—Mi madre quería que me llamara Patricia, pero a mi padre le gustaba el nombre de la suave brisa de poniente. Dijo que el céfiro1 siempre lo había acompañado en sus viajes y le había permitido llegar a todas partes, así que llegaron a un acuerdo. Para mi madre yo era Patricia Zephyr Ponsley, y para mi padre, Zephyr Patricia Ponsley. Y ahora que mi madre ya no está con nosotros, soy Zephyr.
—Y su padre tiene una brisa cálida que lo sigue a todas partes.
—Supongo que sí — admitió ella con una sonrisa.
—Su padre dijo que venían de la India. ¿Van de vuelta a Inglaterra? — Tenía varias cartas y, aunque en Port Jackson había unos cuantos capitanes que las llevarían si se lo pidiera, era más probable que Zephyr Ponsley y su padre pudieran acercarse hasta su casa para entregarlas en mano. Sabía que Robert nunca podría devolverle el favor, si lograba concertar una cita entre su hermano pequeño y sir Joseph Ponsley. En su opinión, la botánica había salvado la vida de Robert. O, por lo menos, lo había mantenido cuerdo.
—Oh, no — replicó ella—. La Real Sociedad de las Ciencias le ha encargado un estudio botánico del Pacífico. Estamos justo al inicio del viaje.
—Suena fascinante — mintió Shaw, sobre todo para que la joven siguiera sonriendo y hablando. No se habría imaginado que pudiera encontrarse en Port Jackson con una muchacha bonita que tuviera en la cabeza algo más que la perspectiva de ganarse un chelín con un revolcón rápido. La noche estaba resultando ser mucho más interesante de lo que había esperado. Se preguntó dónde se alojarían.
—Cuéntenos, capitán — continuó Zephyr—. ¿Qué hace cuando se encuentra en alta mar y no está leyendo?
—Generalmente — respondió él, cambiando de postura en la silla—, digo en qué dirección debemos ir, y si veo que se acerca una tormenta, me aseguro de que se recojan algunas velas. Por las noches, tomo notas sobre los lugares en los que hemos estado ese día y recorro el barco para asegurarme de que no se haya abierto ninguna vía de agua.
El almirante Dolenz se echó a reír con ganas.
—Capitán, ésa es quizá la descripción más honesta que he oído de la vida a bordo de un barco.
Bradshaw se había olvidado de que el almirante estaba allí.
—Gracias, señor. Me he saltado un par de detalles para no aburrir.
—Es usted bastante ocurrente para lo poco que lee — reconoció la señorita Ponsley.
—Y usted es bastante generosa con sus críticas, teniendo en cuenta que acabamos de conocernos.
Bradshaw no esperaba que la joven suspirara y asintiera con la cabeza.
—Supongo que tiene razón. Me he pasado la vida rodeada de científicos, botánicos, investigadores... No sé cómo moverme en sociedad. Las palabras bonitas y falsas me parecen... una pérdida de tiempo.
—Será mejor que el resto de los invitados del almirante no la escuchen decir eso.
Zephyr se acercó un poco más a él.
—Antes de que usted llegara, he tenido que aguantar media hora oyéndolos cotillear sobre una pobre mujer que piensa que sabe tocar el pianoforte pero que, en realidad, lo hace muy mal. He estado a punto de saltar por la ventana.
No cabía duda. Zephyr Ponsley no era lo que uno solía encontrarse en los salones de la alta sociedad. Y aunque Shaw estaba muy acostumbrado a moverse en esos círculos, comprendía muy bien su cinismo. Si tuviera que elegir entre todas las bellezas vestidas con delicadas sedas que lo rodeaban, escogería a la cálida brisa que se sentaba a su izquierda. Le gustaban las mujeres que tenían fuego en su interior, y Zephyr Ponsley parecía tener el suficiente como para quemarle los dedos. Se veía que era una persona genuina, una cualidad muy difícil de encontrar tanto en hombres como en mujeres, según su experiencia.
Finalmente, una hora después de que las mujeres hubieran abandonado la mesa y de que los hombres hubieran intercambiado sus propios cotilleos, el almirante se levantó.
—Caballeros, si les parece, podemos ir a reunirnos con las damas. O, mejor aún, vayan pasando ustedes. El capitán Carroway y yo nos uniremos al grupo en seguida.
Bradshaw siguió al almirante hasta un pequeño estudio con vistas al puerto. Era fácil distinguir a la Némesis. Aunque no era el buque más grande, sin duda era el que tenía las líneas más elegantes. Y mayor número de cañones.
—Es usted un hombre paciente — comentó el almirante, sentándose tras su escritorio.
—Llevo casi once meses preguntándome para qué me necesita la Marina inglesa en el otro extremo del mundo — replicó Bradshaw sentándose frente a su superior, a pesar de que hubiera preferido quedarse de pie o, mejor aún, recorrer la habitación de un extremo al otro—. ¿Piratas, tal vez?
—En realidad, ha habido algún ataque de piratas durante los últimos tiempos — admitió el almirante—, sobre todo españoles y holandeses, aunque todavía no sabemos si actúan por libre o si lo hacen bajo la protección de sus respectivos gobiernos. También hemos visto barcos franceses, cada vez más cerca.
Reprimiendo una sonrisa, Bradshaw se recostó en la silla. Al duque de Sommerset le habían informado bien sobre quién estaba creando problemas por esas aguas. Si todo seguía como pensaba, la Némesis llegaría a Tahití en un mes como mucho.
—Entonces, ¿vamos a patrullar en busca de piratas?
—No.
Bradshaw abrió la boca, pero volvió a cerrarla. Por primera vez en toda la noche, sintió una punzada de duda.
—¿No? ¿Las Indias Orientales entonces? — volvió a probar, tratando de mantener la expresión serena.
El almirante Dolenz sacó una hoja de papel de un cajón y la empujó sobre la pulida superficie de la mesa de madera.
—Me han dicho que estamos en el albor de una nueva era — anunció—, que exige un nuevo tipo de supremacía.
Y una nueva guerra inútil que se desarrollaría en los océanos sin fronteras, sin duda. Sintió una sacudida en el vientre causada por los nervios pero, sin hacerle caso, pasó página. La incertidumbre pronto se convirtió en sorpresa.
—Yo... ¿Es una broma? — preguntó—. La Némesis es un navío de línea, almirante, un buque de guerra.
—Y uno bastante bueno, igual que su capitán, por lo que tengo entendido. Por eso está usted aquí.
Shaw volvió a leer las órdenes. Sin duda, no había esperado nada parecido. Por un lado, podía ser exactamente el tipo de experiencia que necesitaba. Aunque también podía acabar siendo un desastre de magnitudes comparables a la derrota de Napoleón en Waterloo.
—Supongo que es mejor esto que ir a cazar ballenas — dijo, sabiendo que el almirante esperaba una respuesta.
Dolenz asintió, sonriendo.
—Estoy de acuerdo — dijo, volviendo a levantarse—. Acompáñenos. He contratado una orquesta de cuerda. Y, capitán, los informes que he recibido sobre usted son inmejorables. Estoy seguro de que llevará a cabo su misión con la máxima profesionalidad.
Bradshaw se levantó y lo saludó a la manera militar.
—A sus órdenes, almirante.
Las cosas rara vez habían salido como esperaba y menos aún a lo largo de su carrera en la Marina. Había sido demasiado joven para ser ascendido a almirante durante la Guerra de Independencia Española y ahora, con esta nueva misión, sus perspectivas de ascenso desaparecían casi por completo. Su única oportunidad habría sido que le hubieran encargado proteger los intereses de la Compañía de las Indias Orientales de los piratas holandeses, aunque no estaba seguro de poder soportar por más tiempo ese tipo de misiones.
Alguien lo había recomendado para esta misión en concreto. Shaw miró por la ventana en dirección al puerto. Sospechaba que Sommerset estaba detrás de todo aquello, aunque la única manera de que sus órdenes hubieran llegado antes que él habría sido que las hubiera llevado él mismo a bordo de la Némesis. Humm. Eso implicaba tomarse muchas molestias sólo para que alguien devolviera un espejo. Bueno, al menos esta misión le permitiría ver mujeres con los pechos al aire. Y se ahorraría tener que perseguir y matar a supuestos enemigos por culpa de malas decisiones políticas.
Aparte de todo eso, suponía que era una suerte que no hubiera decidido seducir a cierta brisa cálida, teniendo en cuenta que, según sus órdenes, dentro de dos días zarparía en compañía de su padre en busca de plantas.
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«Crecí en Londres, una ciudad que conozco bien.
Mis padres me enseñaron a decir siempre la verdad.
Pero aunque me educaron bien y me trataron con mimo,
acabé errando por el mundo. Ése fue mi destino.»
Bahía de Botany
Canción Tradicional Marinera
Zephyr Ponsley descendió del carromato sobrecargado y levantó la mirada hacia el barco que se presentaba ante ella.
—¿Estás seguro, papá? — preguntó.
Su padre bajó del otro carromato y se acercó a ella.
—La Sociedad de las Ciencias quiere resultados, querida. Según la carta que recibí, creen que un buque militar cumplirá mejor el cometido que uno civil.
Zephyr no podía rebatir ese argumento, sobre todo teniendo en cuenta que Napier, el capitán de la Destiny, se había negado a detenerse en ninguna parte entre Fort William, en la India, y Port Jackson. El tipo de barco no era lo que la preocupaba.
—Me refería al capitán Carroway. Quiero decir que, aunque le han encargado la misión de acompañarte en este viaje, no se ha molestado en leer tus libros.
No era eso lo que la preocupaba, pero al menos sonaba como una queja lógica.
No podía contar que había tenido un sueño muy extraño en el que besaba al capitán Carroway. Con eso sólo iba a conseguir que su padre alzara la ceja y le dijera que se centrara en la realidad y se olvidara de las pesadillas absurdas. Zephyr estaba convencida de que el problema era que había pasado la mayor parte de su vida — bueno, toda — entre eruditos. Un hombre que le devolvía sus pullas y que no tenía edad para ser su padre era una experiencia nueva para ella.
Su padre le dirigió una sonrisa.
—Tal vez haya estado demasiado ocupado buscando vías de agua — le dijo al oído. En seguida enderezó la espalda y saludó con la mano al ver al capitán, que salía a recibirlos—. No todos podemos ser intelectuales o científicos — añadió—. ¡Buenos días, capitán Carroway! ¿Da su permiso para subir a bordo?
Mientras el capitán asentía, su pelo negro se levantó con la brisa de la mañana. La noche anterior, incluso cuando había estado burlándose de él, le había dado la impresión de que se divertía. El sentido del humor le parecía una cualidad importante en un compañero de mesa, pero la idea de que el éxito o el fracaso de la expedición de su padre dependieran de un guerrero sanguinario al servicio de un país expansionista no acababa de convencerla. Y eso sin hablar de sus otros defectos.
—¿Estás seguro de que es capitán?
—Muy seguro. Y si no lo es, ha engañado a mucha gente.
—Deberíamos asegurarnos. Es demasiado guapo para ser capitán. ¿Dónde están sus cicatrices de guerra? ¿Y el parche en el ojo?
—Vamos, cariño — dijo su padre, riéndose y dándole un golpecito en la espalda—. Ya sé que resulta imponente, pero has sido tú quien ha dicho que el capitán es un bárbaro. Y ahora mismo, con esta cantidad de equipaje, toda ayuda va a ser poca.
Zephyr se volvió hacia su padre.
—No estaba hablando de su físico — protestó, cogiendo una bolsa y colgándosela en bandolera—. Me estaba preguntando si iba a darnos muchos problemas.
—Bueno, es un capitán de la Marina. Tiene que cumplir las órdenes que le han dado.
—Sí, y limitarse a cumplirlas. Nada más.
Instantes después, un enjambre de marinos bajó al muelle y empezó a descargar los carros. Una a una, macetas con matorrales, arbolitos y plantas trepadoras desaparecieron dentro del barco, junto con cajas llenas de notas, bocetos, diarios, muestras de tierra y cajas vacías preparadas para albergar futuros hallazgos.
Zephyr se fijó en un marino que cargaba un arbolito.
—¡Cuidado! — gritó, corriendo tras él pasarela arriba—. No lo agarres por el tronco.
El marino siguió avanzando como si no la oyera y a los demás les pareció divertido no apartarse de su camino. ¡Maldita sea! Su padre había tardado una semana en convencer al dueño de aquel árbol para que le diera una plántula. Nunca había visto un árbol parecido.
Zephyr saltó a cubierta y prácticamente se estampó contra el peral enano.
—¿Así mejor? — preguntó el capitán Carroway, que lo sostenía por la maceta.
Ella se lo arrebató y lo abrazó contra su pecho.
—Sí, es un ejemplar irreemplazable.
—Entonces ¿por qué quiere guardarlo en la bodega? — preguntó el capitán, examinándola con sus ojos de color azul claro.
—Iremos trasladando las plantas a cubierta de manera rotatoria, asegurándonos de que cada ejemplar recibe la cantidad de luz que necesita.
—¿«Iremos»? ¿Se refiere a ustedes dos?
—Eso he dicho.
—Mis órdenes especifican que debo llevar a sir Joseph Ponsley adonde él me indique para que pueda realizar su estudio para la Sociedad de las Ciencias, pero no se dice nada de usted.
—Pero ¡por el amor de Dios! — exclamó Zephyr, frunciendo el cejo—. Espero que no sea uno de esos descerebrados supersticiosos que creen que llevar a una mujer a bordo trae mala suerte. — Detrás del capitán, varios marineros se dieron la vuelta del todo y escupieron por encima del hombro. Maravilloso. Lo que allí había era una pandilla de ignorantes.
—Tal vez se haya fijado en que hay una mujer desnuda en la proa del barco — comentó Bradshaw, en tono despreocupado—. Sirve para compensar los problemas que pueda causar una vestida. — El capitán se acercó a ella y le susurró al oído—: Y la próxima vez que mencione la mala suerte en mi barco, la tiraré por la borda. — Enderezándose, siguió hablando en tono normal—: El teniente Abrams le mostrará dónde hemos guardado el resto de sus plantas.
Un hombre alto y enjuto, vestido con la chaqueta azul y blanca de teniente pero con aspecto de acabar de salir del colegio, dio un paso al frente y la saludó de modo marcial.
—Será un placer, señorita Ponsley. ¿Quiere que lleve eso?
Alzando una ceja en dirección al capitán, Zephyr le entregó el peral al teniente.
—Gracias, teniente Abrams.
—Por aquí, señorita.
Sin volverse a mirar a Carroway, Zephyr siguió al joven teniente hasta las entrañas del buque. El capitán había dicho que el barco sólo llevaba la mitad de la tripulación, pero en esos momentos, con todo el mundo moviéndose de un lado para otro, trasladando las cosas de su padre, moviendo cuerdas, velas o cajas, o pasando la fregona por cubierta, el barco parecía estar abarrotado.
—¿Cree que la Némesis estará lista para zarpar mañana?
—Sí — respondió el teniente, dándose la vuelta y mirándola por encima del hombro—. Ayer por la noche acabamos de cargar las provisiones. Estamos cambiando de sitio algunas cosas para que quepan sus plantas. Ahora entiendo lo de los cajones de madera vacíos y los botes de vidrio. Algunos hombres se estaban preguntando si eran para hacer ron.
—¿No tenían ni idea de cuál iba a ser su misión aquí?
—Aparte de lo poco que nos ha dicho el capitán, seguimos sin tenerla.
—¿Qué les ha dicho?
El teniente Abrams bajó un nuevo tramo de escalera. Al volver una esquina, se encontraron dentro de una estancia alargada, con el techo bajo. Al fondo había sacos y sacos de harina y cereales apilados que llegaban hasta el techo, barriles llenos de patatas, col fermentada y otras provisiones. También había seis cabras y cuatro grandes jaulas llenas de gallinas. Todo lo de su padre ocupaba el sector izquierdo de la bodega. Mientras se hacía una idea de dónde estaba cada cosa, llegaron media docena más de plantas, que los marinos fueron colocando en hileras.
—El capitán Carroway nos dijo que teníamos que acompañar a sir Joseph en su viaje mientras él recogía muestras y hacía bocetos de la vegetación — respondió el teniente, dejando el peral junto a los demás ejemplares—. Me imagino que habrá aspectos de la misión que no ha mencionado, pero de momento la tripulación no necesita saber nada más.
Lo cierto era que las palabras del capitán ofrecían una descripción bastante acertada del trabajo de su padre, pero cuando se imaginó al capitán Carroway hablando a sus hombres con ese tono que ya empezaba a resultarle familiar, se sintió insultada. Era evidente que ese hombre no respetaba nada que no fuera la fuerza bruta. Zephyr enderezó los hombros. El teniente Abrams no tenía la culpa de nada.
—Habrá que recolocar todas estas plantas — le dijo—. Algunas necesitan más luz que otras. Sobre todo manténgalas alejadas de las cabras. — No se podía ni imaginar la reacción de su padre si aquellos animales llegaban a comerse aunque fuera una sola.
—En cuanto hayamos zarpado, le enviaré a varios chicos para que la ayuden.
—Gracias, teniente — le agradeció con sinceridad. El capitán Carroway era un salvaje, pero al menos uno de sus hombres conservaba sus modales.
—Es usted mucho más bonita que cualquiera de las personas con las que he compartido este último año. Dudo que ninguno de los hombres proteste por pasar tiempo en su compañía.
«Oh, Dios mío.» Una cosa era tener ayuda y otra muy distinta que una tripulación entera creyera que ella estaba allí para que la miraran. O algo peor. En la Destiny se había sentido bastante incómoda. Y aunque uno era un buque mercante y el otro una fragata militar, tenía la sospecha de que los hombres eran hombres, llevaran o no uniforme. En su escasa experiencia, aquellos que no se molestaban en conocer nada que estuviera más allá de sus narices solían ser bastante inútiles.
—Tengo que ir a ver si mi padre necesita algo — dijo ella, volviéndose hacia la estrecha escalera. Por suerte, el teniente Abrams la siguió y, al verla dudar, se adelantó para indicarle el camino. Tras sólo una incursión en las entrañas de la Némesis, aún no sabía cómo volver a cubierta. Cuando por fin salieron a la brillante luz de la mañana, Zephyr tuvo que entornar los ojos.
Una docena de marinos estaban subidos a los tres mástiles principales, sin duda comprobando que todo estuviera listo para el día siguiente. Al volverse hacia el timón en la cubierta superior, vio al capitán Carroway, que la estaba mirando. Aunque en seguida apartó la vista para hablar con sus hombres. Zephyr sintió que un escalofrío le recorría la espalda.
Su padre había comentado que el capitán Bradshaw Carroway era un hombre de aspecto agradable, alto y esbelto, con la piel bronceada por el sol. Ella no le encontraba ningún defecto en lo que al físico se refería. Y en su sueño el capitán besaba bastante bien. Lo que la preocupaba, en realidad, era su disposición a la hora de cumplir con su cometido. Porque si él no estaba comprometido con la misión, su padre no iba a ser capaz de llevarla a cabo. Zephyr conocía a los hombres como Carroway. Si sus órdenes no incluían la posibilidad de meterse en alguna refriega, no les interesaban.
Oportuno como siempre, su padre subió la escalera de babor, que le llevó hasta la cubierta superior.
—Me preguntaba si tendría un momento para hablar, capitán, ya que anoche fue imposible.
Carroway se volvió hacia su padre.
—¿Está seguro de querer que la señorita Ponsley nos acompañe? — preguntó, sin alterarse lo más mínimo.
Vaya, qué rabia. Ya le había dicho que iba a ir con ellos. No pensaba quedarse en Australia por nada del mundo.
—Sí — respondió su padre—. La ayuda de Zephyr es inestimable.
—Será la única mujer a bordo.
—Como capitán de la Marina de su Majestad, supongo que será capaz de garantizar su seguridad.
—No, no puedo hacerlo. Lo que sí le garantizo es que será tratada con respeto. El resto dependerá del mar y de quién esté navegando por sus aguas en esos momentos.
—Espero que el mar se muestre más servicial que usted — dijo Zephyr, mirando a ambos hombres.
—Siempre y cuando siga usted mis órdenes — replicó el capitán, entornando los ojos—, todos llegaremos sanos y salvos a nuestro destino. — Se volvió hacia su padre—. Les enseñaré su camarote. Por aquí, sir Joseph. Señorita Ponsley... — añadió, mirándola con aquellos ojos azules fríos como el hielo.
Al abandonar la cubierta, el capitán rozó con los dedos una placa de latón que mostraba una imagen de Poseidón. Zephyr abrió la boca para preguntarle si era supersticioso, pero se lo pensó mejor. Le había advertido que no volviera a mencionar la mala suerte y, aunque no creía que fuera a lanzarla por la borda, aún no habían zarpado y podía dejarla en tierra. Sobre todo ya que, según él, en sus órdenes no se mencionaba que ella fuera a viajar.
El capitán siguió una ruta completamente distinta a la que había tomado el teniente, y Zephyr se sintió tan perdida como la primera vez.
—Esto no es un barco de pasajeros — explicó el capitán, hablando por encima del hombro—. De no ser por que viajamos con la mitad de la tripulación, algunos de ustedes habrían tenido que alojarse en la despensa.
—Supongo que nos habría ofrecido su camarote, antes de vernos dormir en un lugar así — comentó ella.
El capitán murmuró algo que sonó muy parecido a «ni de broma», pero Zephyr no estaba segura de haberlo oído bien. El pasillo se acababa. En vez de abrir la puerta que les habría permitido seguir avanzando hacia la izquierda, Carroway se detuvo y abrió las de dos camarotes que había en el lado derecho.
—Son pequeños — dijo, indicándoles con la mano que entraran—, pero tienen camas en vez de hamacas. ¿No preferirán las hamacas?
Zephyr entró en el primero.
—Oh, no. El movimiento de las hamacas me marea — confirmó. El capitán no había mentido. El camarote era pequeño. La cama tenía varios cajones debajo, y tres estantes, una mesa diminuta y una silla ocupaban el espacio por completo. Su baúl se veía enorme en una esquina. Era una suerte que no tuviera doncella, porque no habría habido sitio para ella.
Por la expresión del capitán, Zephyr se dio cuenta de que estaba esperando a que ella se quejara. Bueno, pues iba a protestar, aunque no iba a ser la queja que él estaba esperando.
—¿El camarote de mi padre es igual de pequeño?
—Son idénticos. Si hubieran sido distintos, la hubiera puesto a usted en el camarote grande, por supuesto.
—No será suficiente. Quiero decir que este camarote es perfecto para mí, pero mi padre necesita más espacio. Ya sabe, para sus libros, para estudiar y escribir.
—Zephyr, ya has oído al capitán Carroway. Esto no es un barco de pasajeros. Ya me las arreglaré.
—Hemos llegado hasta aquí para que tú puedas llevar adelante tus investigaciones. No puedes hacerlo en una mesa de treinta centímetros. ¿O acaso piensas trabajar en la mesa de la cocina, entre migas de pan y con pólvora metiéndose por todas partes?
—Intentamos mantener las provisiones separadas de la pólvora — comentó el capitán, suspirando—. Por aquí — dijo, dando media vuelta y regresando por donde habían venido. Al llegar al final del pasillo, abrió la puerta.
Estaban en la popa del barco, ya que las ventanas daban al muelle. En el centro del camarote había una gran mesa llena de mapas y de cartas de navegación. En las paredes, unos estantes con rebordes altos para evitar que se cayeran las cosas mostraban objetos de distintos lugares del mundo y algunos libros. La otra pared estaba cubierta de... armas. Zephyr se acercó. Reconoció ballestas, lanzas, estoques, rifles, pistolas, flechas... Todo tipo de armas, de una docena de lugares distintos. «Oh, Dios mío.» A veces odiaba tener razón.
—Durante el día — estaba diciendo el capitán — puede usar este camarote para sus investigaciones. Sólo les pido que no cuelguen nada con volantes por aquí y que no lo perfumen demasiado o me veré obligado a saltar por la borda.
—Pero éste es su camarote — comentó Zephyr, volviéndose hacia él.
—Exacto, así que, por favor, no lo destroce.
—¿Qué me dice de esto?
—Es mi colección de armas. Le recomiendo que tenga cuidado. Son auténticas. Casi le hago un agujero en la cabeza a mi hermano mayor con ésa — añadió, señalando la ballesta.
La sonrisa del capitán la dejó sin aliento unos instantes hasta que se recuperó.
—¿Y se siente orgulloso de algo así?
—No, pero es muy difícil sorprender a Dare. Y su excelencia casi se mea en... — El capitán carraspeó—. De vez en cuando le pediré que me deje consultar las cartas de navegación. También necesitaré el camarote para reunirme con mis hombres en privado en alguna ocasión.
—Por supuesto, capitán. Y gracias.
El capitán Carroway entornó un ojo.
—Llámeme Bradshaw. O Shaw. No son parte de la tripulación.
Su padre sonrió.
—En ese caso, gracias, Shaw. Con un poco de suerte, esta expedición servirá para que el conocimiento del mundo por parte de los británicos avance un poco más. No será tan apasionante como una batalla, pero eso no quiere decir que sea menos importante.
—Se sorprendería si supiera lo que me parece importante y lo que no.
El capitán miró de reojo a Zephyr, sin duda para hacerle saber que podía adivinar lo que estaba pensando. Ja. Si estuviera en su mano, ya la habría tirado por la borda. Ella alzó una ceja, desafiante, y él se volvió hacia su padre, con una mueca divertida.
—Trato de ser justo en mis decisiones, sir Joseph, pero no podemos olvidar que formamos parte de la Marina. Y aunque no pertenezcan a la tripulación, están bajo mi responsabilidad. Piensen lo que quieran sobre los métodos y la disciplina militar, pero no olviden que mientras estén en mi barco, deberán seguir mis reglas. ¿Queda claro? — preguntó, mirando a Zephyr.
—Muy claro. Capitán. Shaw.
Zephyr se limitó a asentir con la cabeza, sobre todo porque no quería que la dejaran en tierra. Su barco. Sus reglas. De acuerdo. Pero la expedición estaba patrocinada por sir Joseph Banks, y el capitán haría bien en recordarlo. El muy bruto.
En cubierta, nadie se movía. Mejor dicho, se corrigió Bradshaw en silencio, todos se movían, pero sin hacer nada útil. Parecía que la gente se estaba agolpando del lado del muelle. Se asemejaban a un enjambre de abejas que no dejara de murmurar.
—Capitán — dijo el teniente William Gerard desde el timón, en la cubierta superior—. Es el almirante.
Uniéndose a las maldiciones generales, Bradshaw se abrió camino entre sus hombres y llegó a la pasarela. En el muelle, el almirante Dolenz descendió de su carruaje, se puso el sombrero y se dirigió hacia la Némesis.
—Atención — ordenó Shaw a sus hombres.
De inmediato, los hombres que estaban más cerca de él se alejaron de la pasarela y se cuadraron. Los demás fueron siguiendo su ejemplo a medida que la orden se transmitía entre el mar de cabezas. Un instante después, Bradshaw vio que el almirante no llegaba solo. Un segundo y un tercer carruaje se detuvieron junto al primero. Una sospecha luchaba por abrirse camino en su mente. Hacía poco más de veinte minutos había pensado que la presencia de Zephyr Ponsley a bordo iba a ser la mayor sorpresa del día. Ahora ya no estaba tan seguro.
—Permiso para subir a bordo — gritó el almirante.
—Concedido, señor. Con mucho gusto — respondió Shaw, sin perder de vista los dos carruajes que permanecían cerrados. Quienquiera que estuviera dentro se estaría achicharrando, pero las puertas permanecían tozudamente cerradas. Y eso no presagiaba nada bueno.
Cuando el almirante Dolenz saltó a la cubierta, Bradshaw se unió al saludo de sus hombres.
—Descansen, caballeros — dijo el almirante, devolviéndoles el saludo—. Creo que tienen un barco que preparar. — Girándose hacia Shaw, añadió—: ¿Podríamos hablar un momento, capitán?
Parecía que todo el mundo quería hablar con él esa mañana, y lo malo era que siempre lo hacían para quejarse y cargarle con más responsabilidades. Sin embargo, las cosas siempre podían empeorar. Tal vez Dolenz se había dado cuenta de que Shaw había perdido la motivación y en aquellos carruajes viajaba su sustituto, listo para arrebatarle la Némesis.
—Le escucho.
—No soy idiota, Carroway. Ya sé que todo joven capitán que se precie sueña con batallas y con la gloria.
Bradshaw estaba tan sorprendido que se limitó a pestañear.
—Yo sólo quiero salir a la mar, almirante — dijo al fin—. Dónde y por qué no importa. — Sonaba bastante patriótico, ¿verdad?
—Me alegro de oírle decir eso, hijo — Dolenz inspiró profundamente—, porque tengo un encargo para usted. Necesito que haga una entrega.
Por un instante, Shaw se preguntó si sería un peine con incrustaciones de piedras preciosas a juego con el espejo. Volvió la mirada hacia los carruajes.
—¿Qué tipo de entrega?
—Stewart Jones, su hermana y el resto de su grupo desean llegar cuanto antes a Manila. No soportan estar tanto tiempo lejos de su herencia..., quiero decir, de su tío. Y ahora han decidido que desean visitar las islas del Pacífico. Ellos buscan un poco de diversión y yo quiero que los herederos de la Sheffling Export Company lleguen sanos y salvos a su destino gracias a la Marina Real. Hable con sir Joseph y llegue a un acuerdo con él para que las Filipinas sean su segunda o tercera escala.
Y sólo le quedaban tres meses para llegar a Tahití.
—¿Cuántos son en total? — Se preguntaba en qué momento habría empezado la Marina Real a ofrecer un servicio de transporte de pasajeros. No podía negar que se sentía algo molesto. Una cosa era que no le apeteciera meterse en batallas sangrientas y sin sentido, pero las nuevas órdenes tampoco encajaban en lo que para él era una misión interesante. Dos civiles, uno de ellos una joven bonita de lengua afilada, eran tolerables. Además, tenían un trabajo que llevar a cabo y él lo respetaba. Pero una pandilla de gente de Mayfair sin nada que hacer era algo completamente distinto.
—Siete. Y cinco criados.
«Maldición.»
—¿Han traído ya el equipaje? No querría retrasar la partida.
—Sí, se lo dejé muy claro esta mañana. Hay un carromato esperando a la vuelta de la esquina. Sugerí que sería mejor que me dejaran hablar con usted antes de aparecer aquí llenos de baúles.
—Almirante, si usted no tiene inconveniente en que un buque de línea de la Marina se convierta en un barco de pasajeros, no veo por qué iba a tenerlo yo — replicó Bradshaw. Sin duda tenía unas cuantas objeciones, pero ninguna que pudiera expresar en voz alta. Al menos la mitad de sus invitados serían mujeres, pero ni siquiera eso le parecía suficiente compensación por las molestias que le iban a causar.
—Excelente. Usted está acostumbrado a tratar con este tipo de gente, así que estoy seguro de que sabrá manejarlos. Además, les dejé claro que, una vez que estuvieran a bordo de su barco, usted era quien mandaba.
—Bueno, algo es algo. — Un año atrás habría podido compartir sus problemas con el médico de a bordo, y Simon le habría dicho que se animara, que siempre podrían encontrarse con un barco pirata o al menos con uno o dos caníbales. Se dio cuenta una vez más de que no tenía a nadie en quien confiar, y que su único objetivo era cumplir la misión de otro hombre. Y ahora, además, conseguir que un puñado de aristócratas se sintiera en deuda con la Marina. Se forzó a volver al presente—. Como he dicho antes, es mejor que ir a cazar ballenas.
—Sí. — El almirante le dio un golpecito en el hombro—. ¿Los hago subir?
Bradshaw asintió.
—Gracias, señor.
Cuando hubo avanzado varios pasos, el almirante se volvió hacia él.
—Por cierto — añadió, bajando la voz—, cuando regrese a Londres, espero que se mantenga apartado de mi hija. ¿Está claro?
«Dios mío.»
—A sus órdenes, señor. — Entonces, ¡éste era su castigo! Dolenz era muy creativo con sus torturas. «¡Maldición!»—. ¡Señor Newsome!
El teniente, un hombre de mandíbula prominente, se adelantó para recibir sus órdenes.
—¡Sí, señor!
—Acompañe al almirante a buscar a nuestros nuevos pasajeros y supervise el traslado de su equipaje.
—Sí, capitán — Newsome se cuadró, pero no se movió de donde estaba. Seguía dudando—. ¿Dónde los alojamos, señor? — preguntó.
—Háganlo en los camarotes de oficiales de babor. Sin duda querrán estar todos juntos. Usted y Merriweather tendrán que trasladar sus cosas a algún camarote de estribor.
Newsome salió corriendo detrás del almirante. Maldiciendo entre dientes, Bradshaw bajó a su camarote. Por suerte, ninguno de los Ponsley estaba allí. Cerró la puerta con llave y tras superar la tentación de tomarse un trago de ron, se sentó ante su escritorio y escribió unas rápidas líneas a su hermano Robert.
Su familia iba a pasar un buen rato riéndose a su costa, pero Bit era distinto. Él entendía lo frustrantes que podían ser algunos aspectos de la vida militar. Además de él, Bit era el único de sus hermanos que se había unido al ejército y que había salido de Inglaterra en el cumplimiento de sus obligaciones. Y, aunque a diferencia de él, Robert había preferido el Ejército de Tierra y había acabado encerrado en una cárcel francesa, sus experiencias les habían dado una visión del mundo común. Sus puntos de vista cada vez se parecían más.
Dobló la carta, escribió la dirección y la dejó con las demás para que el mercante Sampson las llevara en su viaje de regreso a Inglaterra. Sólo entonces se permitió tomarse un trago de ron. Generalmente, nunca bebía antes de la cena. Y tampoco lo hacía durante la cena si después iba a estar de guardia. Pero acababa de enterarse de que tenía a catorce civiles a su cargo durante un largo período de tiempo. Sabía que ninguno de aquellos aristócratas contaría a los criados como invitados, pero lo cierto era que para él todos eran civiles que debían ser alojados y alimentados.
Alguien llamó a la puerta. Bradshaw alzó la vista esperando la presentación, pero ésta no llegó. Su tripulación sabía que debía presentarse y, a ser posible, exponer lo que querían antes de que él respondiera si podían entrar o no. Tenía que tratarse de alguno de los nuevos pasajeros.
Haciendo girar los hombros, dejó a un lado el vaso y se dirigió a la puerta.
—¿Sí? — preguntó al abrirla.
Era Zephyr Ponsley, con un montón de papeles en los brazos y una mueca en la cara.
—No sé dónde guardar estos bocetos — respondió, señalando los papeles con la barbilla—. No me atrevo a dejarlos en la bodega. ¿Tiene algún sitio donde pueda guardarlos sin que se arruguen?
Shaw se apartó de la puerta y abrió el último cajón de la gran mesa de trabajo que había en medio de la estancia.
—¿Qué le parece aquí?
—Vaya, es perfecto — respondió ella, dejando los bocetos en el ancho cajón. Al levantarse, lo miró de reojo—. Tengo que admitir que, a pesar de mis recelos sobre su... compromiso con la misión, está usted siendo de mucha más ayuda que el capitán del último barco en el que viajamos.
—Ah. Por curiosidad, ¿lo insultaba usted todo el tiempo y cuestionaba su autoridad delante de sus hombres?
Ella frunció el cejo.
—La verdad es que fui muy amable con él, a pesar de que me miraba como una babosa. Era alguien a quien no le interesaba nada que estuviera más allá de la punta de la nariz de su barco.
—Más allá de la «proa» de su barco — la corrigió él, tratando sin éxito de no sonreír—. ¿En qué barco viajaban?
—En el Destiny. Olía muy mal. Debían de transportar lana mojada o buey podrido. Fuera lo que fuese, el capitán lo consideraba demasiado valioso como para permitirnos hacer escala en ninguna parte para recoger muestras.
—¿Y antes de la India? Deduzco que es la primera vez que sube usted a un buque militar. Ya ve que soy muy agudo para ser un ignorante.
La rápida sonrisa que apareció en la cara de la joven lo sacudió por dentro, como una ola inesperada en un mar en calma.
—Viajamos por tierra. Como botánico, a mi padre le cuesta encontrar plantas en mitad del océano. El último barco en el que había embarcado cruzó el canal de la Mancha y nos llevó hasta Calais. Y eso fue hace casi... ocho años.
Shaw se quedó mirándola, observando el suave bronceado que teñía sus mejillas y los reflejos cobrizos de su pelo castaño. Aunque él había visto más partes del mundo, Zephyr Ponsley llevaba casi el mismo tiempo que él viajando. Dudaba mucho que el grupo de Mayfair pudiera decir lo mismo. Durante la cena de la noche anterior había detectado ese convencimiento tan propio de sus compatriotas, esa convicción de que el mundo era suyo y que nada podía alterarlos ni hacerles daño ya que, al fin y al cabo, eran ingleses.
—¿Puedo preguntarle cuántos años tenía cuando salió de Inglaterra?
—Quince. Habríamos partido antes, pero mi padre esperó a que a Napoleón se le pasara un poco la rabieta.
Shaw no se hubiera atrevido a llamar rabieta a la Guerra de Independencia Española, aunque a veces todo le había parecido tan absurdo como si lo hubiera sido. Zephyr había empezado a viajar siendo casi una niña. Eso explicaba lo directa que era al hablar. Iba a tener que vigilarla de cerca o el resto de los pasajeros se la iba a comer viva.
—No resulta del todo insoportable cuando se esfuerza en ser amable — bromeó Shaw.
—Usted tampoco — replicó ella, con una mueca divertida—, no del todo. — Se encogió de hombros—. Supongo que estoy harta de que todo el mundo me diga que estoy loca por viajar por el mundo en vez de casarme. O de que me pregunten si me creo una experta sólo por ayudar a mi padre. O de la bonita pregunta «¿Así que usted colecciona plantas?» y la mueca de incredulidad que siempre la acompaña. Me he acostumbrado a golpear primero.
Bradshaw se echó a reír.
—Por mí no deje de golpear. La verdad es que pienso que tanto su padre como usted están mal de la cabeza por recorrer el mundo en busca de hierbajos.
—Cosa que lo convierte en un salvaje carente de sofisticación.
Shaw inclinó la cabeza. La frase la divirtió.
—¿Ha oído las noticias? — preguntó, sin dejar de mirarla fijamente—. Vamos a llevar a más pasajeros.
—Sí. No teníamos intención de hacer escala en Manila. Esa zona ya ha sido explorada a conciencia, pero tal vez encontremos algo interesante en alguna de las islas vecinas.
Al parecer, a la joven no le importaba tener compañía siempre y cuando no interfiriera en la misión de su padre. Era obvio que la señorita Ponsley era una joven muy centrada en su carrera.
—Tengo que hablar con su padre. Decidir el rumbo de una embarcación es un poco más complejo que cruzar una calle. Como capitán, tengo que saber adónde nos dirigimos. — Y asegurarse de que una de las primeras escalas era Tahití.
Zephyr asintió.
—Sí, él también quiere hablar con usted, pero me dijo que esperaría a que lo llamara. No quiere darle instrucciones directamente. La verdad, a mí me parece todo una pérdida de tiempo, pero ya he comprobado en otras ocasiones que los hombres necesitan su ración de resoplidos y coces antes de llegar a algún tipo de acuerdo.
—Bien, pues mientras empiezo a cocear, ¿sería tan amable de decirle a sir Joseph que se reúna conmigo cuando tenga un momento?
—Sí — respondió, y luego pareció dudar un segundo—. Gracias por cederme un sitio seguro para los bocetos.
—De nada.
Cuando la joven salió del camarote, Shaw se dejó caer en la silla. Si se tratara sólo del grupo de Mayfair, se limitaría a huir de ellos, pero las cosas no eran tan sencillas. Zephyr lo alteraba, intrigaba y divertía, todo al mismo tiempo. La idea de dejar que se enfrentara sola a las lenguas viperinas de las jovencitas de buena sociedad lo preocupaba. Para ser del todo sincero, tenía que admitir que aunque los exploradores eran Zephyr y su padre, él también sentía una gran curiosidad por investigar a la joven, por conocerla mejor. Y la curiosidad era un cambio muy bienvenido, pues últimamente se había sentido bastante deprimido y no había hecho otra cosa que dar vueltas sobre sí mismo como si le hubiese rodeado un banco de tiburones hambrientos.
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«Es una nave de gran calado, con una gran tripulación.
Es una nave de gran calado, con una gran tripulación.
Podría acercarse más a la orilla, pero no nos apetece.
Nos quedamos en alta mar, porque así nos parece.
A bordo de la Roseabella.»
La Roseabella
Canción Tradicional Marinera
—La verdad es que el Halcyon era mucho más lujoso — comentó lord John Fenniwell, entornando los ojos mientras observaba el océano.
—A mí el lujo no me hace mucha falta — replicó el otro hombre, Stewart Jones—, pero las damas parecen echar mucho de menos las distracciones.
A escasos metros de distancia, Zephyr alzó la vista. La joven, que estaba sentada sobre un cubo vuelto del revés, se colocó el lápiz detrás de la oreja y flexionó los dedos sobre el boceto que estaba dibujando de la cubierta principal de la Némesis.
—Pues yo no echo de menos nada — anunció—. Al contrario, me parece que navegar por el océano es muy... estimulante.
Ambos hombres se volvieron hacia ella.
—Señorita Ponsley — la saludó lord John, con una inclinación—, no la había visto. Tal vez cambie de opinión si el mar se encabrita. Hemos tenido mucha suerte hasta ahora, pero he oído historias de tormentas que le pondrían los pelos de punta.
Ella también había oído muchas historias, aunque no tenían nada que ver con el estado de la mar. Su padre se divertía contándole lo orgullosos que estaban los miembros de la alta sociedad de su ignorancia.
—Esperemos que continúe la racha de buena suerte entonces — dijo, pensando que no le apetecía escuchar las historias de lord John.
—Me preguntaba, señorita Ponsley, si le apetecería comer con nosotros. Hemos pedido una mesa aparte y nos la han concedido — la invitó el señor Jones.
Zephyr dirigió una rápida mirada hacia la cubierta elevada en la proa del barco donde el capitán Carroway revisaba unas cartas de navegación junto a su padre. En cuanto habían salido del puerto, casi todos los marineros se habían quitado la camisa. Los oficiales no lo habían hecho, pero sí se habían cambiado de ropa. En vez de los rígidos uniformes azules, se habían puesto sencillos pantalones y camisas de algodón. El capitán llevaba el cuello de la camisa desabrochado y el viento le revolvía el pelo de la nuca.
—Mi padre y yo tenemos que sacar unas cuantas plantas a cubierta, pero gracias — dijo, con una sonrisa.
—¿Qué han descubierto hasta la fecha? — preguntó el señor Jones mientras el tercer hombre el grupo, lord Benjamin Harding, se unía a ellos—. ¿Alguna nueva especie de rosa aún más bonita?
—Hemos encontrado algún rosal, sí — respondió, un poco incómoda por el modo en que los tres hombres se alzaban sobre ella. Se puso de pie y apretó el cuaderno de dibujo contra su pecho—, y también muchas plantas de zonas semiáridas que nunca antes se habían visto en Inglaterra.
—Explíqueme una cosa — dijo Harding—. El capitán Cook viajó a la mayoría de las islas de esta zona. ¿Por qué seguir sus huellas si ese camino ya está trillado?
«Vaya, la vieja discusión.»
—¿Conoce usted todas las plantas inglesas? — preguntó ella.
—Pues no.
—Y sin embargo, ningún otro lugar del planeta ha sido mejor explorado. Estoy convencida de que, por mucho que el capitán Cook viera, recogiera o dibujara, no fue ni una pequeña fracción de todo lo que estas islas tienen que ofrecer. ¿Y si alguna de las plantas que no llegó a ver resultara ser el hallazgo más importante de la década?
Lord John se echó a reír.
—Yo sólo estoy aquí por las vistas. Y tengo que decir que las vistas de este barco son mucho mejores que las del último barco en el que estuvimos — añadió, contemplándola de arriba abajo.
Zephyr abrazó el cuaderno con más fuerza.
—Siento que su viaje a Manila se haya retrasado un poco más, pero las corrientes de esta época del año nos obligan a viajar a Fiyi antes de poner rumbo al noroeste.
—El tiempo que pasemos en su compañía hará el trayecto más llevadero — comentó Stewart Jones, con una expresión casi idéntica a la de sus compañeros—. ¿Cómo es que nunca la hemos visto en Londres?
—No he estado en Londres desde que tenía quince años. Y me atrevo a decir que tengo cosas más impor...
—Caballeros — la interrumpió la ya familiar voz grave del capitán Carroway a su espalda—, vamos a tratar de pescar algo para la cena. Si les apetece probar suerte.
—Caramba, muy amable, capitán.
El trío se alejó, haciendo apuestas sobre quién iba a pescar más peces y más grandes.
Zephyr se volvió hacia el capitán, cubriéndose los ojos con la mano.
—Me ha interrumpido.
—Me apuesto lo que quiera a que estaba a punto de soltarles algo ofensivo. Tal vez que tenía cosas más importantes que hacer que pestañear y reírles las gracias a unos tipos que se creen muy graciosos.
Zephyr frunció el cejo. No se le daba nada mal eso de adivinar sus pensamientos.
—Pues no — mintió ella—, pero si lo hubiera dicho, la verdad es que no habría mentido
—Ajá. Va a tener que compartir barco con esos hombres durante varias semanas, señorita Ponsley. Le recomiendo que no los insulte todavía. Espere a que el viaje se acerque a su fin.
—Con usted no esperé tanto — replicó ella, olvidándose de su irritación anterior—, lo hice casi de inmediato.
—Es verdad, pero yo tengo sentido del humor. Le aconsejo que vaya con cuidado con esos hombres, por su propio bien.
Era cierto. El capitán tenía sentido del humor. Normalmente, no le gustaba que le dieran consejos, pero le parecía que no le faltaba razón. Intentaría medir sus palabras. Al fin y al cabo, la misión de su padre dependía de sus relaciones con la aristocracia. Se aclaró la voz antes de decir:
—Gracias, capitán.
—Shaw — la corrigió él con amabilidad—. ¿Qué está dibujando?
—Algunas de las actividades habituales. Escribiremos un reportaje muy completo del viaje, que quizá acabe publicado en forma de libro. Los bocetos de nuestro entorno son muy importantes.
—Como dijo alguien, un dibujo es un poema silencioso. — Alargó la mano—. ¿Me permite?
—Para no ser muy aficionado a la lectura, se defiende bien con la poesía griega antigua — comentó ella, dando la vuelta al boceto para que el capitán pudiera verlo.
—Nunca he dicho que sea del todo analfabeto — replicó Shaw, mientras contemplaba el dibujo—. No está nada mal. Y ha dibujado a Hendley comiendo, lo que le otorga credibilidad.
Zephyr se preguntó si se estaba esforzando o si sería siempre así de divertido.
—¿Usted dibuja?
—Si digo que no, ¿me acusará de ser un inútil en todo?
—Quizá.
—Vaya, en ese caso, diré que dibujo de vez en cuando, aunque lo cierto es que prefiero tallar. Muy salvaje por mi parte, ¿no le parece?
Zephyr trató de disimular una sonrisa, pero no pudo.
—Bueno, es comprensible, es una actividad que implica el uso de algo cortante. — No recordaba haber visto ningún objeto tallado en su camarote, pero la verdad era que básicamente se había fijado en las armas—. Sí, me parece bastante salvaje.
—Excelente. — Bradshaw apartó la mirada un momento, pero en seguida volvió a mirarla para preguntarle—: Pidió ayuda para mover las plantas, ¿no es cierto?
—Sí, si no las sacamos a que les dé la luz, se morirán.
Bradshaw asintió.
—¿Cuántos hombres necesita?
—Con media docena bastará. Durante una hora, si es posible.
—¡Hendley! — gritó, y el tipo, que estaba comiéndose un nabo, se puso de pie y se cuadró—. Busque a cinco hombres para que ayuden a la señorita Ponsley con las plantas. Los voluntarios recibirán una ración extra de ron.
—¡A sus órdenes, capitán! Será un placer.
El capitán se volvió y se dirigió hacia el timón. Zephyr carraspeó, para evitar que se marchara.
—¿Cuántos días faltan para que lleguemos a las Fiyi? — preguntó.
El capitán se detuvo y se volvió hacia ella.
—Unos cinco si seguimos como hasta ahora, avanzando a doce nudos. — Guardó silencio unos instantes antes de continuar—: Le preguntaría qué es lo que su padre no me cuenta sobre esta expedición, pero ya me imagino que preferirá guardar sus secretos a sacar de la ignorancia al capitán del barco.
—Por supuesto — respondió ella, tratando de sonar despreocupada. Hasta ese momento, no se le había pasado por la cabeza que su padre pudiera guardar ningún secreto. Si había algo que no le estaba contando a Bradshaw Carroway, ella tampoco lo sabía. Y eso le parecía inaceptable.
—Bien, sólo quería que constara que no me engañan, y que sé que se traen algo entre manos.
—De acuerdo. Si me disculpa...
—Llevo tres días sin hacer otra cosa — replicó él con descaro antes de dirigirse al timón.
En cuanto Zephyr y los voluntarios acabaron de trasladar algunas de las plantas a cubierta, poniéndolas al sol, pero resguardadas del viento, ella fue a buscar a su padre. Estaba en su diminuto camarote, encorvado sobre un mapa de las islas Fiyi.
—Deberías estar en el camarote del capitán — le dijo, apretujándose a su lado—. Aquí casi no tienes luz.
—Sólo quería hacer una rápida comprobación para asegurarme de que Shaw y yo estamos de acuerdo. Como sabes, Cook sólo visitó las islas meridionales. Mi idea es dirigirnos a las islas de más al norte. El problema son los arrecifes, pero por suerte, de eso no tengo que ocuparme yo.
Zephyr asintió, observando el mapa por encima del hombro de su padre mientras éste recorría alguna de las islas más importantes con el dedo.
—Arrecifes y caníbales — añadió ella—. ¿No es eso lo que dijo el capitán Bligh? ¿Qué los habían perseguido con canoas y que por poco se los comen?
—Espero que estuviera exagerando. Todavía no me he encontrado nunca a ningún hombre con el que no pudiera razonar.
—De todos modos, arriesgarnos a que nos coman sólo por amor a la botánica me parece... una locura — insistió.
Su padre le dedicó una sonrisa por encima del hombro.
—¿Y has llegado a la conclusión de que vamos buscando algo más?
—¿Es cierto eso? El capitán así lo cree.
—Ese Bradshaw es más listo de lo que parece. Justo antes de salir de la India, recibí nuevas órdenes de la Sociedad. — Rebuscó en la bolsa que tenía al lado de la cama, sacó un papel y se lo entregó a su hija—. En resumen, tenemos que cultivar los lazos de amistad con tantos pueblos del Pacífico Sur como sea posible. Además, debemos ampliar nuestra colección para que incluya no sólo flora sino también fauna.
—¿Animales? No creo que eso haga que el capitán Carroway nos mire con mejores ojos.
—Básicamente nos encontraremos con insectos y aves, según la información recogida por Cook y sus seguidores. Pero si descubriéramos alguna especie desconocida, querida, el nombre Ponsley pasaría a los anales de la historia.
—Por eso cargamos madera y alambre, para hacer jaulas. Tendrás que contárselo al capitán tarde o temprano.
—Hasta el momento, no ha puesto pegas a nada.
Zephyr negó con la cabeza.
—Eso es porque le gusta estar en alta mar y le estamos dando un motivo para navegar. ¿Pero un barco lleno de jaulas con animales? No, no creo que la idea le haga mucha gracia.
—Bueno, no pensaba decírselo hasta que no me quedara más remedio. Pero dentro de un par de días tendremos que empezar a construir las jaulas para estar preparados cuando lleguemos a las Fiyi. — Con una sonrisa traviesa, añadió—: ¿Quizá quieras contárselo tú?
Zephyr resopló.
—Creo que me tiraría por la borda — respondió, divertida—. Mejor díselo tú. A ti te encuentra más tolerable.
—Cobarde.
—Papá, como te gusta decir: soy muy sensata para mi edad. — Y a los veintitrés años ya no era ninguna cría—. ¿Por qué crees que la Sociedad se preocupa ahora de las relaciones diplomáticas? Eres naturalista, no embajador. — Aunque la especialidad de su padre era la botánica, estaba capacitado para encargarse de temas zoológicos. Pero las relaciones eran algo muy distinto. Su padre se comunicaba sin problemas con otros eruditos, pero eso de llevar a cabo una misión diplomática era harina de otro costal.
—Lo único que se me pide es que trate de establecer una relación de amistad y que evalúe si merece la pena profundizar en ella. De los posibles acuerdos sobre tierras y comercio se encargarían otros.
—Ya veo. Te dejan el peligro a ti y ellos se quedan con toda la gloria.
Sir Joseph sonrió.
—Creo que encontraré tanta gloria como quiera en este viaje. — Suspiró—. Voy a buscar al carpintero de a bordo; a ver cuánto tiempo consigo que el capitán siga sin enterarse de nada.
A Zephyr le pareció una mala idea. Hasta ese momento, el capitán los había ayudado más de lo que esperaban, pero se imaginaba que la idea de llenar su precioso barco de animales era algo que no iba a hacerle ninguna gracia. En cualquier caso, no sería ella quien se lo dijera.
Bradshaw se sentó tras su escritorio y se quitó las botas. El almirante Nelson recomendaba llevar zapatos en vez de botas en caso de haber sufrido heridas en las piernas, pero Shaw los odiaba y sólo se los ponía cuando vestía el uniforme de gala. El calor, sin embargo, estaba a punto de hacerle cambiar de opinión.
Al final de cada jornada agradecía la sensación de agotamiento que le permitía conciliar el sueño. Pero desde que partieron de Port Jackson, hacía ya cuatro días, no había sido capaz de relajarse lo suficiente como para disfrutar del hecho de estar en alta mar, explorando océanos por los que nunca antes había navegado. Dos cosas lo obsesionaban:
La primera era que, después de quejarse de que se sentía inútil cuidando de su hermano pequeño, ahora se encontraba haciendo de niñera de media docena de aristócratas atontados. Estaba casi seguro de haber bailado una cuadrilla con Juliette Quanstone durante su último permiso en Londres. Y ahora, una parte de ese Londres frívolo que tan poco le gustaba viajaba en su barco. Frunciendo el cejo, se quitó primero el chaleco y luego la camisa, y arrojó ambos al suelo.
La segunda era Zephyr Ponsley. Si no hubiera recibido sus órdenes en casa del almirante Dolenz aquella noche, habría hecho todo lo posible por acostarse con ella. Todavía deseaba hacerlo. Pero ahora que la tenía en su barco, no podía evitar verla como a una gallina paseando inconsciente ante una madriguera de zorros aristocráticos. Técnicamente, sólo debería preocuparse de que llegara a su destino sana y salva, pero por muy irritante que le resultara a veces, la muchacha era también un soplo de aire fresco. No quería verla asustada ni que la banda de Mayfair la ridiculizara.
Había varias mujeres más a bordo, si lo que quería era un revolcón. Estaba convencido de que al menos dos de ellas habían dejado su virginidad en Inglaterra. Lástima que ninguna se le hubiera metido debajo de la piel, como una picazón de esas que no se quitan por mucho que te rasques.
Alguien llamó a la puerta.
—Capitán. Se presenta Ogilvy. ¿Tiene un minuto?
—Adelante.
El carpintero del barco entró y cerró la puerta. Incluso en un camarote grande como aquél, Ogilvy parecía ocupar todo el espacio. Bradshaw se preguntaba a menudo cómo era capaz de acomodarse en la hamaca en las abarrotadas dependencias de la tripulación.
—¿Qué ocurre? — lo animó a hablar, al ver que dudaba.
—Sir Joseph me ha pedido que construya unas jaulas con la madera y el alambre que hizo embarcar — explicó el gigante—. Quería saber si tenía su permiso para hacerlo.
—Mientras no interfiera con sus otras actividades, haga lo que sir Joseph... ¿Jaulas?
—Sí, una docena de jaulas para pájaros y media docena para (¿cómo lo dijo?) otros posibles animales.
Bradshaw sintió que se le contraían los músculos de la nuca y se obligó a relajarse.
—En su opinión, ¿cuántas jaulas podrían construirse con los materiales que sir Joseph subió a bordo?
—Unas doscientas. Tal vez más, depende del tamaño.
—Gracias por venir a informarme, Ogilvy. Siga con sus cosas.
El carpintero se cuadró y abandonó el camarote. Bradshaw se quedó donde estaba, en mitad de la estancia, mirando al vacío. Podía seguir su primer impulso, que era salir al pasillo y llamar al camarote de sir Joseph Ponsley, que se encontraba dos puertas más allá, para obligarlo a confesar el auténtico objetivo de la expedición y decidir si permitía que aquella locura siguiera adelante. O podía esperar y ver cómo el botánico se las apañaba para recoger animales y guardarlos en secreto dentro de un barco de guerra, teniendo en cuenta que había que darles de comer y limpiar las jaulas...
Shaw frunció el cejo. No le parecía un uso honorable para la Némesis. Como si no fuera ya bastante fastidioso tener que pasear a aristócratas ociosos. Dejando aparte el hecho de que su barco estaba a punto de convertirse en un refugio para palomas y caracoles, si se entretenían cazando animales, iban a tardar mucho más en llegar a su destino que si se limitaban a recoger cuatro plantas. Sir Joseph había colocado Tahití como quinta escala en su lista de islas. Ya iban bastante justos de tiempo y las cosas acababan de empeorar.
Sólo le quedaban ocho semanas para completar una tarea que podía parecer insignificante, pero que se había convertido en la excusa para llevar adelante la expedición sin volverse loco. Tenía que devolver el espejo al tuerto rey Jorge o... No, no había «o» que valiera. Tenía que hacerlo.
—Maldición — murmuró, caminando de un lado para otro del camarote.
Volvieron a llamar a la puerta. Bradshaw esperó, pero nadie anunció su identidad ni el motivo para molestarlo cuando casi eran las once de la noche. Uno de los civiles, eso era. Respirando hondo, se acercó a la puerta y la abrió de golpe.
Zephyr Ponsley estaba en el pasillo, con una bata de un verde intenso atada a la cintura con una cinta del mismo color. Iba descalza y tenía su pelo castaño suelto. Al verla se acordó de que llevaba cinco días imaginándosela desnuda, pero en seguida se obligó a mantener la compostura.
—Señorita Ponsley, es un poco tarde para ir guardando bocetos, ¿no le parece?
Ella tragó saliva, sin apartar los ojos de su pecho desnudo.
—¿Puedo entrar un momento? — susurró.
Con un gesto de la barbilla, le indicó que lo hiciera. Zephyr pasó ante él y Shaw se sorprendió inclinándose hacia ella para oler el aroma que desprendía su cabello. Por más vueltas que le daba, no lograba comprenderla. Lo estaba volviendo loco.
—Si esto es una visita social, ¿no debería haber cerrado la puerta? — preguntó, cruzando los brazos.
—No es una visita social — respondió ella, frunciendo el cejo—. Bueno, no exactamente. Quiero decir... Estaba despierta y oí al señor Ogilvy.
—¿Y?
—Y ahora usted está enfadado.
—No, ya lo estaba antes.
—No, no lo estaba.
A pesar de que le parecía muy descarado por su parte pretender estar al tanto de sus emociones, tener a alguien con quien discutir era mucho mejor que darle vueltas a la cabeza ella sola en su camarote.
—¿Así que ahora estoy enfadado? Dígame, entonces, ¿qué estoy pensando? — preguntó, apoyando la cadera en el escritorio.
—Está pensando que mi padre debería haberle contado que también tiene previsto recoger animales.
—Sí, hubiera sido un detalle por su parte.
—Yo me he enterado esta misma tarde, después de que usted me comunicara sus sospechas.
Al menos, su instinto seguía funcionando correctamente, algo era algo.
—¿Y?
Zephyr se sacó un papel del bolsillo de la bata.
—Los españoles, los prusianos y los holandeses están llevando a cabo expediciones parecidas — respondió, alargando la carta en su dirección—. La Sociedad no quería que nadie en Port Jackson se enterara de que la nuestra tenía otro objetivo aparte del botánico.
Bradshaw tomó la carta y, al hacerlo, sus dedos se rozaron. Una sensación de calidez le subió por el brazo, pero trató de no darle importancia. Desplegó la carta y la enfocó hacia la lámpara para leer el contenido de las órdenes que la Sociedad había enviado a sir Joseph Ponsley.
Sospechaba que las había dictado el duque de Sommerset en persona, ya que el tono le resultaba familiar. Si su excelencia quería de veras que devolviera el jodido espejo, podría haber intentado no ponerle tantos obstáculos al mensajero.
—Hace cuatro días que salimos de Port Jackson — comentó Shaw, devolviéndole las órdenes—. La próxima vez que su padre sienta la necesidad de ocultarme información, asegúrese de que se lo piensa mejor.
—No.
—¿Cómo? — preguntó él, alzando una ceja.
—Le dije que hablara con usted, ya que él es el máximo responsable de la expedición. Y del mismo modo, le pido a usted que haga lo mismo con él, ya que es el responsable del barco. — Guardándose la carta en el bolsillo, se volvió hacia la puerta—. Buenas noches.
—¿Me está diciendo que no piensa comentarle nada a su padre? — preguntó con escepticismo.
—Sólo quería que comprendiera que no es el único que cumple órdenes. Y que estoy de acuerdo con usted en que debería habérselo contado antes. Igual que a mí. El objetivo de todos debería ser el éxito de la expedición. Tantos resoplidos y coces no sirven para nada.
—¿Alguna otra cosa que quiera decir o hacer?
—No. Nada más. Buenas noches.
Durante varios minutos, Shaw se quedó inmóvil contemplando la puerta que Zephyr había cerrado al salir. Había una razón que justificaba la reticencia de los capitanes a llevar mujeres a bordo y no era la mala suerte. Eran un maldito incordio. Ésta en concreto tenía la capacidad de recordarle con su sola presencia que llevaba más de un año arrastrando su celibato por dos océanos y a lo largo de miles de kilómetros.
Al fin, cuando los pantalones dejaron de apretarle tanto, se los quitó y se dejó caer en la cama. Una cosa estaba cada vez más clara. Ese viaje se le iba a hacer muy largo.
Bradshaw Carroway, sin camisa. Habría podido ser el protagonista de alguna de esas novelas góticas que le gustaba leer cuando tenía tiempo o, por qué no, el pirata que captura a la princesa, se la lleva a la cama y luego se enamora perdidamente de ella tras su rescate. Aunque le costaba mucho imaginárselo haciendo encallar el barco a propósito contra las rocas, desesperado ante la perspectiva de no volverla a ver.
¡Qué atractivo era! Zephyr suspiró mientras daba un bocado a la salchicha bañada en salsa que estaba tomándose. Tenía un sabor... difícil de definir, pero estaba tan acostumbrada a comer cosas desconocidas que se acabó el desayuno sin inmutarse. El aire del océano tenía algo que le abría el apetito.
—¡Cielo santo! — exclamó la señorita Juliette Quanstone desde el otro extremo de la mesa—. ¿Cómo puede comerse eso?
—No está tan mal. — La habían invitado a sentarse con ellas. Habría preferido desayunar en cubierta, pero se había animado porque hacía mucho tiempo que no hablaba con jóvenes de su edad—. Y me gusta desayunar fuerte.
—No dudo que sea un desayuno contundente — replicó la señorita Juliette, dándole un codazo a su hermana Emily y soltando una risita—, pero no está bueno. Aunque nadie lo diría, viendo el entusiasmo con el que usted come.
—Tengo hambre — admitió Zephyr, asintiendo con la cabeza.
Frederica Jones señaló con el tenedor su desayuno todavía intacto.
—Ya le dije a lord John que deberíamos haber traído un cocinero propio. El idiota que vino con nosotros de Londres nos dejó en cuanto tocamos tierra en Port Jackson. ¿Se lo puede imaginar? Salió corriendo y se perdió en medio de la nada.
—Es horrible — corroboró la cuarta integrante del grupo de amigas, lady Barbara Prentiss—. Bastante malo es ya que no te quede más remedio que compartir a tres doncellas entre cuatro, pero es que encima, tener que comer lo que prepara un hombre que sólo tiene una pierna es... demasiado. No se puede aguantar.
—Eso sí que no se puede aguantar — susurró la señorita Jones, indicando a alguien que quedaba detrás de Zephyr.
—¿Sabes que su hermano mayor es vizconde? — comentó la señorita Juliette, entre risitas—. Y casi igual de guapo.
Esforzándose por no fruncir el cejo, Zephyr se volvió. Hablando con el cocinero estaba el capitán Carroway, vestido con pantalones blancos, el escote de la camisa desabrochado y el chaleco azul y blanco completamente abierto. El cocinero le sirvió una buena ración de pastel de carne.
—¿Conocieron al capitán Carroway en Londres? — preguntó Zephyr.
—Sí, bailé una vez con él — respondió la señorita Juliette—, por mucho que ahora finja que no lo recuerda. Me dijo que era bonita como una rosa.
—¡Capitán! — lo llamó la señorita Jones, saludándolo con la mano—. Venga a desayunar con nosotras.
—Frederica, ¿qué haces? — murmuró la señorita Emily—. Ya sabes que esta mañana tengo el estómago revuelto.
—Pues no comas.
El capitán se acercó a ellas y se detuvo frente a la mesa.
—Buenos días, señoritas — dijo, con una sonrisa que no llegó a iluminarle los ojos.
—Capitán, siéntese con nosotras — insistió la señorita Jones, señalando un sitio libre junto a ella, en el banco.
—Me temo que estoy de guardia. No dejen de subir a cubierta más tarde. Hace un día espléndido.
—Hace demasiado calor — se quejó la señorita Juliette, abanicándose—. Si no vamos con cuidado acabaremos como la señorita Ponsley.
Zephyr se ruborizó. Tenían razón: pasaba demasiado tiempo al sol. Era inevitable si quería ayudar a su padre. Pero nunca hasta ahora se le había ocurrido avergonzarse por el bronceado de su piel.
Bradshaw la miró un instante, pero en seguida apartó la vista.
—Los nativos de estas islas pensarán que están enfermas y no querrán relacionarse con nosotros si no se ponen un poco morenas — replicó él, sin dirigirse a ninguna en concreto—. Y les advierto: algunos de los productos que usan para curar enfermedades son francamente vomitivos. Si me disculpan — se despidió, con una inclinación de cabeza.
—Vaya — dijo la señorita Jones, con un movimiento de muñeca—. Parece que el capitán Carroway ha olvidado que somos inglesas y, como tales, debemos dar ejemplo. Así que seguiremos tratando de tener el mejor aspecto posible, y que los salvajes piensen lo que quieran. — Las otras se echaron a reír, pero Frederica cubrió la mano de Zephyr con la suya—. Tengo un parasol de sobra. Dentro de poco volverá usted a parecer una dama, no se preocupe. ¿No creéis?
—Pues, claro. — Juliette sonrió—. Lo de su nombre ya será más difícil de arreglar. ¿En qué estaba pensando su padre cuando se lo puso?
—Es un explorador y, como tal, me puso el nombre de lo que alguien como él más agradece encontrar en sus viajes.
—Pues a mí me parece una mala pasada — opinó Emily.
—Bueno, no es culpa mía, como tampoco sería mérito mío si les gustara — replicó Zephyr, levantándose para irse antes de olvidarse de los consejos que Shaw le había dado—. Creo que lo mejor que puedo hacer es ir a ver cómo están las plantas esta mañana.
Juliette se revolvió en el banco.
—Vaya, cuando suba, ¿podría enviarnos a nuestro querido doctor Howard? Su hermano es conde.
Al salir de la estancia, amplia pero de techo bajo y llena de cañones, que se usaba como comedor, Zephyr se cruzó con una docena de hombres que entraban, uno de ellos el atractivo doctor Christopher Howard. Como cada vez que lo veía, no le hizo ni caso. Aunque llevaba seis días a bordo, aún tenía que pensar en qué dirección se encontraba la salida hacia el sol y el aire libre y dónde la escalera que bajaba a lo más profundo de la nave.
Una mano la sujetó por el brazo y la apartó a un lado de un tirón. Antes de que pudiera gritar, otra le cubrió la boca. Un instante después, se encontró en un pequeño armario donde se guardaban cuerdas. La puerta se cerró tras su agresor. Furiosa y asustada, dio una patada hacia atrás, apuntando alto.
—¡Maldita sea! — le llegó la voz grave de Bradshaw, seguida de un gruñido ahogado—. ¿Quiere quedarse quieta de una vez?
Liberándose, Zephyr se volvió hacia él. El armario era tan pequeño que apenas quedaba aire para que respiraran los dos.
—¿Se puede saber qué pretende?
—Silencio. Sólo quería preguntarle si le gustaría que les trasladara a su padre y a usted a la otra punta del barco, lejos de esas arpías — susurró él.
—¿Las ha oído? — preguntó ella, avergonzada.
—No han sido muy sutiles. No saben cómo tratar con una joven que tenga otro objetivo en la vida aparte de casarse bien.
Zephyr se sintió muy halagada.
—Usted tampoco es siempre amable conmigo.
—Pero yo soy el capitán. Se supone que tengo que ser un tipo duro.
Ahí estaba, aquel sentido del humor que tanto le gustaba. Zephyr se echó a reír.
—Pues lo hace muy bien.
—Humm. — El capitán lanzó una mirada rápida a la puerta cerrada tras ella y se inclinó, rozándole los labios con los suyos—. Me encantan las brisas cálidas — murmuró, separándose otra vez—. Aunque la encuentro muy refrescante, Zephyr. — Apartándola, abrió la puerta, salió del armario y la dejó sola.
Ella permaneció unos instantes en la oscuridad, con el corazón desbocado. Ni siquiera estaba segura de si el capitán le gustaba o no. Lo que no podía negar era que sentía escalofríos por todo el cuerpo. «Virgen santa.» Respirando hondo, abrió la puerta y salió al pasillo.
No sabía qué significaba aquel beso. Tal vez no había sido nada más que el impulso de un hombre que llevaba demasiado tiempo en el mar. Pero, de pronto, ya no le importó lo que cuatro damas tontas pensaran de su nombre. Y todo porque al duro capitán Bradshaw Carroway le gustaba.
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«Vestida con ropa de marinero,
se presentó ante el capitán.
Y acordó que su ayudante sería,
durante un año, del capitán.»
El guapo grumete
Canción Tradicional Marinera
—¿Profundidad, señor Abrams? — gritó Bradshaw, cubriéndose los ojos con una mano mientras guiaba la Némesis entre unos arrecifes de aspecto amenazador. Alzó la mirada hacia lo alto del mástil, donde había enviado al teniente Gerard para que vigilara posibles obstáculos.
—¡Cuatro brazas, capitán! — respondió el joven Abrams desde su posición junto a la proa antes de volver a soltar la cuerda con nudos. Mientras la cuerda se hundía en las aguas transparentes, volvió a contar los nudos—. ¡Seguimos a cuatro brazas!
—¿Es suficiente? — preguntó sir Joseph, que estaba tras el capitán, con una mezcla de entusiasmo y preocupación.
—De momento, sí. La corriente es muy rápida aquí, pero si soy capaz de controlar el barco hasta que superemos ese cabo al norte de la isla, podremos echar el ancla sin miedo a que nos arrastre.
—¡Tres brazas y media, capitán!
—¡Arríen velas, señor Newsome!
—¡A sus órdenes, capitán!
El segundo teniente dio la orden de arriar las velas principales. De inmediato, como la nave empezó a reducir su velocidad, Shaw no tuvo que emplear tanta fuerza para controlar el timón.
—Preparen el ancla — ordenó el capitán, virando el barco a estribor al ver que Gerard señalaba en esa dirección—. Y arríen las demás velas.
Un minuto más tarde, el barco se detuvo, meciéndose con suavidad como un bebé en su cuna. Al menos no habían embarrancado en la primera isla. Sir Joseph parecía a punto de ponerse a aplaudir, pero por suerte no lo hizo. La señorita Ponsley llevaba media hora junto a la proa, sin duda preparada para saltar al mar y nadar hasta la costa por si el barco no era capaz de sortear los arrecifes.
—¿Podemos desembarcar ahora?
Si hubiera estado él solo, o con su tripulación bien entrenada, se habría sentido tentado de hacerlo. Una nueva tierra, nuevos horizontes... Su corazón se aceleraba ante la sola perspectiva de dirigirse a tierra, sin importar las consecuencias. Era una sensación nueva y muy agradable. Y por esa misma razón tenía que actuar con cautela.
—No — respondió. Shaw le hizo una señal a Newsome y el segundo de a bordo emitió una serie de pitidos con el silbato. De inmediato, tres docenas de soldados subieron a cubierta con los rifles preparados y se distribuyeron a lo largo de los pasamanos.
—¿La infantería de Marina, capitán? — preguntó el botánico, frunciendo el cejo—. No hemos venido a hacer la guerra ni a invadir un territorio.
—No, pero tampoco para ser la cena de nadie — replicó Shaw—. Si los nativos no nos han visto aún, lo harán pronto. Prefiero conocer sus intenciones antes de permitir que desembarque un botánico famoso, casi un tesoro nacional, del que resulta que soy responsable. Los nativos deben saber que una docena de cañones están preparados para disparar, por si hiciera falta.
—No me parece necesario, Shaw. Nosotros...
—Mañana por la mañana, sir Joseph. Y vaya adonde vaya, no olvide ir siempre acompañado por soldados armados. — Dirigió una mirada a Zephyr, que se acercaba a ellos con el cejo fruncido—. Mañana, por ser el primer día, yo también les acompañaré.
—Bien, pero si son amistosos, creo que nosotros también podríamos ir...
Sin volverse, supo que la otra remesa de civiles se había unido al grupo. ¡Estaban en la cubierta del timón! ¿Es que ya no había respeto por nada?
—Estudiaremos la situación mañana por la mañana — repitió, y se volvió para marcharse—. Si me disculpan...
La señorita Ponsley parecía estar a punto de darle caza, así que en vez de bajar a revisar los cañones de los pisos inferiores, se dirigió al palo mayor y empezó a trepar por él. Las damas inglesas solían llevar pocas enaguas en verano, así que dudaba que ella se atreviera a seguirlo.
—¿Capitán? — El teniente Gerard se extrañó al verlo, pero en seguida se hizo a un lado, dejándole sitio para que entrara en la plataforma.
Shaw se dobló por la cintura, tratando de recobrar el aliento.
—Antes subía sin ningún problema — dijo, resollando—. Creo que el mástil ha crecido.
Gerard se echó a reír.
—Sí, es que aún es un barco joven, señor.
Bradshaw resopló, divertido, y enderezó la espalda.
—¿Qué aspecto tiene la isla? — preguntó, mirando a su alrededor.
Hacia el sur, el terreno alternaba zonas verdes con abruptos acantilados. Al oeste, se abría una playa de arena blanca rodeada de palmeras, tras la cual se alzaba una zona de colinas cubiertas por densa vegetación. Por detrás, el océano estaba salpicado de arrecifes e islotes. Era casi un milagro que hubieran logrado cruzarlos sin la ayuda de un buen mapa. Tenía muy claro que esa parte de la expedición dependía de él. Las distintas especies de helechos no tenían secretos para sir Joseph, pero sobre arrecifes no sabía nada.
—Es bonita. Parece peligrosa, pero bonita.
—¿Algún rastro de nativos?
—Hasta ahora sólo me he fijado en los arrecifes, señor, en nada más.
—Quiero que haya una guardia permanente aquí arriba. Dos pares de ojos en todo momento. En su informe, Bligh habló de canoas de guerra, muy rápidas. Puede que nos hayan visto llegar desde varias islas, así que vigilen también por detrás — concluyó, soltando el aire.
—¿De veras estamos aquí buscando plantas?
—Sí, y al parecer también pájaros y bichos. — Dirigió la mirada hacia la cubierta. Los Ponsley habían desaparecido. Lo más seguro era que se hubieran encerrado en alguno de sus camarotes a criticarlo. Mientras permanecieran con vida durante toda la travesía, lo demás no le importaba demasiado—. En seguida le enviaré un relevo, William. Encárguese de organizar la guardia. Turnos de cuatro horas.
—A sus órdenes, capitán.
En cuanto volvió a pisar la cubierta, envió a un marinero a sustituir a Gerard y fue a hablar con los hombres encargados de los cañones, para asegurarse de que nadie disparara sin su orden expresa. A pesar de lo que sir Joseph pudiera pensar, no tenía ningún interés en empezar una guerra.
Cuando estuvo seguro de que el barco estaba preparado para una larga estancia si era necesario, pero también para una huida rápida, el sol ya se encontraba justo encima de sus cabezas. A sotavento, la brisa era suave y ligera, y el calor parecía aplastar la cubierta. Suponía que en los camarotes debía de ser aún peor, pero los Ponsley no asomaban la cabeza, por lo que supuso que seguirían enfurruñados.
Aunque también podrían estar organizando su huida de la nave, a nado. O uno de ellos, al menos. Tocando la barba de Poseidón al pasar, se adentró en las profundidades del barco. Al enfilar el largo pasillo que llevaba a su camarote, vio que la puerta estaba abierta. Él nunca dejaba la puerta abierta, pero claro, su camarote ya no era sólo suyo.
Al entrar, vio a Zephyr y a sir Joseph inclinados sobre el escritorio, con el mapa de las islas Fiyi desplegado ante ellos.
—¿Puedo ayudarles? — preguntó.
—Parece usted preocupado por un posible ataque — dijo sir Joseph, enderezando la espalda—. ¿En qué punto exacto atacaron a Bligh?
Bradshaw se acercó a la mesa y señaló un punto entre las dos islas principales.
—Aquí.
—¿Y nosotros estamos...?
—Aquí — respondió Shaw, mirando al botánico, que había escogido ya el lugar que quería explorar. Estaban al este de las islas principales, en el extremo norte de la tercera isla.
—Lo que quiere decir que estamos a más de ciento sesenta kilómetros de distancia de donde se avistaron esas canoas.
—Sí, a casi doscientos kilómetros, más o menos — confirmó Shaw—. Mi teoría es que, si hay canoas de guerra, en las islas debe de haber dos bandos. Las canoas que Bligh vio serían de un bando. Me gustaría saber si estamos en territorio del otro antes de permitir que alguien que está bajo mi responsabilidad baje a tierra.
—Pues haga que nos acompañen soldados armados — propuso Zephyr, mirando por las ventanas como si deseara salir por allí mismo.
—Lo haré, no lo dude. Pero antes quiero dar la oportunidad a quienquiera que nos haya visto aproximándonos de que se presente. En estos momentos, la Némesis es nuestra fortaleza móvil. — Cruzando los brazos sobre el pecho, añadió—: ¿Vamos a tener esta discusión cada vez que toquemos tierra?
—Dependerá, supongo — respondió Zephyr, volviéndose hacia él—, de si sigue comportándose como una gallina asustada.
A Shaw le gustaba discutir, pero no le hacía ninguna gracia que lo llamaran gallina sólo por cumplir con su obligación. Era evidente que la joven no tenía ni idea de lo dura que podía ser una vida a bordo si las cosas no iban bien.
—Tengo una misión que cumplir, señorita Ponsley, que es asegurarme de que su padre regrese con vida a Inglaterra al final de esta expedición. Así que, si ningún monstruo enseña los dientes antes, desembarcaremos mañana a las ocho en punto. — Con una inclinación de cabeza, se dirigió hacia la puerta.
—Capitán, un momento, por favor.
Ya en el pasillo, Shaw se volvió y esperó a que Zephyr llegara a su lado.
—No pienso seguir discutiendo con usted — le advirtió el capitán.
—Muy sensato por su parte. Perdería.
—Hoy no. He leído los diarios de Cook. Estamos entre canoas de guerra y caníbales. Lo más probable es que ambos nos estén rodeando.
—Le doy la razón en ese punto — admitió ella, alzando las manos.
—No es necesario — replicó él, preguntándose qué pensarían sus hermanos si lo vieran defendiendo la necesidad de seguir normas y leyes. ¡Cómo había cambiado durante el último año!—. Lo único que tiene que hacer es cumplir las órdenes.
Durante unos instantes que se hicieron eternos, la joven se limitó a observarlo con los ojos entornados.
—Antes de que se pusiera tan digno y estirado — susurró al fin, mirando por si se acercaba alguien por el pasillo—, iba a preguntarle si le parecería bien que el grupo de los Jones nos acompañara mañana.
—¿Estirado? Estoy siendo prudente. Por su bien, podría añadir. Y no, no tengo intención de permitir que nos acompañen.
—¡Vaya! — Zephyr levantó los ojos hacia él y pestañeó—. ¿Por qué no?
—Porque dudo que sepan distinguir a un grillo de un escorpión — respondió, dando un paso hacia ella y apoyando una mano en la pared del pasillo, junto encima de su hombro—. Supongo que usted sí.
—Por supuesto. Casi siempre. Porque lo que de veras resulta emocionante de la exploración es encontrarte con especies que nunca has visto antes. Pero vaya, siempre compruebo que el animal no tenga aguijón antes de cogerlo.
Shaw estuvo a punto de echarse a reír, pero se contuvo.
—Ésa es la diferencia entre ellos y usted. — Al darse cuenta de que tenía la mirada clavada en sus suaves labios, se enderezó y se volvió—. Si me disculpa.
—¿Por eso me besó? — murmuró ella a su espalda—. ¿Porque no soy como ellos?
Bradshaw tuvo que detener su retirada. Por suerte, los hombres se habían percatado de que se estaba más fresco en cubierta y habían subido casi todos.
—No tenía previsto hacerlo — respondió, en el mismo tono de voz—. Lo que sucedió fue que el armario era más pequeño de lo que recordaba.
—Entonces, se trató de un asunto de espacio, no de mi falta de conocimientos sobre las reglas de la buena conducta.
—Exacto. Y si piensan quedarse aquí, abran las ventanas del camarote o se ahogarán. — Con una nueva inclinación de cabeza, se dirigió hacia la cocina.
Oyó unos pasos suaves a su espalda y notó que alguien lo empujaba hacia un pasillo secundario. Como estaba bastante seguro de quién era su perseguidora, no hizo nada por resistirse.
—¿Espacio? — repitió Zephyr con los dientes apretados, golpeándolo en el hombro—. ¿Espera que me crea eso?
—¿Espera que me disculpe? — preguntó Shaw, alzando una ceja—. Porque no tengo ninguna intención de hacer...
Zephyr no le dejó acabar la frase: se puso de puntillas, lo agarró por los hombros y lo besó. Cuando sus bocas se fundieron, Shaw sintió que una cascada de fuego le recorría el cuerpo. Quería devorarla. Con un gemido ahogado, la sujetó por los hombros, apretándola contra su cuerpo mientras el suelo parecía moverse como un marinero borracho bajo sus pies. ¡Que Poseidón lo ayudara! Luchando por recobrar el control, la apartó y respiró hondo.
—Sigue sin poder abandonar el barco hasta mañana.
Zephyr le sacó la lengua y haciendo revolotear las faldas a su alrededor, se volvió y se dirigió al camarote. Bradshaw permaneció quieto. Santo Dios. La locura que llevaba meses acechando en su interior estaba ahora a flor de piel. Su mente tenía muy claro que la seguridad de su tripulación y del resto de los pasajeros tenía que ser su prioridad absoluta. No le importaba que lo acusaran de estar obsesionado con eso. Pero esto era algo inesperado. Tenía la sensación de que iba a arrepentirse de perseguir a esa jovencita deslenguada y cabezota que parecía decidida a meterse en problemas. Era algo más que una sensación, era una convicción. Pero se veía incapaz de tomar una decisión racional para solucionar el asunto. Porque había habido un motín a bordo. Su mente ya no estaba al mando de sus decisiones.
Zephyr se asomó por la borda y le tiró una bolsa a un soldado que la esperaba con los brazos levantados. El bote se veía muy pequeño desde la cubierta, aunque no era eso lo que la preocupaba. Ni eso ni la escala de cuerda que no se estaba quieta. Eran los tres marinos que la esperaban en el bote y el hecho de que llevaba un vestido.
¡Maldita sea! Era la hija de un reputado botánico que estaba a punto de iniciar la mayor aventura de su vida. No podía echarse atrás porque unos hombres miraran por debajo de sus faldas.
—Aquí tiene — dijo el capitán, sujetándola del brazo para que se volviera.
Zephyr lo miró sorprendida al ver que se arrodillaba ante ella.
—¿Qué demonios está haciendo? — quiso saber. Si se trataba de una proposición de matrimonio, debería esforzarse un poco más. Dos besos no eran suficiente. Aparte de que iba a tener que ser más amable.
—Sujeto unos pantalones para que se los ponga — respondió el capitán, mostrándole unos pantalones blancos de los que llegaban hasta la rodilla—. Venga, póngaselos.
«Oh.»
—No pienso vestirme en mitad de la cubierta, idiota. Además, esos pantalones son de hombre.
Con un suspiro de resignación, el capitán se levantó y le entregó los pantalones.
—Entonces, vaya a su camarote a ponérselos. Le doy cinco minutos. Cuando lleguemos a la costa, podrá quitárselos otra vez si quiere. O dejárselos puestos. Me imagino que pueden serle útiles contra las picaduras de insectos.
—Tiene razón, Zephyr — dijo su padre, encaramándose al pasamanos e iniciando el descenso por la escala. Su padre tenía tantas ganas de llegar a tierra, que no dudaría en dejarla a bordo si se retrasaba.
—¿Me servirán? — preguntó, cogiéndolos.
Bradshaw se encogió de hombros.
—No tengo ni idea. Son de un grumete de doce años.
Maldiciendo entre dientes, Zephyr abandonó la cubierta. Podría habérselo sugerido antes. En cuanto llegó al camarote, cerró la puerta de un golpe, se sujetó las faldas bajo la barbilla y se puso los pantalones.
Era una sensación rara. Picaban un poco y se sentía como aprisionada, pero al mismo tiempo, más atrevida... y un poco traviesa. Tras adivinar cómo se cerraba la bragueta, movió un poco las caderas.
Se puso los zapatos y regresó corriendo a la cubierta. Tanto el bote de los marinos como el de su padre ya estaban a medio camino de la orilla. El tercero estaba casi lleno. Sólo faltaban ella y el capitán.
—No voy a preguntar nada — dijo Shaw, ofreciéndole la mano para ayudarla a saltar sobre el pasamanos.
Aunque la expresión del capitán era seria, como correspondía a su cargo, le pareció ver un brillo divertido en sus ojos azules. Zephyr trató de concentrarse en bajar la escala de cuerda, pero su mente se distrajo pensando en el beso que habían compartido el día anterior. ¿Qué mosca le había picado? Ese hombre era insoportable: arrogante, autoritario y orgulloso. Y sin embargo, había sido incapaz de resistirse a besarlo. Tampoco entendía cómo alguien tan fiero estaba tan empeñado en mantenerlos alejados de cualquier tipo de violencia. No tenía sentido.
—Vaya, sí que los lleva.
Zephyr simuló que no lo había oído, pero no pudo evitar ruborizarse. Soltándose de la escala, se agarró de los hombros de un infante de marina y ocupó su lugar en el bote.
Bradshaw, en cambio, se detuvo en mitad de la escala y preguntó:
—¿Quién ha dicho eso? — En su expresión no había ni rastro de humor—. ¿Hendley?
—Sí, he sido yo, señor. Pero sin mala intención, sólo era un comentario.
El capitán bajó al bote de un salto.
—Regrese al barco ahora mismo — ordenó. Y mirando hacia arriba añadió—: ¡Eings! Venga a ocupar el lugar de Hendley.
—¡A sus órdenes, capitán!
—No es necesario — susurró ella mientras Shaw se sentaba a su lado.
—Como le he dicho antes, señorita Ponsley, no me interesa su opinión — anunció sin bajar la voz, para que todos lo oyeran—. No voy a permitir que nadie falte al respeto a los pasajeros de mi barco.
Mientras Eings descendía por la escala, Hendley asomó la cabeza desde cubierta.
—Mis disculpas, señorita Ponsley — dijo, saludándola marcialmente.
—Disculpas aceptadas, Hendley — replicó ella, antes de volverse hacia la orilla mientras el bote se apartaba de la Némesis. Zephyr se dio cuenta de que el capitán le había hablado de un modo tan brusco para que la tripulación no se enfadara con ella. Así sus hombres no le cogerían manía.
—Gracias — le dijo en voz baja.
Él se limitó a asentir con la cabeza.
—¿Cómo le quedan? — preguntó.
Zephyr se echó a reír. No pudo evitarlo.
—No se lo pienso decir. Nunca.
Al mirar a la orilla, que se acercaba con rapidez, sintió un escalofrío de excitación. Tanto en Europa como en la India, su padre y ella nunca se habían apartado de los caminos conocidos. Siempre había habido alguien que había explorado aquellas rutas antes que ellos y que había compartido su experiencia. La única razón por la que la colección de su padre era tan importante era por la meticulosidad de sus notas y por sus comparaciones entre especies.
Sin embargo, en esta isla iban a ser los primeros. El capitán Cook había tomado tierra más al sur. Y si algún marinero francés o español había desembarcado aquí antes que ellos, no había constancia de ello, por lo que nadie se había beneficiado de sus descubrimientos. Además, estaba casi segura de que ella era la primera mujer inglesa en pisar aquella isla.
—Capitán — preguntó, en el lugar en que un río que bajaba entre paredes estrechas se adentraba en el mar—, ¿qué opina de los caníbales? No parece haber rastro de ellos.
El capitán no apartó la vista de la costa.
—No — respondió él, distraído—, no lo parece. — Cuando se volvió hacia ella, su expresión era solemne—. Prométame que no irá a ningún sitio sola. Si yo no puedo, haga que la acompañe cualquiera de los hombres.
Zephyr carraspeó.
—Hay momentos en los que una dama necesita un poco de intimidad — replicó, con tanta delicadeza como pudo.
—Hágamelo saber con tiempo para poder encontrar un lugar seguro — dijo él, como si tal cosa.
—Es el capitán de una nave de la Marina. No tiene sentido que se ocupe de mi vigilancia personal.
—Hoy su seguridad personal es mi única misión. No se quede sola bajo ninguna circunstancia. Prométamelo, señorita Ponsley.
Zephyr se sintió un poco ofendida, pensando que quizá no había mantenido esa conversación con su padre. Pero desembarcar en una isla desconocida era una experiencia nueva para ella y no era ninguna idiota.
—Se lo prometo. Pero procure no hacerme esperar mucho.
El barco superó las últimas olas y tocó tierra en medio de una gran nube de espuma que se confundía con la arena de lo blanca que era. Cuatro soldados saltaron a la vez, hundiéndose en el agua hasta la cintura. Zephyr se agarró con fuerza para no caerse al agua.
Los militares tiraron de la barca hasta que quedó firmemente varada en la arena. Sólo entonces, se soltó.
Bradshaw se puso en pie y saltó a la playa.
—Señorita Ponsley — dijo, ofreciéndole la mano.
—Eso ha sido muy emocionante. — Riéndose, Zephyr se colgó la bolsa al hombro y se sujetó de la mano del capitán para saltar a la arena. Habían llegado. Aunque no estaba segura de si el escalofrío que había sentido había sido causado por la excitación de estar pisando las islas Fiyi o por la calidez de la mano que la sujetaba.
—¿Es como se lo imaginaba?
—Mucho mejor. — La playa, de unos cincuenta metros de ancho, se perdía en la vegetación. A partir de ese punto, todo se volvía de un verde intenso con alguna pincelada de color. Había palmeras, helechos, arbustos y enredaderas, una exuberante variedad de plantas enredadas unas con otras y salpicadas de flores exóticas. Zephyr vio que su padre ya había alcanzado la línea de los árboles y que se había agachado a observar las cáscaras de coco desparramadas por el suelo. Debía de estar en el paraíso en ese momento.
—¿Señorita Ponsley?
Ella alzó la mirada hacia el capitán Carroway.
—Tengo que dar algunas órdenes y, si pudiera usar las dos manos, me sería más fácil.
«¡Cielo santo, todavía no le he soltado la mano!»
—¡Oh, perdón! — exclamó, haciéndolo en seguida—. El paisaje es tan increíble que me he olvidado de todo.
—No me extraña — la tranquilizó él, con una sonrisa—. Es comprensible. — Alejándose unos pasos, ordenó a sus hombres que formaran un arco defensivo a su alrededor, excepto los que iban a quedarse para vigilar los botes. Los demás marinos empezaron a cargar sacos, jaulas y redes, además de una caja de instrumentos con los que planeaban medir la altitud y pequeños botes de cristal para meter muestras de tierra e insectos.
—Capitán, me gustaría subir hasta allí — dijo su padre, enderezándose y señalando hacia la colina más alta—. Creo que será un buen sitio para determinar dónde encontraremos la mayor cantidad de fauna y flora.
Bradshaw asintió.
—Sargento mayor Hunter, ya ha oído al botánico. Ábrale camino.
El suboficial de mayor graduación asintió.
—Permanezca siempre a unos veinte metros detrás de nosotros, sir Joseph — le indicó, mientras hacía una señal a sus hombres. Un grupo de soldados vestidos con casacas rojas se adentró trotando entre los árboles, sin abandonar la formación en semicírculo.

El capitán volvió un momento al bote a por su espada y se la ató a la altura de la cadera mientras le hacía un gesto a Zephyr para que lo precediera. Cuando el padre de la joven empezaba a adentrarse entre los árboles, ésta lo alcanzó.
—Con todo este ejército a nuestro alrededor, no vamos a encontrar nada aparte de plantas, árboles o arbustos.
—Con un poco de suerte, si los soldados no descubren ninguna amenaza, se tranquilizarán y nos dejarán explorar con un poco más de libertad mañana.
—Dios te oiga. Ya sabes que ésta era la mayor duda que tenía cuando embarcamos en un buque militar. Demasiadas normas y reglamentos.
Zephyr volvió la vista atrás. Con la camisa abierta en el cuello, el chaleco azul, los pantalones blancos y la espada colgando de la cadera izquierda, Bradshaw parecía más un pirata que un capitán de la Marina de su Majestad. Los infantes de marina eran los únicos que llevaban el uniforme completo. Sin embargo, cualquiera que los viera no tendría ninguna duda de quién estaba al mando del grupo.
—Vaya, mira, allí — exclamó su padre, adelantándose para observar una especie de hongo o musgo que crecía en el tronco de un árbol.
—¿Y usted? ¿No va corriendo de un lado para otro recogiendo palitos? Qué decepción — bromeó Shaw, detrás de la joven.
—No, yo dibujo bocetos — replicó ella—. Alguien tiene que vigilar a mi padre o se perdería.
—Entonces, ¿se está tomando mis advertencias en serio por fin?
—Bueno, siempre me ha preocupado que se olvide de todo y que se pierda. Una vez en Estambul salió a buscar unas plantas a las afueras y tardamos nueve horas en localizarlo. — Ya había superado la sensación de pánico al sentirse completamente sola en un país extranjero, pero en aquel momento casi había deseado ser una de esas mujeres que se desmayan y dejan que los demás se ocupen de todo.
—No me está tranquilizando mucho — reconoció el capitán, que hizo un gesto a su espalda—. ¡Eings!
El soldado se acercó corriendo.
—¿Capitán?
—Manténgase a tres metros de ese hombre en todo momento — le ordenó, señalando a sir Joseph.
—A sus órdenes, señor.
—Y lleve una pistola por si tiene que hacer algún disparo de aviso.
—Sí, señor.
Zephyr había supuesto que el capitán se encargaría personalmente de la protección de su padre. Al fin y al cabo, según sus propias palabras, en las órdenes que había recibido ni siquiera se la nombraba. Pero, según parecía, Bradshaw Carroway se había asignado la tarea de protegerla.
Acababan de alcanzar la cima de la colina más cercana cuando uno de los soldados se acercó a ellos.
—Por aquí, capitán. Es seguro — añadió, volviendo a desaparecer hacia el este.
—Esperemos — musitó Bradshaw—. Aguarden aquí — ordenó al resto del grupo—. Parece que es seguro — le dijo a ella, ofreciéndole el brazo.
No era la dirección que había indicado su padre, pero Zephyr no protestó. Tenía curiosidad y no quería que la dejaran atrás.
Al llegar a un pequeño claro, se detuvieron. Ante ellos se alzaba una cabaña en ruinas que daba a la playa y a una laguna poco profunda. Del techo sólo se conservaban un par de vigas de madera y alguna hoja de palmera. En el suelo, aún se distinguía un círculo de piedras bajas que alguien había usado para encender fuego.
Era evidente que el lugar llevaba tiempo deshabitado. Si alguien hubiera estado allí, habría tenido una vista privilegiada de la Némesis cuando ésta se acercó y echó el ancla. Zephyr iba a señalar que, dado que el lugar había sido abandonado, no debían tomar tantas precauciones, pero se dio cuenta de que el capitán se había agachado junto a las piedras.
Tras remover las cenizas, sacó un palo largo, muy blanco. No era un palo, se corrigió Zephyr, sino un hueso. Un escalofrío le recorrió la espalda al darse cuenta de que se trataba de un fémur humano.
El capitán se levantó y se volvió hacia su padre.
—¿Hay algo de aquí que desee llevarse? — preguntó, dejando caer el hueso.
—La verdad es que sí — respondió sir Joseph, dirigiéndose hacia unas hierbas que crecían al lado de la cabaña—. Esto parece una especie de huerto. Me gustaría recoger una planta de cada.
Algunos de los marineros se miraron unos a otros, consternados. Sin embargo, los soldados habían comprobado que el lugar era seguro. Zephyr rodeó la cabaña y buscó un sitio desde donde se viera la construcción y el barco a lo lejos. Apoyándose en el tronco de un árbol, tanteó en su bolsa hasta encontrar la libreta de dibujo y los lápices.
—Le dije que no se separara de mí — la reprendió Bradshaw, apareciendo a su lado poco después.
—Hay al menos una docena de hombres cerca — replicó ella, sin apartar la vista del paisaje.
—Pero falto yo. — Shaw le hizo un gesto a uno de los hombres, que le acercó una silla plegable—. Tenga. Dibujará más cómoda sentada.
Zephyr no se había dado cuenta de que había hecho llevar una silla para ella.
—Gracias — dijo, sentándose—. Sí, es mucho más fácil así.
—¿No le preocupa a su padre que haya huesos humanos?
—Creo que debe de estar pensando que, si esta gente son caníbales, tal vez ésta sea su única oportunidad de encontrarse con un huerto. No es idiota. Sólo... está muy centrado en sus cosas.
—La vista es espléndida — admitió Shaw, volviéndose en seguida hacia las colinas que se alzaban a su espalda.
—Sí, es preciosa. — Mañana llevaría consigo sus acuarelas. El carboncillo no hacía justicia a la exuberancia que los rodeaba.
—Sí, lo es.
Cuando Zephyr levantó la mirada, vio que Bradshaw la observaba.
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«Cuando era niño, mi madre me contó...
Tira fuerte, Joe, tira.
Que si no besaba a las chicas...
Tira fuerte, Joe, tira.
Me saldría moho en los labios, ¡no!
Tira fuerte, Joe, tira.»
Tira fuerte, Joe
Canción Marinera
Alguien los estaba observando. Todos los instintos de Bradshaw le gritaban que no estaban solos en la isla. La Némesis era visible desde todas las colinas de la cara norte, así que no era difícil que alguien los hubiera descubierto. Lo lógico era pensar que los nativos estaban esperando refuerzos.
—Este sendero de caza nos ha venido muy bien — comentó sir Joseph, resoplando mientras ascendía hacia la colina más alta por delante de Shaw.
—No es un sendero de caza — replicó Bradshaw, sin perder de vista a la joven dama que caminaba con dificultad a su lado. Sí, había sido un idiota al llamarla preciosa, pero al menos ella no se había reído de sus palabras. Aunque lo normal era que lo aceptara sin aspavientos. No porque fuera presumida, sino porque era una persona muy lógica que creía en los hechos demostrables. Y Zephyr era una mujer preciosa.
—¿No lo es? — preguntó ella—. ¿Qué es entonces?
—Las únicas huellas que he encontrado hasta el momento han sido humanas. Y los únicos animales que he visto han sido lagartos y arañas. No creo que nadie se moleste en abrir un camino para perseguir lagartos.
—¿Arañas? ¿Lagartos? — lo interrumpió el botánico, aflojando el paso—. Señálemelos cuando vuelva a verlos. No se olvide de que también me interesa la fauna de la isla.
—Puede quedarse con todos los mosquitos que me han picado — comentó Eings, dándose manotazos.
—Y con las moscas — añadió otro soldado.
—Sí, también necesito insectos — respondió sir Joseph, sin inmutarse—. Por favor, avísenme de todo lo que vean. Todos ustedes.
—Las huellas, ¿son recientes? — preguntó Zephyr en voz baja.
—Tanto como las últimas lluvias. — Echando un vistazo al cielo, cubierto con alguna nube, añadió—: Dos días, tal vez tres.
—Ya sabe que mi padre tiene órdenes de averiguar si los nativos de la zona son amistosos, pero confieso que estoy un poco... nerviosa.
«Vaya, un poco nerviosa», pensó Shaw con ironía. Y lo único que había hecho falta eran unos huesos humanos, varios ataques documentados y una docena de amenazas.
—Por eso ha desembarcado la infantería, para protegernos — la tranquilizó él, matando a otro mosquito que se había posado en el dorso de su mano. Esos bichos eran capaces de encontrar cada centímetro de piel al descubierto. Al ver que Zephyr lo estaba observando, le guiñó el ojo con complicidad—. No le diremos nada de este mosquito — murmuró.
—Yo ya he matado unos cuan...
—¡Mire! — la interrumpió el capitán, al ver algo que se movía entre las ramas de un árbol. Era una mancha roja que saltaba, ágil, de una rama a otra y a la que en seguida se unió una segunda mancha.
—Caramba, pájaros — murmuró la señorita Ponsley, deteniéndose a su lado—. ¡Papá! — llamó en voz baja.
Sir Joseph se volvió.
—¿Qué pasa?
—Silencio. Mira, allí.
El botánico se volvió en la dirección que le indicaba su hija.
—Preciosos — dijo—. Creo que son loros. ¿Alguien podría pasarme una red?
—Papá, no puedes subir ahí. Te romperás la crisma.
—Yo lo haré bajar — se ofreció un soldado alzando el fusil.
—No, no, lo necesito vivo.
—Yo iré a por él — dijo Bradshaw, disimulando un suspiro. Se desabrochó el cinto al que iba atado el sable y se lo entregó a Zephyr para que lo sostuviera mientras trepaba—. ¿Dónde está la red?
—Tal vez sean parejas de cría, capitán — señaló sir Joseph—. Si fuera posible, me gustaría capturar unas cuantas.
Echándose la red al hombro, el capitán se acercó al pie del árbol.
—Me gustaría capturar unas cuantas — repitió entre dientes, frunciendo el cejo—. Y a mí me gustaría no caerme de culo. No quiero ponérselo tan fácil a esa dichosa jovencita para que se ría de mí.
De niño, a Bradshaw no se le había dado mal trepar a los árboles. Y en años más recientes, una rama de árbol estratégicamente colocada había salvado la reputación de una dama o dos. No era algo que hiciera con asiduidad, pero se había ofrecido voluntario, así que no podía echarse atrás.
Mientras empezaba a trepar por las ramas inferiores, distinguió al menos media docena de aves de pecho carmesí. La presencia de un intruso les despertaba curiosidad, pero no parecían asustarse. Quizá sabían que una red era algo inútil en un árbol lleno de hojas y de ramas retorcidas.
A medio camino, Shaw se subió a una rama y empezó a seguirla, alejándose del tronco. El árbol daba unos frutos pequeños, de color verde, y los pájaros, al comer, esparcían las semillas a su alrededor. Con tanto alimento a su disposición, ofrecerles comida no iba a servir de nada. Al poner el pie en la rama superior, casi pisó un montón de orugas, peludas y negras.
Con un nuevo suspiro de resignación, se las puso en la mano y las dejó en otra rama, donde las aves pudieran verlas. Luego se echó hacia atrás y trató de pasar inadvertido.
Con un graznido, varios de los pájaros saltaron de la rama y se abalanzaron sobre las orugas. Cuando vio que varios ejemplares le daban la espalda, cubierta de plumas verdes y azuladas, les lanzó la red encima.
Cinco minutos más tarde, volvía a estar en el suelo, con cinco loros luchando dentro de la red y recibiendo las felicitaciones del resto del grupo.
—¡Bien hecho, Shaw! — exclamó sir Joseph—. ¡Tú, trae una de las jaulas! Vaya, son preciosos.
Bradshaw se limpió las manos, sucias y llenas de arañazos, en los pantalones. Al incorporarse, vio que Zephyr lo estaba observando.
—¿Qué? — le preguntó.
—No tenía ni idea de que cazar pájaros formara parte de las habilidades de los miembros de la Marina de su Majestad.
Ése era el problema. Estaba fuera del ámbito de la Marina y, sin embargo, hacía tiempo que no se lo pasaba tan bien.
—Mi hermano pequeño quiere que le lleve un loro y un parche para el ojo — admitió con una sonrisa—. El renacuajo no deja de decirme que deje la Marina y me meta a pirata.
—¿El renacuajo?
—Sí, Edward. Tiene once años y está muy orgulloso de su apodo, así que no me mire así.
—No lo estoy haciendo. Además, me parece que sería un espléndido pirata.
Ella también estaba sonriendo. No había razón para ofenderse.
—Gracias — replicó, comprobando la posición del sol. Aunque el día había resultado ser mucho mejor de lo que había esperado, no quería que la noche los sorprendiera en la isla—. Sir Joseph, tenemos que regresar al barco.
—Pero si acabamos de llegar — protestó el botánico.
—Volveremos por la mañana, con más hombres y provisiones. Y algunas tiendas de campaña. — Echó un vistazo a las colinas cubiertas de vegetación que los rodeaban—. Esta isla parece desierta, pero no voy a arriesgarme a descubrir que estábamos equivocados sin un sitio seguro en el que pasar la noche.
Aunque a sir Joseph no le gustó la decisión del capitán, no era tan estúpido como para desobedecer sus órdenes. Zephyr no se había separado ni un instante de los loros, y les estaba hablando como para tranquilizarlos.
—Estaban comiéndose la fruta de ese árbol — le explicó, antes de sacar la espada de la funda y cortar con ella una rama llena de frutos.
—Podría haber traído las tiendas y provisiones para hoy — comentó Zephyr, cargándose la bolsa al hombro—. Está claro que no sabe gran cosa sobre exploración.
—Y está claro que usted no sabe gran cosa sobre estrategia ni acerca de cómo liderar grupos. Unos hombres cargados con tiendas y provisiones no habrían sido muy útiles para defenderles, ni a usted ni a su padre. No soy muy partidario de sacrificar la vida de nadie sin un buen motivo. Así que mañana volveremos.
Zephyr abrió la boca para decir algo, quizá ofensivo, pero en ese instante vio algo a su espalda y palideció de repente.
—Shaw — susurró.
—¿Cuántos? — preguntó él sin moverse, notando que todos los músculos de su cuerpo se ponían en tensión. Maldición. Por una vez en la vida no le habría importado que sus instintos hubieran estado equivocados.
—Veo uno. Un hombre. Lo tapa un árbol pero está justo detrás de usted.
—No lo mire. — Shaw esperó pero ella ni pestañeó. Estaba paralizada—. Zephyr, míreme.
Ahogando un grito, ella lo miró al fin.
—¿Qué vamos a hacer?
—Vamos a marcharnos de aquí. — Resistiendo el impulso de volverse y de atacar primero, se echó a reír en voz alta—. Sargento mayor Hunter — dijo, en tono desenfadado—, no hagan nada que nos delate, pero hay por lo menos un hombre vigilándonos a unos diez metros a mi espalda. — Colocándose entre la señorita Ponsley y el hombre, añadió—: Vamos a retirarnos de manera ordenada, pero manténganse alerta.
—A sus órdenes, capitán. Soldados, nos retiramos despacio y sin aspavientos. No queremos provocar una lucha sin necesidad.
—Los animales y demás — les recordó sir Joseph, tratando de hablar en un tono tranquilo, pero sin lograrlo tan bien como el suboficial—. No podemos dejarlos aquí.
«Malditas plantas y malditos bichos.»
—Señores, cojan lo que puedan cargar con facilidad y regresen a los botes — ordenó Shaw, poniendo una mano en el hombro de Zephyr, que estaba temblando—. ¿Hace también bocetos de personas? — le preguntó, para distraerla.
—¿Cómo?
—¿Que si también dibuja personas o se limita a esbozar plantas y paisajes?
—Dibujo personas cuando me resultan interesantes. Dibujé a Hendley comiendo, ¿no se acuerda?
—Tiene razón. Cuando volvamos al barco, ¿podrá dibujar al hombre que ha visto entre los árboles?
Zephyr lo miró con interés.
—Tal vez sea usted más listo de lo que parece.
—No vaya contándolo por ahí. Tengo una reputación que mantener.
Durante todo el camino de vuelta hasta la playa, Zephyr tuvo la sensación de que una lanza o una flecha la atravesarían en cualquier momento. No lo iban a tener fácil, porque el capitán Carroway se mantuvo tan cerca durante todo el descenso que lo habría podido tocar si hubiera alargado la mano. Sentía su presencia tranquilizadora, cálida y sólida. Por el amor de Dios, el hombre no dejó de bromear con ella durante todo el camino de vuelta.
—Capitán, mis hombres y yo les seguiremos en el tercer bote — dijo el sargento mayor Hunter, mirando de reojo hacia los árboles mientras los hombres cargaban las cajas y las jaulas—. En cuanto estén a salvo.
Bradshaw asintió.
—Arrastren los botes al mar, muchachos — ordenó, en el mismo tono despreocupado que había estado usando desde que Zephyr le había hablado del hombre que había visto escondido entre los árboles.
Sólo el hecho de tener que dar la espalda a sus potenciales enemigos aterraba a la joven, pero de momento la estrategia del capitán estaba funcionando. Al ver los botes en el agua y pensar que podían irse sin ellos, sintió miedo.
—¿Nos vamos, señorita Ponsley? — Sin esperar una respuesta, la levantó en brazos y se metió en el agua. Zephyr le rodeó los hombros con los brazos y se agarró con fuerza a su cuello. Las olas le llegaban casi a la cadera y el capitán la levantó un poco más para que no se mojara. Con el movimiento, las mejillas de ambos quedaron muy cerca. Con un último impulso, el capitán la dejó sobre uno de los bancos del bote. Luego saltó y se sentó a su lado.
—Gracias — le dijo Zephyr, comprobando que ni siquiera se había mojado la ropa.
—No mire todavía. Hunter y sus hombres aún no están a salvo.
—¿Cómo ha sabido que no iban a atacarnos?
—El capitán Carroway no puede afirmar que fueran a hacer tal cosa — los interrumpió su padre, con el cejo fruncido—. Con tanto hablar de caníbales y de canoas de guerra, hasta yo estaba inquieto. Seguro que el hombre sólo sentía curiosidad.
A Zephyr le pareció que Bradshaw fruncía el cejo, pero si lo hizo, se recuperó tan de prisa que no pudo estar segura.
—Espero que tenga razón, sir Joseph, pero mi misión es conseguir que tanto usted como la señorita Ponsley lleguen con vida al final del viaje, piense lo que piense. Mañana haremos un nuevo intento.
—Pero ¿cómo puede estar seguro de que...?
—Es mi última palabra, sir Joseph.
Con los dientes apretados y la vista clavada en el barco, el capitán Shaw era la viva imagen de un marino formidable. Era tal como se lo había imaginado antes de conocerlo. Pero luego la había sorprendido al ser de otro modo. Pero, en realidad, no era de otro modo. ¿O sí?
Ésa era la cuestión. No sabía cuál de los dos hombres era el auténtico Bradshaw Carroway. Aunque en ese momento, le estaba muy agradecida a cualquiera de los dos por haberlos sacado de la isla con vida. Sin un solo disparo. Sin lanzas ni flechas. Para ser un bruto, había demostrado una gran templanza.
En cuanto estuvieron de nuevo a bordo de la Némesis, el capitán dio órdenes para que se doblara la vigilancia. Luego bajó a su camarote y se encerró dentro.
Zephyr, que lo había seguido, se quedó mirando la puerta cerrada. Ese hombre la sacaba de quicio. En vez de ir haciendo afirmaciones, podría tratar de explicar las cosas con sencillez de vez en cuando. Aunque sólo fuera por una vez en la vida. Zephyr apretó el puño. Algún día tendría que enfrentarse a ella. No podía seguir retirándose siempre.
—Hay quien dice que el capitán de un barco es alguien inescrutable por naturaleza — dijo una voz grave a su espalda.
Zephyr ya había levantado el puño para llamar a la puerta, pero al oír la voz se detuvo.
—¡Doctor Howard! — exclamó, llevándose la mano al pecho—. Me ha dado un buen susto.
—Acepte mis disculpas, señorita Ponsley — dijo, dirigiéndole una sonrisa seductora—. He oído que se han encontrado con un nativo.
—Ha sido un avistamiento más que un encuentro. — Zephyr le devolvió la sonrisa—. El capitán pensó que debíamos ser muy cautos.
—Estoy seguro de que tomó la mejor decisión para todos. — Se volvió dispuesto a irse, pero luego se detuvo, indeciso—. ¿Le apetecería tomar una taza de té, señorita Ponsley? Tengo una lata del mejor té inglés que estaba guardando para dar envidia a todo el mundo.
Zephyr no se acordaba de la última vez que había tomado una taza de auténtico té inglés. O que había mantenido una conversación con un verdadero caballero inglés. Un caballero que, además, era un hombre de ciencia. Había hablado con el capitán Carroway pero de ninguna manera lo consideraba un caballero.
—Claro. Me encantaría, doctor Howard.
—Espléndido. Me reuniré con usted en cubierta junto a sus plantas dentro de quince minutos.
—Allí estaré.
Mientras el doctor se alejaba, un trío de marineros se cruzaron con ella y la saludaron. No podía quedarse allí contemplando la dichosa puerta. Resopló con fuerza y regresó a su habitación para quitarse los pantalones. Esperaba que su dueño no los necesitara pronto, porque le habían solucionado un montón de situaciones delicadas, tanto a bordo de los botes como en el accidentado terreno de la isla.
Al llegar a la cubierta, comprobó con sorpresa que los pasajeros al completo parecían estar tomando el té con el doctor Howard. Su padre, por supuesto, no se encontraba entre ellos. Estaría disfrutando de los hallazgos de la jornada.
—Hola — saludó, aceptando una taza de manos del doctor.
—Esto es lo más cerca que me he sentido de la civilización en una semana — admitió lady Barbara Prentiss, observando a lord Benjamin por encima del borde de la taza—. O en varias.
—Háblenos del salvaje que vio, señorita Ponsley.
Zephyr se volvió hacia la voz y se dio cuenta de que pertenecía a Stewart Jones. Al parecer las noticias volaban más de prisa en un barco que en Mayfair.
—Sólo vi su silueta.
—Al menos ha podido pisar tierra — protestó el señor Jones—. A nosotros nos lo han prohibido.
—Espero que el capitán cambie de idea pronto — intervino lord John—. Al fin y al cabo, solicitamos venir en este barco para disfrutar de las vistas de la zona. No creo que al almirante Dolenz le hiciera gracia enterarse de que hemos pasado meses cautivos en nuestros camarotes.
A Zephyr no le gustaba demasiado ninguno de los integrantes de aquel grupito. No sabían cómo vestirse para el clima de la zona y parecían menos leídos que Shaw. Pero estaban tratando de ser agradables, cosa que no podía decirse del capitán.
—Había muchos mosquitos y moscas, de las que pican — dijo ella, rascándose los brazos para dar más énfasis a sus palabras—. Y arañas enormes.
—Vaya, que desagradable — replicó Juliette Quanstone, estremeciéndose con delicadeza.
—Y encontramos huesos humanos delante de una vieja cabaña. — Ajá. Estaba siendo amable con ellos y al mismo tiempo, esperaba que esas palabras bastaran para que se quedaran en el barco y no molestaran.
No es que quisiera mantenerlos encerrados en la nave, pero era consciente de que si iban todos a la isla, la atención de la tripulación debería dividirse. Si los soldados tenían que preocuparse de las necesidades y la seguridad de media docena de señoritos, no podrían ocuparse de su padre; la seguridad de todos se resentiría, al igual que la investigación, y aumentaría la probabilidad de que algo saliera mal.
Que el capitán Carroway tuviera que repartir su atención entre todos no la preocupaba tanto, ya que Shaw parecía capaz de ocuparse de varias cosas a la vez sin problemas. Además, había demostrado ser muy hábil capturando aves. Mantenerlo cerca de su padre y de ella iba a ser una buena idea.
Mientras el sol se ponía, las nubes se iban coloreando con tonos rojizos y azulados más vivos que cualquier pintura al óleo. Zephyr se sentó sobre un barril a contemplar el espectáculo, sin hacer caso de las conversaciones a su alrededor. Nunca había estado tan cerca de la alta sociedad londinense. Su padre había sido nombrado caballero por el rey Jorge pero, a pesar de eso, su único contacto con la aristocracia había sido un tío abuelo, que era barón. Si se hubieran quedado en Londres el tiempo suficiente para hacer su presentación en sociedad, las cosas habrían sido distintas. Pero no había sido así, por lo que en la actualidad Zephyr se sentía más cómoda entre semillas y muestras de tierra que entre valses y chismes.
—Dare se casó con ella por su dinero y fue así como el capitán Carroway logró estar al mando de su propio barco — oyó que decía la señorita Quanstone cuando el sol se hubo desvanecido lo suficiente para que Zephyr dejara de mirarlo.
—Su hermano pequeño fue acusado de traición, no lo olvides — añadió lady Barbara, al tiempo que tomaba un poco más de té.
El doctor Howard asintió.
—Lo recuerdo — dijo—, pero lo declararon inocente.
—Por supuesto. De no ser así, nuestro buen capitán sería grumete en algún ballenero americano — bromeó lord John, riéndose de su propia broma.
—¡Todo el mundo a cubierta!
Zephyr se sobresaltó al oír el grito del teniente Abrams y dio un brinco cuando la campana situada detrás del timón empezó a sonar. Todo se puso en funcionamiento como una máquina bien engrasada. Los marineros ocuparon sus puestos, los soldados subieron a cubierta con las armas preparadas y, en medio de todos ellos, Bradshaw Carroway apareció a la carrera. Alguien le lanzó un catalejo. Zephyr miró hacia el lugar que le indicaba el señor Abrams.
Habían encendido una hoguera en la orilla, más o menos en el lugar donde habían tomado tierra esa mañana. Mientras observaban, una segunda hoguera empezó a arder, a unos diez metros de la primera. Luego una tercera, a la misma distancia pero en dirección contraria a la segunda.
—¿Alguna canoa a la vista? — preguntó Shaw.
—No, señor.
—Teniente Newsome, sitúese en la proa. Keller, junto a los cañones. Asegúrese de que nadie dispara si yo no lo ordeno.
Con un rápido saludo militar, el delgado oficial rubio y el otro, pelirrojo, desaparecieron para cumplir sus órdenes. Zephyr lo observaba todo fascinada. Tenía la atención dividida entre la playa y el capitán de la Némesis. El tipo desenfadado y simpático había desaparecido para dar paso a un oficial autoritario pero sensato, que irradiaba tranquilidad y capacidad de decisión.
A su espalda oía las bromas nerviosas del grupito de Londres, intentando demostrar que no tenía miedo. Zephyr tampoco tenía miedo. Estaba preocupada y entendía la necesidad de ser cautos, pero no estaba asustada.
Tras varios minutos, un total de siete hogueras ardían a lo largo de la playa. Las siluetas que se movían entre ellas constituían la única prueba de que habían sido encendidas por la mano del hombre. Bradshaw cerró el catalejo y se dirigió hacia los pasajeros.
—Les recomendaría que abandonaran la cubierta — les dijo con frialdad.
—¿Es una orden, capitán? — preguntó lord John, alzando una ceja.
—No. No hemos recibido ninguna amenaza concreta. Además, estamos fuera del alcance de las lanzas y los dardos, así que pueden decidir si se quedan o no. Pero tal vez su vista sea más aguda que la nuestra. No olviden que van ustedes vestidos de un modo distinto al nuestro y pueden llamar su atención. Además, hay muy pocas mujeres a bordo y todas están en el mismo sitio.
—¡Oh, John! — exclamó Frederica Jones, agarrándose con fuerza del brazo de Fenniwell y cerrando los ojos.
—Muy bien. Señoras, vamos a bajar a los camarotes. No se preocupen. Las protegeremos.
Lord Benjamin hizo un gesto a Zephyr para que pasara delante de él, pero ésta rechazó su ofrecimiento negando con la cabeza.
—A mí ya me han visto, así que me gustaría echarles un vistazo, para estar en igualdad de condiciones.
Aunque lord John se había cuidado mucho de insistir en que se retiraban para proteger a las damas, los caballeros parecían tener por lo menos la misma prisa que ellas. Sacudiendo la cabeza con incredulidad, Zephyr los vio marcharse a toda prisa. Dudaba que entre todos ellos pudieran sumar ni un gramo de valor.
—Aquí tiene.
Zephyr se volvió y vio que Bradshaw le estaba ofreciendo el catalejo.
—Gracias — dijo, abriéndolo y colocándoselo en el ojo derecho.
—No mire directamente a las hogueras. El resplandor la cegará y no podrá distinguir nada. Mire a los lados.
Zephyr siguió sus instrucciones.
—No logro distinguir rasgos, pero me parece que hay tanto hombres como mujeres. Y niños. Parece que están comiendo.
—Sí, yo también he llegado a esa conclusión — comentó Shaw en voz baja—. No parecen hostiles, pero reconozco que no sé nada de sus costumbres. Cook no resulta de gran ayuda. He revisado su diario, pero como sólo se detuvo en las Fiyi el tiempo necesario para aprovisionarse de agua no dice nada de interés.
—Y lo único que Bligh vio fueron las canoas que los perseguían. — Zephyr lo miró de reojo antes de volver a mirar con el catalejo—. Pensaba que todos los capitanes querían disparar con sus cañones a la primera oportunidad.
—Siento decepcionarla. — El capitán carraspeó—. Aunque debo admitir que, en general, me gusta disparar.
Zephyr apretó los labios con fuerza para no echarse a reír ante aquellas palabras, pero no pudo evitar que el catalejo se moviera, haciendo bailar a las figuras que aparecían ante sus ojos.
—¿Podría dibujar al hombre que vio? — preguntó Shaw instantes después—. Yo se lo agradecería, y estoy seguro de que su padre también.
—Por supuesto. — Cerró el catalejo apretando contra la palma de la mano y se lo devolvió.
Para su sorpresa, el capitán la acompañó hasta su camarote y se quedó en la puerta mientras recogía la libreta de dibujo, los lápices y las acuarelas.
—La luz es mucho mejor en mi camarote que en la cocina — dijo, a modo de invitación.
—Pero ya es de noche. Nos dijo que nos mantuviéramos alejados de su camarote por las noches.
—No usé esas palabras y, además, son circunstancias extraordinarias. — Hizo un gesto señalándole el camino—. Detrás de usted.
Zephyr abrió la puerta y se sentó tras el gran escritorio, mientras Bradshaw, que había dejado la puerta abierta, encendía las cuatro lámparas de la estancia. Aunque parecía que las normas del decoro no importaban tanto lejos de los salones londinenses, y menos aún para ella, Zephyr le agradeció el detalle. Al fin y al cabo, si había aprendido algo de sus compañeros de pasaje ese día, había sido que les encantaban los chismes. Y no le apetecía que la convirtieran en la víctima de sus cotilleos. Ni ahora ni cuando regresaran a Londres.
—Lo vi poco. Trataba de mantenerse siempre en las sombras — explicó al capitán, que se había sentado delante de ella.
—Dibuje lo que recuerde. Será la imagen más clara que tenga hasta mañana por la mañana.
Zephyr inclinó la cabeza. En primer lugar hizo un rápido esbozo del árbol, para tener un entorno en el que colocar al hombre. Mientras dibujaba, tenía la sensación de volver a revivir las experiencias de ese día. Oyó el viento sobre las copas de los árboles, aspiró la humedad del aire y el intenso olor de las plantas y de la tierra.
—¿Piensa levar ancla mañana y alejarnos de aquí a toda vela? — preguntó, sin dejar de dibujar.
—No, pero prefiero no tener que matar a nadie si puedo evitarlo. Sé que quedarnos a bordo mirando hacia la costa no va a hacer que la investigación de su padre avance, pero hasta que no vea si toda la población de las Fiyi se ha reunido en la playa, no tomaré una decisión.
—¿Por qué...?
—¿Capitán? — la interrumpió su padre.
Bradshaw se volvió hacia la puerta mientras sir Joseph entraba en el camarote con una gran jaula en cada mano. Dentro de las jaulas, los loros de pecho rojo saltaban sin parar.
—No puede dejarlos aquí — manifestó Shaw, levantándose.
—Donde no pueden estar es en la bodega — protestó el botánico—. Y si capturamos aunque sea un solo ejemplar más, tendré que dormir de pie.
Shaw se quedó mirando las jaulas fijamente mientras suspiraba.
—Está bien. Déjelos aquí esta noche, pero mañana, si no nos han atacado y comido antes, haré que construyan un cobertizo para ellos en cubierta.
—Magnífico. Muchas gracias, capitán. Y acepte mis disculpas por haber cuestionado su decisión. Tras haber visto esas hogueras en la playa, creo que es muy posible que nos haya salvado la vida. — Dejó las jaulas junto a la pared—. Zephyr, cuando acabes el dibujo, necesitaré tu ayuda para etiquetar algunas plantas.
—Iré en seguida — replicó ella, dirigiendo la mirada hacia el capitán y luego hacia las jaulas mientras su padre se marchaba—. Al menos no son roedores — dijo para animarlo. No había acabado de decirlo, cuando las aves empezaron a graznar haciendo mucho ruido. El sonido le recordó al de una sierra cortando metal—. ¡Oh, Dios mío! — exclamó, tapándose las orejas con las manos.
—Sabía que pasaría esto — murmuró Shaw, dirigiéndose hacia su camastro. Sacó una manta de uno de los cajones de debajo de la cama y la soltó encima de las jaulas con una maldición. Los loros se revolvieron un poco pero en seguida se tranquilizaron.
—Bien pensado, capitán — lo elogió ella, con una sonrisa.
—¡Malditos pájaros!
Veinte minutos más tarde, Zephyr limpió la página con la mano antes de levantar la libreta en dirección a Bradshaw.
—Esto es lo que vi.
Shaw cogió el dibujo y se lo acercó para examinarlo.
—Bligh mencionó plumas y caras pintadas — reflexionó el capitán en voz alta—. Me imagino que serían adornos de guerra. Este hombre no lleva ni una cosa ni la otra.
—No, yo no vi plumas. Y llevaba la cara al descubierto, sin pintura.
—En ese caso, o lo sorprendimos, cosa que dudo, o no tenía intención de atacarnos. — Observó el retrato unos segundos más—. O pertenece a una tribu distinta que odia las plumas y la pintura.
Zephyr se quedó mirándolo. El capitán había contemplado todas las posibilidades basándose en lo que ella había dibujado. Al principio no había sabido muy bien para qué quería el dibujo, pero ahora todo tenía mucho más sentido.
—Espero que se trate de la segunda posibilidad.
—Yo también — asintió el capitán—. ¿La acompaño al camarote de su padre? — añadió, levantándose.
Zephyr sintió una ligera decepción al darse cuenta de que no iba a besarla esa noche.
—Está aquí al lado.
—¿Y?
—Bueno, supongo que si quiere hacer el ridículo es cosa suya — respondió, pasando por delante de él para salir del camarote. De repente, Bradshaw la agarró del brazo y la empujó contra la pared, junto a las jaulas. Con la mano que le quedaba libre, le sujetó la barbilla y, obligándola a levantar la cara, la besó. Fue un beso lento, ardiente y lo suficientemente largo como para que el calor del capitán penetrara en Zephyr hasta lo más profundo de sus huesos.
Cuando por fin levantó la cabeza, ella lo miró a los ojos y tragó saliva.
—Es usted muy irritante — logró decir, con la voz temblorosa.
—No más que usted — replicó él, señalándole la puerta con la mano.
—Ni siquiera me gusta — añadió ella, saliendo al pasillo y dando gracias por haber recuperado la suficiente fuerza en las piernas como para no tener que apoyarse en las paredes.
—Usted a mí tampoco.
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«Es una fragata bien armada. Valiente
como la que más sobre las olas de poniente.
Pero de la comida sus hombres son tan amantes,
que cuando en alta mar al enemigo divisan,
no sueltan el plato; prefieren morir antes,
a bordo de la Arethusa.»
La descarada Arethusa
Canción Tradicional Marinera
Por la mañana llegaron las canoas.
La tripulación había oído tantas historias sobre lanzas y caníbales que la mayoría de los marineros habían decidido ir armados. Bradshaw se esforzó en sonreír y dar más palmaditas en la espalda que de costumbre al subir a cubierta, poco después del amanecer.
—Tranquilos, chicos. Ellos están tan preocupados por nuestras intenciones como nosotros por las suyas. Quizá mucho más que nosotros.
Se acercó al lateral del barco y se asomó. Había al menos una docena de canoas, anchas, con gruesos cascos, la mitad de ellas equipadas con mástiles y velas rudimentarios, que se interponían entre la Némesis y la playa. Algunos de los hombres llevaban la cara pintada. Desde su posición privilegiada, podía ver hachas y lanzas en el fondo de los botes.
En las canoas sólo había hombres, pero en la orilla los esperaban numerosos hombres, mujeres y niños. Muchos de ellos hablaban, algunos gritaban, pero no se entendía ni una palabra de lo que decían. Lo único que se podía asegurar era que no hablaban inglés, ni español, ni francés, ni alemán.
—Fascinante — dijo sir Joseph, asomándose por la borda a su lado—. ¿Cree que son hostiles?
—De momento, no lo parece — respondió Bradshaw, mientras se volvían a oír murmullos a su espalda. Si se hubiera tratado de alguna de las señoritas de Mayfair, les habría advertido de que el espectáculo podía herir su sensibilidad. Pero era Zephyr quien estaba allí, así que se hizo a un lado para dejarle sitio en primera fila.
—No parece que quieran matarnos — comentó, dirigiendo la mirada hacia la playa—. ¡Menudo espectáculo!
La mayor parte de la tripulación estaba mirando en esa dirección desde el alba. Los nativos llevaban una especie de taparrabos hecho de un material difícil de distinguir. Era una especie de tubo que les salía de la cintura y se curvaba como el asa de una tetera para cubrirles el miembro y nada más. Al parecer, habían decidido que los testículos estaban mejor disfrutando de la brisa tropical. Las mujeres llevaban faldas de paja de distintas medidas y los pechos al descubierto.
—Me gustan los climas cálidos — señaló Bradshaw con una sonrisa bobalicona, mirándola de reojo.
—Ese comentario está fuera de lugar — replicó ella.
—Tiene razón, acepte mis disculpas.
—¿Qué planes tienes, papá? — preguntó Zephyr, dándole la espalda a Shaw.
Que ella pretendiera actuar como si él no estuviera, no quería decir que él fuera a hacer lo mismo. No pensaba ignorarla. Ni a ella ni a sus palabras.
—Sir Joseph no tendrá planes hasta que determinemos si quieren invitarnos a cenar o a que seamos su cena.
—Se me ha ocurrido una idea, Shaw. ¿Puedo mostrárselo?
Hacía poco que conocía al botánico, pero no acababa de fiarse de él. Como científico tenía una mente brillante, pero su prudencia y su sentido común dejaban mucho que desear.
—¿Acaso alguien acaba siendo comido en su plan?
—En principio, no. Hay algunas cosas en la despensa que servirán.
Shaw asintió.
—Dobbs, vaya a ayudar a sir Joseph.
—A sus órdenes, señor.
El contramaestre y el botánico se alejaron a buen paso. No sabía qué se traía Ponsley entre manos, pero más le valía darse prisa. Cuanto más tiempo pasara la gente esperando bajo el sol, menos paciencia tendrían todos. Y aunque la probabilidad de que Shaw pasara a la historia era baja, no quería ser recordado como Bradshaw, el del baño de sangre, o Carroway, el asesino de caníbales.
—¿Qué opina, capitán? — preguntó Newsome, tenso.
—Teniendo en cuenta que todavía no nos han atacado, diría que ellos se están haciendo la misma pregunta. Cálmese. Si los oficiales perdemos los nervios, la tripulación los perderá también.
Newsome se cuadró y saludó.
—Sí, señor.
—¿Le parecería raro si dibujo esta escena? — preguntó Zephyr.
Bradshaw se volvió hacia ella. Aunque el día anterior había estado algo alterada, en ningún momento había sido presa del pánico. Era normal que hoy no mostrara ningún miedo. Lo único que sentía era curiosidad.
Pero todo el mundo sabía que la curiosidad mataba al gato. Bradshaw haría todo lo que estuviera en su mano para que no le pasara nada malo a la felina señorita Ponsley. Ni a su padre, por supuesto.
—¿Raro? Viniendo de usted nada me parece raro, pero hágalo desde mi camarote. Prefiero que no esté en cubierta.
—Pero es que quiero dibujar lo que se ve desde aquí.
«Maldita sea.» Lo último que necesitaba en aquel momento era que alguien cuestionara su autoridad. Bradshaw señaló hacia la cubierta del timón.
—Dibuje desde allá arriba. Pero procure mantenerse alejada del pasamanos.
Zephyr tenía el cejo fruncido y los brazos cruzados sobre el pecho, pero asintió.
—Muy bien.
Primer conflicto del día superado con éxito. Sin embargo, la tranquilidad duró poco. Mientras Zephyr se volvía para ir a buscar la libreta y los lápices, su padre apareció de nuevo en cubierta, con Dobbs pegado a sus talones, cargado con una caja.
—¿Puedo usar eso? — preguntó sir Joseph, señalando hacia uno de los largos arpones atados a un palo.
—¿No le parecen muy peligrosos? — preguntó Bradshaw.
—Tendré cuidado. Además, mi aspecto no es ni la mitad de amenazador que el suyo, capitán. Y ninguno de los dos quiere que esto acabe en un baño de sangre.
—Por eso precisamente estoy preocupado. — Bradshaw observó a sir Joseph. Había conocido a un buen número de exploradores. Hombres dispuestos a sacrificar a todos los que tenían a su alrededor por alcanzar la gloria. El botánico era un hombre centrado en sus objetivos, de eso no cabía duda, pero no parecía de ese tipo. Shaw esperaba no equivocarse en su apreciación, porque estaba a punto de dejar las vidas de todos los que viajaban a bordo del barco en sus manos.
Cogió uno de los arpones y se lo entregó.
—Adelante.
El botánico abrió la caja y sacó un puñado de collares de cuentas azules, rojas y verdes, sin ningún valor. Los colgó del arpón y los hizo bajar poco a poco por la borda hasta que estuvieron al nivel de las canoas. Tras unos momentos de discusión, una de las embarcaciones se aproximó. Uno de los hombres cubiertos con taparrabos levantó la mano y se apoderó de los tesoros.
Los collares fueron cambiando de manos en el interior de la canoa entre murmullos de entusiasmo. Luego el mismo hombre que había recogido los abalorios se quitó el collar de conchas que llevaba al cuello y lo colgó del arpón. Sir Joseph lo recogió y lo alzó a la luz para examinarlo.
—Precioso. Vamos a tener que recoger algunos ejemplares de conchas también. Esta amarilla es...
—Póngaselo — lo interrumpió Shaw, a punto de poner los ojos en blanco. «Científicos.»
—¿Cómo dice?
—Que se ponga el maldito collar antes de que se ofendan.
—Oh, sí, claro. — Sir Joseph se quitó el sombrero de paja que llevaba, se puso el collar alrededor del cuello, lo tocó con los dedos e hizo una reverencia.
—De momento, todo va bien — murmuró Bradshaw. Dando un paso adelante, se golpeó el pecho, luego dio un golpecito en la espalda de sir Joseph y a continuación señaló hacia la isla.
Poco después, los nativos empezaron a hacer gestos, señalando alternativamente a la Némesis y a tierra firme. Aunque seguía sin estar seguro de si la invitación era a cenar o a ser el plato fuerte de la cena, Bradshaw se dirigió hacia el primer oficial.

—Que arríen un bote. Necesito cuatro voluntarios. Sensatos.
—Pero, capitán — replicó Gerard en voz baja —... Se sabe que los habitantes de estas islas son caníbales.
—Y a mí también me gusta comer pierna de cordero. Pero eso no significa que me líe a mordiscos con cada oveja que me encuentro. — El capitán respiró hondo—. Si algo sale mal, reúna a todos los hombres y vengan a buscarnos. No me apetece acabar siendo un capitán asado. Cumpla sus órdenes, William.
Con una tímida sonrisa, el teniente se cuadró.
—A sus órdenes, capitán.
Bradshaw se volvió y ordenó que le trajeran la espada. Aparte de ésta y del cuchillo que guardaba siempre en la bota, no iba a llevar más armas. Ni pistolas ni rifles que pudieran asustar a los nativos. Su familia se hubiera quedado muy sorprendida si pudiera haber visto lo diplomático que se había vuelto. Bueno, tal vez ya no tanto, después de la misión que había llevado a cabo en el Mediterráneo.
Tanto Tristan como, sobre todo, Robert parecían haberse dado cuenta de que su perspectiva de la vida había cambiado bastante. No sabía por qué se había acordado de su familia en ese preciso momento. Suponía que porque sus hermanos eran el único puntal sólido en la marea que era su vida.
Vio que Zephyr le estaba entregando una bolsa a su padre. ¿Y ella? ¿Tendría alguna ancla a la que agarrarse? No debía de tener ningún hogar, si llevaba ocho años lejos de Inglaterra. En cuanto sir Joseph se colgó la bolsa en bandolera y se alejó de ella, Bradshaw se le acercó:
—¿No va a preguntarme si la dejo venir con nosotros? — le dijo.
—Me gusta explorar nuevas tierras, pero no soy idiota, capitán. Si mañana siguen enteros, me reuniré con ustedes — repuso ella.
—Gracias por los ánimos. — Shaw aceptó la espada que le entregó uno de los grumetes y se la ató a la cintura—. ¿Qué le ha dado a su padre?
—Muestras de semillas de la isla y de otras partes del mundo. Me ha parecido que con ellas le sería más fácil explicar lo que buscamos.
—Bien pensado. Ahora, aléjese del pasamanos.
—No se preocupe. Por el amor de Dios, acabo de decirle que no soy idiota.
Shaw se tocó el sombrero a modo de saludo.
—¿No va a desearme suerte? — preguntó.
—Lo que deseo es que me traiga a mi padre de vuelta, sano y salvo — respondió ella, levantando la barbilla.
Por un momento, Shaw estuvo tentado de besarla. Las mujeres eran siempre una distracción, pero por lo general era capaz de separar el deber del placer. Sin embargo, en este caso proteger a Zephyr era su deber y, al mismo tiempo, un placer. La joven lo irritaba tanto como lo atraía.
—No se meta en líos mientras estoy fuera.
—Es usted imposi...
—Capitán, estamos listos — la interrumpió Gerard oportunamente.
Bradshaw se despidió inclinándose ante ella.
—Que pase un buen día, señorita Ponsley.
Zephyr subió a la cubierta del timón, pero no se mantuvo alejada del pasamanos. Teniendo en cuenta que su padre acababa de lanzarse a unas aguas llenas de peligro, no creía que Shaw esperara de verdad que ella se quedara escondida en el camarote.
En cuanto el bote con los seis ingleses a bordo empezó a acercarse a la orilla, las canoas de los nativos lo rodearon. Su padre, que agarraba con fuerza la bolsa que ella le había dado, parecía preocupado. A sus pies llevaba la caja llena de collares de colores. El capitán Carroway, sin embargo, sonreía ligeramente. Parecía tan despreocupado como si estuviera vadeando el Támesis en los jardines de Kew.
Aquel hombre era un saco de contradicciones. Cada día que pasaba le costaba más entenderlo. A veces le daba órdenes como si fuera un miembro más de su tripulación y un instante después le mostraba la mayor consideración. Y luego tanto podía ordenarle que se retirara como darle un beso apasionado. Lo cierto era que, a pesar de todos sus defectos, el capitán sabía besar a una mujer. Aunque no tenía demasiada experiencia en ese campo, Zephyr podía asegurar que besaba mejor que aquel ridículo conde español y que el señor Michael Fordham, su pretendiente de Ford William. Mucho mejor.
El asunto era delicado. Tener un pretendiente implicaba casarse. Y el matrimonio llevaba a tener hijos. Y los niños necesitaban un hogar estable. Y Zephyr todavía no había conocido a ningún hombre por el que no le importaría abandonar la exploración y los viajes al lado de su padre. Aunque no sabía demasiado de reglas de sociedad, dudaba mucho que las hijas de caballeros tuvieran la oportunidad de viajar, ver mundo y ampliar sus conocimientos científicos. Iba a hacer falta algo más que unos cuantos besos bien dados para que renunciara a su libertad.
Zephyr se obligó a volver a la realidad. Estaba siendo testigo de un momento histórico y en vez de documentarlo con sus dibujos, tenía la cabeza en otra parte: no podía dejar de pensar en un hombre irritante y en una vida que nadie le había ofrecido. Se sentó en una silla que alguien había dejado allí. Teniendo en cuenta que era la misma que Shaw le había ofrecido el día anterior en la isla, Zephyr llegó a la conclusión de que se la habían asignado. Tras echar un rápido vistazo a las caras en tensión que la rodeaban, empezó a esbozar el bote inglés en el centro de la escena, las canoas de guerra a su alrededor y la gente aguardando en la orilla.
—¿De verdad se ha ido con ellos? — preguntó el doctor Howard, alterado, acercándose a la carrera.
—El capitán y mi padre, sí — respondió ella, concentrándose para retratar el perfil confiado del capitán.
—¡Qué tontería! El capitán es responsable de la seguridad del barco y de la tripulación. Sólo tiene que disparar unos cuantos cañonazos y ya verá qué rápido se alejan esos salvajes.
—Lo harían temporalmente, pero también se enfadarían y no tengo ganas de sufrir una emboscada mientras buscamos insectos. El capitán no ha abandonado sus responsabilidades. Está arriesgando su vida, no la de sus hombres. — Zephyr se dio cuenta de que ésa era una práctica habitual para Carroway y se preguntó si habría muchos capitanes capaces de anteponer la seguridad de sus hombres a la suya propia. Lo dudaba.
—Dar a esos salvajes la oportunidad de matar y devorar a un inglés no nos sirve de nada a los demás.
Zephyr alzó al fin la mirada hacia el doctor.
—Estoy convencida de que no tiene nada que temer, doctor Howard.
—Por favor, llámeme Christopher.
—Christopher, entonces.
—Y creo que no me ha entendido bien — añadió con una sonrisa seductora—. No estoy preocupado por mi seguridad, señorita Ponsley, sino por la suya y la de las demás damas que viajan a bordo. Estamos muy lejos de la civilización, en los confines del mundo.
Qué bien sonaban esas palabras: los confines del mundo. Tal vez su padre podría usarlas como título de un libro cuando la expedición llegara a su fin.
—He estado en la India, en el Imperio otomano y en Persia, Christopher. Estoy acostumbrada a este tipo de vida.
—Aunque ése sea el caso, uno sólo se encuentra una vez en la vida con caníbales. No da tiempo a acostumbrarse.
—No sabemos si son hostiles.
—Quería comentarle otra cosa — la interrumpió el doctor—. Hace tiempo que conozco a algunos de los pasajeros, de Londres. En los salones de la capital, el capitán tiene fama de... salvaje y de no comportarse siempre como un caballero. — Howard se acercó más y se agachó junto a la silla—. Quería advertirla de manera confidencial. Si alguna vez necesita mi ayuda o mi amistad, cuente con ellas.
Zephyr estuvo a punto de decirle que no dijera tonterías, pero se contuvo al recordar las palabras del capitán, aconsejándole que fuera prudente. Además, no debía olvidar que el doctor preparaba un té delicioso.
—Gracias, Christopher — dijo, finalmente—. Le agradezco la información. Y su amistad.
—Siempre es un placer — replicó el cirujano, levantándose—. Y ahora, si me disculpa, tengo obligaciones que atender.
Cuando se hubo alejado, retomó el dibujo. Tuvo que acabarlo de memoria, pues el bote ya había alcanzado la orilla. Tal vez Bradshaw Carroway hubiera sido un salvaje y poco caballeroso en Londres, pero en esos momentos era el responsable de la vida de su padre. Y no habría permitido que abandonara la seguridad del barco si no hubiera confiado en la capacidad de Shaw para protegerlo.
Poniéndose el lápiz detrás de la oreja, Zephyr se levantó.
—¿Señor Abrams?
El joven oficial, cuarto en la línea de mando de la Némesis, se volvió hacia ella.
—¿Señorita Ponsley? ¿Qué puedo hacer por usted?
—¿Podría dejármelo un momento, por favor? — le pidió, señalando el catalejo.
En vez de dejarle el suyo, le entregó otro que llevaba guardado en el cinturón y que se parecía mucho al de Bradshaw.
—El capitán Carroway me dijo que tal vez sintiera usted curiosidad — comentó.
—Gracias. — Vaya. Así que mientras hacía los preparativos para la que podría ser su última expedición, Bradshaw había dedicado un momento a pensar en su curiosidad. Abriendo el catalejo, echó un vistazo a la playa.
Parecía que los nativos estaban encantados con los collares de cuentas. Esperaba que su padre se hubiera acordado de reservar el más bonito para su jefe, o su rey, o como fuera que se llamara su líder. Los hombres cargaban con lanzas, pero ninguna de ellas estaba encarada hacia los ingleses. Eso la tranquilizó un poco. Muy poco.
—¿Es costumbre de su capitán?
—¿El qué, señorita Ponsley?
—Presentarse ante los caníbales sin una escolta armada.
—Una vez hizo que repintáramos y cambiáramos el aparejo de la nave para que pareciera un buque mercante y los franceses nos asaltaran — le contó el teniente—. Si hubiera dependido de mí, habría ordenado abrir fuego en cuanto los franchutes se hubieran puesto a tiro, pero el capitán dijo que teníamos que apresar la nave sin hundirla. — Abrams se echó a reír—. Tendría que haber visto la cara del capitán francés cuando el nuestro dio la orden de soltar los tablones y aparecieron todos los cañones de más de quince kilos apuntándolos.
No era exactamente el mismo caso, pero Zephyr entendió lo que el teniente trataba de decirle. El capitán Carroway no se asustaba con facilidad. Ya tenía algo más que añadir a la — a su pesar — creciente lista de cosas que encontraba admirables en él. Al subir a bordo de la Némesis había esperado encontrar un capitán con la cabeza llena de normas y reglamentos, sin espacio para la imaginación ni la curiosidad. Pero lo cierto era que no dejaba de sorprenderla.
Unos diez minutos después, la multitud se adentró en la isla. El teniente Gerard maldijo en voz alta.
—¿Alguna señal de hacia dónde se dirigen? — preguntó a los dos hombres que estaban vigilando desde la plataforma situada en lo más alto del palo mayor.
—¡Hacia el sureste, teniente! — respondió uno de ellos—, pero no veo lo que está pasando.
—¡No los pierda de vista ni un momento, Everett!
—A la orden.
Zephyr mantuvo la vista clavada en la espesura durante al menos veinte minutos, pero no apareció nadie. Ningún hombre se acercó a la orilla para pedir ayuda. Tampoco vieron humo que indicara que habían encendido alguna hoguera, para cocinar o para cualquier otra cosa. Finalmente, dejó a un lado el catalejo y retomó el dibujo. Esta vez añadió pinceladas de color, como recordatorio. Ya lo acabaría en otro momento. En la cubierta principal, un grupo de hombres empezaron a construir un entoldado con tablones de madera y una sábana remendada. Cuando acabaron, Zephyr se dio cuenta de que era un espacio a cubierto para los loros.
Bradshaw tampoco se había olvidado de su promesa de mandar construir un lugar donde albergar a los animales que fueran recogiendo a lo largo del viaje. Claro que, con lo ruidosas que eran aquellas aves, era casi imposible olvidarse.
Mientras dibujaba, la conversación que se desarrollaba a escasos metros fue abriéndose camino en su conciencia, apartándola del recuerdo de Shaw y su padre saludando a los habitantes de las Fiyi. Al fin, levantó la cabeza.
—¿Cuánto tiempo vamos a quedarnos aquí sentados hasta que se decida a ir a rescatarlos o llegue a la conclusión de que se los han comido y nos alejemos de aquí a toda prisa? — estaba preguntando el doctor Howard de un modo bastante agresivo.
A juzgar por la expresión de su cara, el teniente Gerard habría preferido estar achicando agua de un bote que hablando con el cirujano, pero se mantuvo sereno.
—El capitán dejó órdenes muy claras — respondió en voz baja—. Las estoy cumpliendo y eso pienso seguir haciendo.
—Esto es ridículo — replicó el médico, inclinándose hacia el oficial con los puños apretados—. Con unos cuantos mosquetes, esos salvajes saldrían corriendo y sir Joseph podría recoger todas las malditas plantas que quisiera. Y los demás pasajeros tendrían la oportunidad de desembarcar en la isla y estirar las piernas, en vez de permanecer encerrados en sus camarotes como animales.
—No voy a seguir discutiendo con usted, señor — lo interrumpió el teniente—. Las órdenes del capitán son sagradas. En estos momentos, yo soy el capitán de la Némesis. Contrólese o haré que lo expulsen de cubierta.
—¿Usted? ¿Y puede saberse quién es usted? ¿El hijo de un granjero? ¿De un pescadero? Debería respetar a los que están por encima de usted en sociedad.
Respirando hondo, Zephyr se levantó.
—Uno de los objetivos de la misión de mi padre — explicó, volviendo a guardarse el lápiz detrás de la oreja — es promover las relaciones cordiales con los nativos de las islas que visitemos. Siento que la señorita Jones y sus amigos no puedan desembarcar hoy, pero debemos cumplir nuestra misión.
El doctor Howard se inclinó ante ella.
—Señorita Ponsley, es usted muy diplomática, pero me temo que nadie le ha pedido su opinión.
Qué típico. Un hombre que no estaba de acuerdo con una mujer, pero que en vez de molestarse en buscar un argumento para defender su punto de vista, se limitaba a abusar de su poder.
—Tampoco se la han pedido a usted, doctor — replicó, alzando la barbilla.
Entornando los ojos, el médico se volvió sobre sus talones y abandonó la cubierta. Por el amor de Dios, si ni siquiera estaba dando su opinión: había expuesto unos hechos. Estaba claro que el doctor Howard no tenía una mente tan científica y lógica como había esperado.
—¿Necesita algo, señorita Ponsley? — preguntó el teniente Gerard, todavía irritado.
Así que aquel militar tampoco agradecía su intervención. «Hombres.» Zephyr negó con la cabeza.
—No, sólo estoy estirando las piernas.
—Muy bien. — Con una inclinación de cabeza, se excusó y se alejó hacia la proa del barco.
Era evidente que alguien tenía problemas de comunicación con los demás y mucho se temía que ese alguien era ella. Era un asunto que la preocupaba. No es que echara de menos hablar con gente frívola y caprichosa, pero una vez que su padre regresara a Inglaterra, no le quedaría más remedio que hacerlo.
Con un suspiro, regresó a su asiento y siguió pintando con las acuarelas. Por desgracia, la persona que parecía más dispuesta a enseñarla a comportarse en sociedad era Bradshaw. «Oh, no.» Tal vez podría pedir ayuda a alguna de las damas que viajaban en la Némesis. Ellas sabían cómo comportarse entre aquella gente tan refinada.
Cuando el sol empezó a caer, dejó de preocuparse por las convenciones sociales y empezó a reconsiderar la sugerencia del doctor Howard. Sabía que su padre odiaba la idea de mezclar las armas con sus expediciones, pero llevaba más de ocho horas esperando a que tanto él como Shaw aparecieran de nuevo en la playa. Resultaba extraño pero, cuando se imaginaba lo que les podía estar pasando, era la cara de Bradshaw la que veía, no la de su padre. ¿Estaría sufriendo? ¿Lo estarían torturando? ¿Matando?
Por supuesto que también estaba preocupada por su padre, pero por lo que conocía de Bradshaw Carroway, sabía que se interpondría entre quienes estaban bajo su responsabilidad y el peligro que los pudiera acechar. A lo largo de ese día, había descubierto otra cosa sobre el capitán: que la escuchaba.
El resto de los hombres a bordo parecía considerarla una jovencita que estaba más guapa con la boca cerrada. Shaw solía llevarle la contraria, pero nunca había desestimado sus opiniones sin escucharlas. Lo que no ayudaba a aclarar sus sentimientos hacia él.
—¡Dios mío! ¿Lleva todo el día aquí fuera?
Zephyr levantó la mirada y vio que Juliette Quanstone asomaba por la empinada escalera.
—Mi padre se encuentra allí, en algún lugar — dijo, señalando hacia la isla—. ¿Dónde quiere que esté?
—Pero es que ni siquiera lleva sombrero — replicó Julia, ofreciéndole su delicado parasol—. Tenga, use esto — dijo, fijando la mirada en el teniente Newsome—. Si no, los nativos pensarán que hemos secuestrado a una de sus mujeres.
Zephyr iba a hacerle notar que no podía dibujar y sostener el parasol al mismo tiempo, pero antes de que pudiera abrir la boca, la señorita Quanstone clavó el mango en el nudo de cabos atados al pasamanos.
—Solucionado. Una dama debe tratar de mantener su cutis impecable. — Dio una palmada al recordar algo—. ¿Sabe qué? Siempre llevo encima mi ejemplar de la Guía de buenos modales para la perfecta dama. Estaré encantada de prestárselo.
Juliette le dedicó una sonrisa. Parecía convencida de estar realizando una buena acción. Zephyr se la devolvió. Hacía mucho tiempo que no tenía una amiga. La última que recordaba era de su niñez. Aunque hubiera preferido que fuera alguien con quien tuviera más cosas en común, tal vez fuera mejor así.
—Gracias. ¿Qué la trae por cubierta?
—Pues verá, los demás están jugando al whist y yo necesitaba respirar un poco de aire fresco. — Empezó a inclinarse hacia el pasamanos para apoyarse, pero luego se lo pensó mejor. Pasó un dedo por la madera, puso cara de asco y decidió quedarse como estaba—. ¿Usted juega a las cartas?
—A veces, con mi padre. Pero no tengo mucha paciencia, así que no se me da muy bien.
—Pues a mí, sí, y me encantará enseñarle, si quiere.
Zephyr apretó los dientes.
—Gracias. Y si me deja esa guía, se lo agradeceré mucho. Me temo que mi... conversación educada está un poco oxidada.
—Sí, ya me he dado cuenta, pero no quería decir nada. Si quiere, puedo darle clases. O podríamos dárselas entre todas. Oh, Barbara y Frederica estarían tan contentas de tener algo en lo que ocuparse.
«Por todos los santos.»
—Bueno, yo...
Uno de los vigías silbó. Zephyr se levantó tan de prisa que la libreta se le cayó a la cubierta, pero cuando miró hacia la costa no vio más que árboles. El marinero debía de tener mejor perspectiva desde lo alto del mástil. Hasta que no viera aparecer a alguien entre los árboles no podría volver a sentarse.
—¿Significa ese silbido que el capitán Carroway está de vuelta? — preguntó Juliette.
—No estoy segura.
—Espero que sí. Fue muy valiente por su parte ofrecerse voluntario para bajar a tierra con esos salvajes. Y eso que me consta que baila pero que muy bien.
Zephyr se dio cuenta de que estaba sujetando el lápiz con demasiada fuerza y se obligó a relajarse. Así que para la alta sociedad mezclarse con caníbales y bailar bien la cuadrilla estaban al mismo nivel de importancia. Lo tendría en cuenta.
—Pensaba que a sus amigas y a usted el capitán les parecía demasiado salvaje.
—Oh, sí, supongo que lo es — replicó Juliette, rodeándose los hombros con los brazos como si se estuviera abrazando—, pero un hombre salvaje puede resultar delicioso, ¿no le parece?
Zephyr había pensado exactamente lo mismo, cosa que la sorprendía y la irritaba por igual. Pero no era el momento de distraerse. Lo único importante ahora estaba en la playa, que seguía desierta.
—Prefiero a los hombres que son disciplinados y entregados a su trabajo — dijo, y respiró hondo antes de añadir—: Si me disculpa, me gustaría seguir pendiente de mi padre.
—Por supuesto. — Con un suave beso en la mejilla, la señorita Quanstone regresó a los camarotes.
Zephyr suponía que la conversación no había ido mal, aunque le había resultado algo ofensiva. Tal vez era demasiado susceptible. Sin embargo, estaba segura de una cosa: no le gustaban las insinuaciones de Juliette. Escuchándola, parecía como si el capitán fuera rondando por los pasillos del barco besando a todas las pasajeras sin ton ni son. Y si eso era cierto, tendría que hablar en serio con ese hombre.
Todos los miembros de la tripulación que no estaban de guardia se habían reunido en el lado de babor, que estaba abarrotado. Sin amilanarse, Zephyr se abrió camino entre ellos. El vigía volvió a silbar y se puso de puntillas.
Por fin pudo ver algo que se movía entre las palmeras. Con el corazón desbocado, se inclinó sobre el pasamanos, tratando de distinguir la chaqueta de color canela de su padre o el uniforme azul marino de Shaw.
Cuando alcanzaron la arena blanca, logró distinguirlos al fin. Bradshaw llevaba la chaqueta abierta y había perdido el sombrero — igual que su padre—, pero aparte de eso, ambos parecían estar enteros. Gracias a Dios.
Tanto desde el río como desde ambos lados de la península aparecieron canoas. Los marineros empujaron hacia el agua el bote de la Némesis, que navegó hasta el barco escoltado por dos docenas de canoas de aspecto amenazador. El teniente Gerard, que se encontraba a su lado, ordenó a los hombres que estuvieran preparados, pero que mantuvieran los rifles a un lado.
Zephyr se fijó en que casi todos los nativos llevaban collares de cuentas que brillaban a la luz del crepúsculo. Llevar bisutería de mujer no hacía que parecieran menos fieros. Igual que lo parecía el hombre que venía sentado en medio del bote inglés, engalanado con un collar de lo que parecían ser dientes de tiburón.
Por fin, el bote alcanzó la Némesis y Dobbs les lanzó la escala de cuerda. Zephyr se abrió camino entre los marineros para acercarse al lugar del que colgaba la escala. Aunque le pareció una eternidad, no debía de haber pasado más de un minuto cuando la cabeza de su padre asomó y los marineros lo ayudaron a saltar a cubierta.
—¡Zephyr! Ha sido magnífico — exclamó, entregándole la bolsa—. Debo de tener cincuenta ejemplares más de plantas. Me enseñaron una que cura la tos y la fiebre.
—Eso es fantástico, papá.
—Y no nos han comido — añadió Bradshaw, saltando a bordo de un modo muy atlético.
—Bien hecho, capitán — lo felicitó el teniente Gerard, con una sonrisa.
—¿Podremos regresar a la isla? — preguntó Zephyr, distraída por los gritos que venían de las canoas.
—Sí — respondió Shaw, ya que su padre estaba concentrado dando órdenes para que subieran las plantas a bordo con cuidado—. Por lo que hemos podido entender, piensan que somos muy divertidos y nos van a proporcionar guardas. O escoltas. O guardas. No lo he entendido bien.
—¡Excelente! — Un escalofrío de emoción le recorrió la espalda. Iba a pasar miedo, pero no quería que volvieran a dejarla a un lado—. Quiero que me lo cuentes todo.
Bradshaw asintió. Zephyr estaba tan entusiasmada que lo había tuteado en público sin darse cuenta. Pestañeó al ver que la tripulación al completo estaba pendiente de sus palabras.
—Pasajeros y oficiales, quiero verles a todos en mi camarote dentro de una hora.
Mientras los marineros se alejaban para avisar a Winstead, el cocinero, y retirar algunas tablas de la pared del camarote del capitán para montar la mesa extensible, Zephyr se esforzó por mantenerse al margen. Quería que el capitán le contara sus aventuras, pero odiaba la idea de que la considerara una pasajera más.
No le apetecía compartir a Bradshaw con otras cuatro damas que habían bailado con él en Londres y que sabían qué decir en cada momento. Damas expertas en adular a un hombre para que deseara besarlas. En vez de a ella. ¡Maldición!
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«Puedes pasarte la vida, hijo mío,
buscando muchachas bonitas cerca del mar.
Pero no busques a una sirena, hijo mío,
si no sabes nadar.»
La sirena
Canción Tradicional Marinera
Bradshaw se preguntó por enésima vez qué habría hecho el capitán Bligh para que los nativos de las Fiyi lo persiguieran.
¿Acaso alguien había disparado antes de tiempo cuando las embarcaciones se habían acercado al barco? ¿Se habría adentrado el bote de la Bounty en territorio sagrado sin saberlo? ¿Habría sido culpa de la luna llena, o creciente, o menguante, que había señalado la cercanía de algún peligro?
—Un penique por tus pensamientos — dijo Zephyr, alzando la vista del boceto que estaba dibujando del concurrido poblado al pie de la colina. Estaban sentados a la sombra de un árbol. Sir Joseph le había informado del nombre correcto, con su especie y su género, pero a él le seguía resultando más fácil llamarlo «árbol».
—Es sólo que me gustaría que Bligh hubiera dado más detalles. No quisiera repetir sus errores por falta de información.
—Llevamos una semana pateando la isla y hasta ahora no ha pasado nada malo — lo tranquilizó ella con su naturalidad habitual.
—Sí, pero la banda de Mayfair ha vuelto a desembarcar hoy. — Si se hubiera puesto de pie los habría visto en el otro extremo del poblado, intercambiando cepillos de pelo y telas viejas por collares y pinturas hechas con trozos de corteza de árbol.
—Deberías mantenerte cerca de ellos.
—Prefiero mantenerme cerca de ti. Es más fácil que te pierdas en la selva. — También era una compañía mucho más agradable, pero no pensaba decírselo.
—Si ése es el criterio que sigues para acompañar a alguien, deberías estar con mi padre.
—Tengo a una docena de hombres siguiendo a sir Joseph a todas partes, cargados con bolsas, cajas y jaulas. — Se inclinó hacia ella y observó el boceto. Zephyr tenía muy buen ojo para los detalles, pero además era capaz de transmitir movimiento y sentimientos a sus dibujos. Sólo con una ojeada, Bradshaw parecía oír el frufrú de las faldas de paja y la charla de los nativos—. ¿Estás tratando de librarte de mí?
—Supongo que sí.
—¿Y por qué, si puede saberse?
Zephyr lo miró, entornando sus ojos grises para protegerlos de la luz del sol.
—Supongo que debo de parecer una especie de atracción de feria, una muchacha sin civilizar. Pero sólo por no haber sido presentada en sociedad y no haber pasado ninguna Temporada en Londres no soy una idiota.
Bradshaw la miró fijamente.
—Nunca he dicho que lo fueras.
—¿Has estado besando a las demás pasajeras, entonces? — preguntó ella, volviendo a dibujar.
La pregunta lo dejó perplejo. Hasta aquel preciso momento, ni se le había pasado por la cabeza la idea de besar a la señorita Jones, ni a lady Barbara ni a las hermanas Quanstone. Y eso era muy raro, si uno hacía caso de la fama que lo acompañaba cuando no estaba de servicio. Al fijarse en Zephyr, vio que tenía los hombros muy tensos.
—¿Estás celosa? — le preguntó, lleno de curiosidad.
La punta del lápiz se rompió contra la libreta.
—La verdad es que intentaba decidir si eras interesante o sólo un tipo con suerte. Creo que acabas de resolver mis dudas, zoquete.
—Confieso que charlar con las damas de Mayfair es mucho más fácil que hablar contigo — replicó el capitán, sorprendido al comprobar que a pesar de sus acusaciones directas sólo estaba un poco molesto. Metió la mano en la bolsa que Zephyr había colocado entre ellos y le dio otro lápiz—. Siempre sé lo que van a decir. Tú eres mucho más complicada. Y desagradable.
—Juliette me prestó una guía de buenos modales. Para tu información, ese libro dice que tú y yo no deberíamos estar aquí sentados sin una carabina.
Zephyr cambió de posición el parasol que le habían prestado, interponiéndolo entre ellos. Carroway nunca la había visto utilizarlo del modo habitual, excepto tal vez durante las travesías entre la Némesis y la isla. Le había golpeado con él en la cabeza en un par de ocasiones y ahora lo usaba como barricada.
—Y, sin embargo, aquí estamos. Nadie nos va a pedir explicaciones — dijo él, apartando el parasol con una sonrisa—. No creo que las mujeres que llevan los pechos al aire y los hombres que se cubren los miembros con taparrabos que parecen asas de tetera sepan gran cosa sobre las normas de la alta sociedad.
—Pero tú sí las conoces y, sin embargo, te sientas aquí conmigo.
—Es que hace ya más de quince días que nos conocemos y sigo sin entenderte. Es frustrante.
—Si soy tan frustrante, ¿por qué sigues besándome?
Sería una auténtica lástima que a Zephyr se le metiera en la cabeza aprender a comportarse en sociedad, porque eso implicaría que dejarían de mantener conversaciones como aquélla.
—No sé por qué sigo haciéndolo — respondió, acercándose un poco más y recorriéndole la suave mejilla con un dedo—. No puedo evitarlo.
—Espero que actúes de un modo más racional cuando estés al mando de la nave.
—Yo también. — Dios mío, qué piel tan suave tenía.
—Para — le ordenó Zephyr, moviendo el hombro para apartarlo. Cuando él retiró la mano, dibujó un poco más—. Hace días que quiero preguntarte por tu sombrero. ¿Qué le pasó? ¿Acaso salió volando y te olvidaste de él?
—Al jefe de la tribu le gustó. Al parecer, piensa ponérselo en ocasiones especiales. Ceremonias y esas cosas.
—¿Se lo diste, sin más?
Bradshaw se encogió de hombros.
—Tengo otro. A cambio del sombrero, tu padre tiene un auténtico huerto en la bodega. Y nadie ha acabado hervido ni asado.
Zephyr dirigió la mirada hacia el poblado.
—Al parecer, es de mala educación que una dama le pregunte a un caballero las razones por las que hace algo, pero me parece que esto es importante para la expedición.
—Deja de andarte por las ramas y pregunta lo que quieras, Zephyr. — La franqueza de la joven le parecía encantadora. Si iba a empezar a regirse por las normas de esa maldita guía, tiraría el libro por la borda.
Zephyr dobló las manos sobre el regazo.
—Ya que insistes... He leído los diarios del capitán Cook, los del almirante Nelson y la biografía de Wellington.
—Es una literatura muy bélica y sanguinaria para alguien que me acusa de ser un salvaje — comentó él.
—Bueno, con tanto viaje, tengo mucho tiempo para leer. — Frunció el cejo un momento, antes de seguir hablando—. Lo que quiero decir es que, con muy pocas excepciones, los mandos militares no suelen arriesgar su vida del modo en que tú lo has hecho. Si alguno de ellos hubiera llegado a desembarcar, habría disparado contra cualquier nativo que se le acercara.
¿Había llegado a comprender tanto en tan poco tiempo? Sólo hacía quince días que se conocían y casi todo ese tiempo lo había pasado ocupado con sus obligaciones a bordo del barco.
—Las instrucciones de tu padre decían que debíamos tratar de mantener relaciones cordiales.
—Una cosa es la diplomacia y otra es poner la propia vida en peligro de manera innecesaria. — Se acercó un poco más a él—. Así que explícate.
Ése hubiera sido un buen momento para que se desencadenara algún conflicto en el poblado pero, a pesar de los deseos del capitán, todo permaneció en calma.
—¿Primero te quejas porque soy un salvaje y ahora lo haces porque no lo soy? — preguntó, decidiéndose por la táctica de defenderse atacando.
—Eres tú el que tiene una pared forrada de armas. Y el que afirma que disfruta disparando. Pero yo no me lo creo.
Shaw se quedó mirándola un rato. Ése era el tipo de conversación que su hermano Robert le obligaba a mantener de vez en cuando pero, hasta ese momento, no le había permitido a nadie más intentarlo siquiera. Y ahora esta jovencita, demasiado inteligente para él, se lo había llevado a su terreno sin que se diera cuenta. Soltó el aire de manera sonora.
—Antes de esta misión, la Némesis estuvo en el Mediterráneo, persiguiendo piratas. El más famoso de todos, Molyneux, capitán de la fragata Revanche, lograba escapar de nosotros cada vez que tratábamos de atraparlo. Me sacaba de quicio. Cuando por fin logramos alcanzar su nave, derribamos su palo mayor y la abordamos. En menos de veinte minutos era nuestra.
Shaw se movió un poco, manteniendo la vista apartada. Tras dieciocho meses, el recuerdo debería haberse desvanecido. Sin embargo, todavía podía oler la pólvora y la sangre.
—El médico de a bordo era un buen amigo mío. Se llamaba Simon y estaba en la enfermería curando a algunos heridos con quemaduras cuando una bala perdida le atravesó la cabeza. Murió al instante. Ni siquiera soltó la gasa que tenía en la mano en ese momento.
—Lo siento mucho, Shaw.
Bradshaw carraspeó.
—Gracias. Simon era una buena persona. Servimos juntos en la Marina durante ocho años. Siempre le dije que era una lástima que no tuviera vocación, porque habría sido un excelente párroco. Como era el único a bordo que en realidad no formaba parte de la tripulación, siempre me desahogaba hablando con él. Su muerte fue tan... absurda que a partir de ese momento dejé de disfrutar de mi trabajo. Ya no me gusta luchar.
Durante unos instantes que se hicieron eternos, permanecieron sentados en silencio. El canto de los pájaros y la charla de los nativos parecieron aumentar de intensidad. Acababa de entregarle a esa mujer el poder de hundir su carrera. La Marina no solía mirar con buenos ojos a los oficiales que dudaban a la hora de actuar. Pero si algo había aprendido a lo largo de sus años de servicio era a conocer a las personas. Y aunque pareciera una locura, sabía que podía confiar en Zephyr Ponsley.
—Esto explica varias cosas — dijo ella al fin.
—¿Buenas o malas?
—Cuando nos dijeron que íbamos a viajar a bordo de un buque militar, temí que fueras a estar disparando cañonazos a diestro y siniestro. Sabes que no me gusta halagarte, pero tengo que admitir que me sigues sorprendiendo cada día que pasa. Para bien. Creo que ya has salvado varias vidas desde que empezó la expedición. Me parece admirable, Shaw.
—Lo único que te pido a cambio es que no compartas tus opiniones con nadie más. Bueno, lo de que me encuentras admirable, sí, pero el resto no, por favor. Soy el capitán de una fragata. Me gustaría retirarme cuando yo así lo decida y a poder ser, con honores.
—Pero ¿qué harás si hay que luchar?
—Lucharé. — Lo cierto era que no estaba muy seguro de cómo reaccionaría, pero eso era algo que no pensaba decirle a nadie.
—Eres más retorcido de lo que me había imaginado. — Zephyr alargó la mano y le dio unos golpecitos en la rodilla, como si fuera un perro—. Y no te preocupes, seré una tumba.
Que no se confundiera. Él no era un cachorrito que necesitaba de consuelo.
—He estado en muchas batallas, en más de las que puedo recordar, y te aseguro que tengo buena memoria. He disparado a matar y también me han disparado. Y varias de esas balas me han alcanzado. Pero he llegado a la conclusión de que muchos de esos... «resoplidos» y «coces», como tú los llamas, carecen de sentido. — Shaw la miró y sonrió—. Y si le cuentas esto a alguien, te tiraré por la borda.
—Sigues siendo un salvaje, ¿no?
—Sí. — Era mil veces mejor ser un salvaje que un perrito faldero—. Y ahora que te he contado algo muy personal, creo que deberías hacerlo tú también.
—Ah. — Zephyr se volvió para mirarlo cara a cara y se guardó el lápiz detrás de la oreja—. ¿Puedo preguntarte otra cosa antes? Ya sé que depende de la suerte más que de ti, pero no me gustaría que te enfadaras y me dejaras sola para que se me comieran.
Si estuviera hablando con cualquier otra mujer, Shaw habría hecho algún comentario gracioso y se habría asegurado de que la conversación volviera a centrarse en ella. Pero se trataba de Zephyr Ponsley, y a ella nada le gustaba más que el conocimiento. A veces le recordaba a su hermano. Antes de que el amor lo redimiera, Robert había sobrevivido a base de información. Otras veces, le recordaba a Simon, que siempre sabía cuando él no quería hablar de algo pero le preguntaba sobre el asunto de todos modos.
—De verdad, creo que los nativos sólo se comen a sus enemigos como venganza. Así que, no los hagas enfadar y ellos no te comerán para cenar.
La expresión de Zephyr mostró que se sentía aliviada, pero también que se estaba divirtiendo con la conversación.
—En ese caso, te haré la pregunta aun a riesgo de que me dejes en la isla y tenga que acabar vistiendo una falda de paja.
«Y nada más.» La imagen se adueñó de la mente de Shaw con tanta fuerza que durante medio minuto no pudo pensar en otra cosa. Se imaginó su piel suave y ligeramente bronceada y un collar de conchas colgando entre sus pechos, que tenían la medida perfecta. Sus pantalones volvieron a tirarle, como cada vez que pensaba en ella, y se obligó a salir del trance.
—¿De qué se trata?
—De la placa de latón que cuelga junto a la escotilla principal — respondió ella—. Me imagino que es Poseidón. Todo el mundo la toca cuando pasa por delante. Supongo que tiene sentido pedirle protección y buena suerte al dios del mar, pero ¿de verdad crees que sirve de algo?
—Sólo puedo decirte que la Némesis ha salido airosa de varias misiones de las que otros barcos no regresaron. Sé que su primer capitán, Jonathan Strake, clavó la placa antes de que su quilla tocara el agua. Así que, respondiendo a tu pregunta, creo que no cuesta nada mantener contento al dios del mar. Y si sirve de algo, mejor que mejor.
Zephyr se quedó mirándolo un buen rato en silencio.
—Nada, no consigo entenderte — admitió al fin—. Es muy frustrante.
—Sí, lo es. Pero ahora es tu turno. Cuéntame algo personal.
—No tengo nada personal que compartir.
Shaw lo dudaba mucho.
—Muy bien. Pues respóndeme a una pregunta. ¿Siempre quisiste ser la ayudante de un botánico?
—No soy la ayudante de un botánico: ayudo a mi padre. Su trabajo es importante y me necesita. No me extrañaría que se olvidara de comer si no se lo recordara.
—Pero ¿es eso lo que quieres? — insistió él, consciente de que ella se había salido por la tangente.
—¿Cuántas mujeres tienen la oportunidad de explorar el mundo como hago yo? ¿Y qué más podría desear? ¿Quedarme en Londres, encerrada en casa, bordando?
—Me preguntaba si no echarías de menos tener un hogar.
Zephyr bajó la mirada. Por un momento a Shaw le pareció que una sombra de nostalgia le cruzaba el rostro, pero en seguida se recuperó.
—No creo que lo eche de menos más que tú.
—Pero...
—No. Asunto zanjado. Pregunta otra cosa.
Shaw abrió el reloj de bolsillo para que las manecillas le confirmaran lo que ya sabía: que hacía rato que debería haberse marchado.
—Vamos a tener que dejarlo para otro momento. Debo volver al barco. Pronto empezará mi turno de vigilancia — dijo, tratando de no fruncir el cejo.
Nadie le echaría en cara que se saltara la guardia y se quedara con Zephyr el resto de la tarde, que era lo que de verdad le apetecía hacer. Pero como capitán no podía pretender que la tripulación cumpliera con sus obligaciones sin él dar ejemplo.
—Supongo que yo también tendré que regresar, entonces.
—Así es. — Shaw le quitó la libreta de las manos y, con la mano que le quedaba libre, la ayudó a levantarse—. Aunque puedes elegir si quieres quedarte en el campamento a pasar la noche o si prefieres regresar al barco.
Los dedos de Zephyr, manchados de lápiz, le resultaban cálidos. El callo de su dedo medio delataba que usaba los lápices a menudo. Shaw se lo acarició con el pulgar. No sabía muy bien por qué, pero el hecho de que ella fuera una mujer inteligente y educada lo excitaba.
Cuando estaba en Londres se decantaba por mujeres que sabían poco del mundo pero mucho de la vida, que hablaban del tiempo en la mesa y que sabían satisfacer a un hombre en la cama. Sin embargo, allí, en mitad del Pacífico, con varias de esas señoritas durmiendo a escasos metros de su camarote, prefería todo lo contrario. No estaba resultando fácil llegar a conocerla bien, pero no perdía las ganas de seguir intentándolo.
Bradshaw estuvo a punto de tropezar con una raíz. Conocer algo más de una mujer aparte de lo que necesitaba saber para llevarla a la cama iba en contra de sus principios de soltero empedernido. Las mujeres eran sólo un descanso temporal del celibato al que la vida en el mar lo obligaba. Molestarse en conocer las intimidades de alguien con quien vas a compartir un día o dos y a quien luego no ibas a volver a ver durante años no tenía ningún sentido.
Sí, era cierto que se había estado planteando retirarse, pero eso no quería decir que hubiera perdido el juicio. Y tampoco que se estuviera planteando casarse. La miró de reojo. Si había en el mundo una mujer con menos planes de casarse, no se le ocurría quién podía ser. Compartir cama con ella se lo podía imaginar. De hecho, casi no hacía otra cosa. Pero el matrimonio era algo distinto. ¡Por todos los demonios! Tenía que quitarse esa maldita palabra de la cabeza. Sobre todo si iba ligada a una mujer que lograba sacarlo de quicio cada vez que abría la boca.
—¿Crees que la señorita Jones y sus amigos se quedarán en tierra esta noche? — preguntó Zephyr, interrumpiendo sus pensamientos.
—Mis hombres han estado acarreando un cargamento de ropa y de criados hasta las tiendas, así que supongo que sí — respondió él, agradecido por poder pensar en otra cosa.
—En ese caso, creo que dormiré en el barco.
De repente, a Zephyr le pareció que los ojos del capitán brillaban. Quizá se debió a la luz del sol filtrándose entre las palmeras. Cuando le ofreció el brazo, ella lo aceptó. Al fin y al cabo, el terreno era accidentado.
Un capitán de barco de la Marina preocupado por encontrar la manera de evitar luchas. De alguna manera se había dado cuenta de que había algo especial en el capitán, pero sus constantes cambios de humor, ese pasar de golpe de las bromas al autoritarismo, la habían descolocado. Durante un momento, cuando le había hablado de su amigo Simon, había sentido el impulso de besarlo, pero lo había estropeado todo al preguntarle por sus deseos.
Por suerte, había logrado detener esa conversación antes de ponerse a llorar. De no haberlo hecho, habría podido acabar confesándole que nunca había encontrado el momento de examinar sus sueños o sus deseos y que no tenía ni idea de quién era, aparte de la ayudante de su padre.
Hasta hacía muy poco tiempo, ni siquiera se le había ocurrido preguntárselo.
Curiosamente, en contra de lo que se temía al embarcar en la Némesis, admiraba a su capitán y daba gracias por viajar en su barco. La mayor parte del tiempo disfrutaba mucho discutiendo con él. Casi todos los hombres, cuando se daban cuenta de que se estaba burlando de ellos, se alejaban a toda prisa en busca de víctimas más fáciles. El capitán Carroway, en cambio, parecía encontrarla divertida y disfrutar en su compañía. Tampoco dudaba en responder a sus pullas con otras parecidas. Tal vez fuera un defensor de la diplomacia, pero cuando estaba con Zephyr, el que disparaba primero, disparaba dos veces.
—¿Te ha comentado tu padre cuánto tiempo piensa quedarse aquí? — preguntó él, rompiendo el silencio.
—Si de él dependiera se quedaría en la isla un año entero, pero la Sociedad especificó que debía explorar toda la zona. Se lo preguntaré esta noche, aunque supongo que con tres o cuatro días más de recoger plantas y animales se dará por satisfecho. — Lo miró de reojo—. ¿Por qué? ¿Ya tienes ganas de volver a navegar?
—Sí, tengo mucha curiosidad por conocer Tahití.
—¿Por qué? ¿Las mujeres van más desnudas que aquí?
—Sería difícil. En realidad, estoy preocupado. Cuanto más tiempo pasemos en esta isla, más posibilidades hay de que algo salga mal.
—No sabía que fueras tan pesimista.
Shaw le dedicó una sonrisa torcida.
—Prefiero considerarme un realista con experiencia.
—¿Todo lo que digo te resulta gracioso?
—Casi todo. ¿Te molesta? A mí me pareces muy ocurrente.
—Sólo espero que te tomes la expedición más en serio que a mí — respondió ella, empezando a recordar por qué a veces le resultaba tan irritante aquel hombre—. ¿Sabes que una de las plantas que descubrió mi padre a las afueras de Constantinopla sirve para combatir la histeria en las mujeres? Estoy segura de que al final de esta expedición llevaremos a Londres especies de las que no se ha oído hablar hasta ahora. Es algo importante.
Shaw inclinó la cabeza.
—Para ti, tal vez. Yo me limito a gobernar el barco y a tratar de mantenerme alejado de los problemas, aunque no de ti.
—Y comprobando que no se abran vías de agua, no lo olvides — replicó ella con sarcasmo.
—¿Volvemos a ser enemigos?
—Eres tú el que primero me hace confidencias y luego se vuelve un cínico.
—No lo soy. ¿No has escuchado nada de lo que te he dicho? Oh, debí intercalar alguna palabra como «arbusto» o «rododendro».
—Oh, ¡cállate, idiota!
Al parecer eso no le hizo tanta gracia. Los siguientes veinte minutos los pasaron en silencio. A Zephyr no le importó, ya que tenía la atención puesta en el exuberante entorno y no en el hombre apuesto pero atormentado que estaba a su lado. Seguro que Shaw todavía estaba pensando qué árboles serían los más adecuados para dispararles flechas o balas de cañón, ya que eso no causaría ningún perjuicio a su tripulación.
—Gracias a Dios — murmuró Shaw al ver aparecer las tiendas de campaña tras los árboles—. Saldré hacia el barco en diez minutos — dijo, soltándole el brazo—, por si aún estás interesada en venir.
—Tengo que ir a ver si mi padre ha capturado algún sapo o alguna serpiente. Cualquiera de los dos me resultaría más interesante que tú.
—Y una compañía más adecuada para ti.
Con esas palabras, se alejó en dirección a los oficiales, y la dejó junto a la hoguera.
—¡Es insoportable! — gruñó, y fue a recoger las pinturas, aunque no creía que pudiera pintar más aquella tarde, que iba llegando a su fin. Pero mientras las recogía, tenía que hacer algo. Parecer ocupada era lo que necesitaba en ese momento.
Un marinero, Hendley, se acercó a ella. Como casi todos los miembros de la tripulación, se había quitado la camisa e iba descalzo, con un collar de conchas alrededor del cuello.
—Deje que la ayude con eso, señorita Zephyr — dijo, señalando la pesada bolsa que llevaba en bandolera.
—Oh, no hace falta. Sólo voy hasta el bote.
—Sí, permítame. El capitán vuelve a bordo, pero los chicos y yo nos quedamos en la isla esta noche. No nos vendrá mal un poco de diversión — dijo el marinero, mirando a dos nativas que estaban vendiendo fruta a uno de los ayudantes de cocina.
Zephyr se ruborizó, inquieta. Los marineros la trataban con simpatía desde que el capitán fingió reprenderla, pero aquello podía ser más grave que una mirada furtiva a sus piernas. Tenía que hacer algo.
Con una sonrisa forzada, le entregó la bolsa y siguió a Hendley hasta el lugar donde estaban cargando la fruta en el bote.
—Gracias, Hendley — dijo, guardando sus cosas debajo del asiento.
Él la saludó tocándose la gorra.
—Un placer, señorita Zephyr.
Zephyr esperó a que Hendley se retirara y Bradshaw apareciera, tamborileando con los dedos en los muslos. Si le contaba a Shaw lo que los hombres habían planeado, todo el mundo sabría que había sido ella la que se había ido de la lengua. Y todavía quedaba mucho océano que navegar hasta el final del viaje. Mientras seguía preguntándose si sería preferible mantener una buena relación con la tripulación o tratar de evitar un posible incidente con los nativos, vio salir a Bradshaw de una de las tiendas, con la chaqueta en la mano.
—¡Maldita sea! — exclamó, para que la oyera Hendley—. Me he olvidado de revisar si a mi padre le quedan suficientes frascos.
Saltando de la barca, caminó por la arena hasta las tiendas. Al cruzarse con Shaw, hizo ruido con las faldas para que nadie la oyera.
—Tengo que hablar contigo — susurró, sin mover los labios—. Ahora. Sin que nos vean.
Shaw siguió andando. Al parecer, no la había oído. Zephyr entró en la tienda que habían asignado a su padre. ¿Y ahora qué? ¿Le escribía una nota? Pero si alguien la encontraba iba a ser peor. Caminó por la tienda, arriba y abajo. Tenía que decidirse pronto. No se tardaba tanto en contar una docena de frascos. Y nadie se creería que ella tenía problemas con la aritmética.
Algo rascó la parte de atrás de la tienda.
—¿Zephyr?
Ella se acercó al lugar de donde provenía el murmullo.
—¿Qué excusa tienes para estar ahí? — susurró.
—Es algo privado — respondió él, en el mismo tono de voz—. ¿Qué pasa?
—Creo que algunos de tus hombres están planeando hacer una visita al poblado esta noche. A las mujeres del poblado, para ser más exactos.
Aunque Zephyr no distinguió lo que susurró el capitán entre dientes, el sentido le quedó muy claro.
—¿Hendley?
—Prefiero no decirlo.
—Vuelve al bote. Yo me encargo.
No sabía cómo podía lograrlo sin implicarla, pero lo cierto era que no debía quedarse en la tienda. Había tenido tiempo de contar los frascos cinco veces a esas alturas. Controlando su curiosidad, salió de la tienda y regresó al lugar donde Hendley la aguardaba.
—¿Los ha contado bien, señorita?
—Sí, pero no entiendo para qué quiere una docena más. ¿Cuántos escarabajos puede haber en una isla?
El marinero se echó a reír.
—No tengo ni idea, pero si piensa llevarse todas las moscas y mosquitos, va a necesitar barriles.
—Espero que no vayamos a recoger esos bichos — replicó ella, devolviéndole la sonrisa.
—¿Qué bichos? — preguntó Shaw, acercándose a ellos.
—Los que pican.
—Ah. — El capitán se detuvo y frunció el cejo—. Por cierto, señor Abrams.
El joven teniente se acercó.
—¿Sí, capitán?
—Nuestros invitados han decidido pasar la noche en tierra. Voy a enviar a media docena más de soldados. Quiero que monten guardia alrededor del campamento. Y sólo un trago de ron por hombre esta noche. Quiero que mantengan los ojos bien abiertos. Si a sir Joseph o a alguno de esos señoritos les pasa algo, nos enviarán a todos al destierro.
El teniente Abrams se cuadró.
—Entendido, capitán. Nadie saldrá ni entrará en el campamento esta noche.
—Gracias — dijo Shaw. A su señal, cuatro hombres empujaron el bote hasta el mar. Casi sin darse cuenta, Zephyr volvió a encontrarse en brazos del capitán.
—¿Qué te ha parecido? — le murmuró al oído.
—Muy bien llevado, gracias.
Tras dejarla en el bote, Bradshaw subió y se sentó a su lado.
—¿Todavía pierdo, comparado con una serpiente o un sapo? — preguntó ya sin bajar la voz, mientras vaciaba el agua que le había entrado en las botas.
—Mi padre no había regresado todavía, así que no he podido hacer la comparación. De momento, ganas tú. — Al fin y al cabo, su rápida reacción le había permitido hacer lo que creía correcto sin ninguna contrapartida. Se merecía su agradecimiento.
En cuanto saltaron a cubierta, Bradshaw envió a tierra a los marineros de refuerzo con la orden de relevar al teniente Gerard de su turno de guardia.
—Potter, avisa a Winstead de que la señorita Ponsley y yo cenaremos en mi camarote — añadió, y acto seguido desapareció por la escotilla, según parecía para asegurarse de que no se hubieran abierto vías de agua.
No se había molestado en preguntarle si quería cenar con él, pero teniendo en cuenta que hasta su padre había decidido quedarse a dormir en la isla Jardín, como la había bautizado, o cenaba sola en su diminuto camarote o lo hacía con Bradshaw.
Se hizo con una jarra de agua y se encerró en su camarote, donde se quitó los pantalones del grumete y se lavó las manos y la cara. El día había sido caluroso, y eso que estaban en otoño. No se podía imaginar cómo serían los veranos en esas latitudes. Quizá tendría ocasión de descubrirlo de primera mano dentro de pocos meses.
Las señoritas de Mayfair se vestían con sus mejores galas cada vez que cenaban con el capitán. En la guía que le habían prestado ponía que siempre había que procurar tener el mejor aspecto posible, sin importar la compañía. Tal vez si se esforzara más en seguir las reglas de la alta sociedad, el capitán no se tomaría tantas libertades con..., con su boca. Zephyr se miró en su espejo de mano y frunció el cejo. Esos besos la encendían por dentro de un modo que nunca antes había experimentado. No estaba segura de querer que dejara de besarla así.
—¡Tonta! — le dijo a su reflejo. Cuando volvieran a Londres, su padre sería famoso y los invitarían a todas partes. No quería pasar de ser una ayudante valiosa a un engorro para su padre. No le apetecía que la gente la viera como a una arpía de lengua afilada. Con un suspiro de frustración, diciéndose que lo estaba haciendo como práctica para los futuros compromisos sociales de su padre, se quitó el sencillo vestido de muselina naranja estampada que llevaba y se puso el de seda azul que había lucido durante la cena en casa del almirante Dolenz.
Zephyr estaba acostumbrada a vestirse y peinarse siempre sola, así que cuando Potter llamó a la puerta, ya había acabado de hacerse un moño alto, dejando sueltos algunos mechones de su pelo cobrizo. Bueno, al menos no parecía una loca que iba de expedición en expedición porque nadie la dejaba entrar en los salones de la buena sociedad.
La puerta del camarote de Shaw estaba abierta, así que entró sin llamar y se lo encontró abrochándose los botones de la espléndida chaqueta del uniforme de gala. «Cielo santo.»
—Hola — dijo, para anunciar su presencia.
Bradshaw se volvió hacia ella y durante unos instantes no pudo articular palabra. Se limitó a observarla, mientras un agradable calorcillo le recorría las venas.
—Parece que hemos tenido la misma idea — dijo al fin—. Alarmante, ¿no crees?
—Mucho. — Zephyr señaló la mesa puesta para dos personas, con un candelabro con tres velas encendidas en el centro—. Gracias por pedirme que cenara contigo.
—Soy una persona muy sacrificada — replicó él, dedicándole una de sus características sonrisas mientras retiraba una silla para que se sentara—. Señorita Ponsley.
—Capitán Carroway — dijo ella, tomando asiento y siguiéndole el juego.
—Nosotros...
—Aquí está, capitán — lo interrumpió Winstead, el cocinero de a bordo, cojeando con su pata de palo, que no le impedía llevar una bandeja en las manos. Lo seguía otro miembro de la tripulación con otra bandeja—. Creo que es el mejor estofado marinero que he preparado nunca.
Shaw sonrió de oreja a oreja mientras se sentaba frente a su invitada.
—En ese caso, tiene que ser realmente excepcional.
Con cuidado y orgullo, el cocinero sirvió los dos platos cubiertos y, con un gesto teatral, levantó las dos tapas a la vez. El otro hombre dejó una panera con pan y mantequilla en el centro de la mesa.
Winstead cerró la puerta al salir, quizá por costumbre. No tenía importancia. Había pasado casi todo el día a solas con Bradshaw, pero aquella situación era distinta. No sabía cómo definirlo: era más... íntimo. Carraspeó.
—¿Qué es estofado marinero?
—Lleva buey y cerdo en conserva, patatas, nuez moscada, bayas de enebro y a saber qué más. — Levantando el cuchillo y el tenedor, la señaló con ellos, animándola a empezar—. Que aproveche.
En algún lugar de la cubierta, alguien empezó a tocar el violín. Poco después, se le unieron voces masculinas. Sólo distinguía alguna palabra suelta de lo que cantaban. Le pareció que las letras eran muy picantes. Vio que Shaw fruncía el cejo.
—Bueno, esto ya es demasiado — gruñó, soltando la servilleta sobre la mesa y levantándose—. Si me disculpas un momento...
Zephyr lo detuvo, alargando la mano.
—Llevan más de una semana de guardia. No los prives de un rato de diversión por mi culpa. Puedo tolerar un par de canciones marineras con una letra un poco verde.
Shaw alzó la ceja, pero se sentó.
—Bueno, pero no escuches con demasiada atención — dijo, y volvió a comer.
—Llevan mucho tiempo sin... vida social. No es extraño que las letras de las canciones traten sobre lo que echan de menos.
—Eres muy comprensiva. Si hicieran en tierra alguna de las cosas que están diciendo, los arrestarían — comentó el capitán, echándose a reír. Tras beber un trago de ron, añadió—: Por cierto, gracias por avisarme de lo de Hendley. No hay manera más segura de empezar una pelea que con un hombre robándole la mujer a otro.
—Pues, sí, ya viste lo que pasó en Troya. — Ese estofado marinero no estaba nada mal. Más bien estaba delicioso.
—No hace falta irse tan lejos. Un altercado con los nativos puede acabar con alguno de nosotros en la olla. — Shaw se quedó mirándola muy serio—. Me he olvidado de si somos aliados o enemigos en estos momentos. ¿Tú te acuerdas?
—Recuerdo que dijiste algo que me molestó — respondió ella, metiéndose un bocado de estofado en la boca para disimular la risa—, pero no sabría decir exactamente qué fue.
—Sin duda, yo estaba siendo demasiado autoritario y tú muy directa.
—Sin duda.
Dio un nuevo bocado, con la atención dividida entre el exasperante hombre que permanecía sentado frente a ella y las canciones que les llegaban desde la cubierta. Al final de una estrofa, se atragantó.
—¿Que arrastres qué? — preguntó, bebiendo un poco de vino.
Él se quedó mirándola.
—¿De verdad quieres saberlo?
Ella asintió, tratando de calmar la tos con un poco más de madeira.
—Eres atrevida, nadie puede negarlo — señaló, y carraspeó antes de decir—: Frota tus melones con mis peras — recitó—. Es una canción sobre tres prostitutas que comparan el tamaño de sus... Que comparan sus atributos. — Volvió a levantarse de la mesa—. Nelson prohibió cantar en los buques de la Marina, pero ya se han olvidado de la prohibición. Ya es suficiente.
—No me importa, de verdad — protestó ella—, sólo me he quedado un poco sorprendida.
—Ajá. Volveré en seguida.
En cuanto Shaw salió del camarote, Zephyr se levantó y abrió una de las ventanas que daban a la popa del barco. Oyó el chirrido del violín al detenerse de repente, la voz profunda y furiosa del capitán y a continuación, el inicio de una canción muy correcta sobre un marinero fiel que añora a su novia que lo espera.
Cerró la ventana y regresó a la mesa riéndose con ganas. A veces, la tolerancia en apariencia inagotable de Bradshaw Carroway la sacaba de quicio, pero otras le hacía sentir un cosquilleo por dentro, como si hubiera bebido champán o espuma de mar.
—Bueno, creo que con esto bastará — dijo, entrando en el camarote y volviendo a cerrar la puerta tras de sí—. He prohibido que las letras mencionen ninguna parte del cuerpo por debajo del corazón ni por encima de las rodillas. Tengo mis dudas respecto a las sirenas, pero aparte de eso...
—Vaya, las sirenas. ¿Has visto alguna?
Shaw la observó en silencio unos instantes.
—He visto muchas cosas en el mar — respondió, levantando el tenedor, pero volviendo a dejarlo en su sitio sin usarlo—, algunas de las cuales no puedo explicar.
Zephyr asintió.
—Eso es porque lees poco.
Shaw bebió un par de tragos de ron y apoyó los codos sobre la mesa.
—Apuesto a que hay asuntos sobre los que sé más que tú — dijo, dejando resbalar la mirada hasta el escote de su vestido—. Y me han dicho que soy un maestro excepcional.
Zephyr tragó de golpe, a punto de atragantarse otra vez.
—¿Me estás haciendo algún tipo de proposición, capitán?
—Sí, eso es exactamente lo que estoy haciendo — admitió él, bajando la vista, pero volviendo a mirarla en seguida. Sus ojos azules brillaban de excitación, pero también la desafiaban—. Siempre presumes de tu mente científica. ¿No te parece exasperante saber tan poco sobre una faceta tan esencial de la vida?
—Aunque tuvieras razón, ¿qué te hace pensar que te elegiría a ti para que me sacaras de mi ignorancia?
La sonrisa de Bradshaw se suavizó, volviéndose más cordial.
—Supongo que eso vas a tener que responderlo tú, señorita Brisa Cálida. ¿Sí o no?
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«Sally es la chica que tanto amé.
Sally es la chica que casi me trajiné.
Durante siete largos años la cortejé,
¿y para qué?»
El matón del callejón
Canción Tradicional Marinera
Zephyr Ponsley se quedó mirando a Bradshaw con una mezcla de admiración y sorpresa.
—¿Qué te hace pensar, ni por un minuto, que vaya a entregarme a ti y abandonar así cualquier esperanza de una vida respetable a mi regreso a Inglaterra?
Shaw se enderezó en la silla. Tal vez lo que había visto en sus bonitos ojos grises no era admiración sino enfado. Los pantalones, que se habían vuelto tirantes, como cada vez que estaba con ella, volvieron a quedarle un poco más holgados.
—Eres una persona directa. Pensé que agradecerías que fuera al grano.
—Tal vez, si quisiera comprar un caballo. O si tú quisieras adquirir uno. — Se quedó mirándolo y comió un poco más de estofado—. ¿Es eso lo que piensas de mí? ¿Que soy una idiota que no tiene otra cosa en la cabeza que complacerte? Aunque no hubiera leído la guía de la señorita Juliette sobre buenos modales, tampoco habría sucumbido ante una proposición tan... torpe — declaró, bebiendo con delicadeza el vino de Madeira.
La situación era absurda.
—¿Ahora es cuando te levantas y te marchas del camarote indignada?
—No he dicho nada inadecuado — replicó ella — y la cena está deliciosa. Márchate tú indignado si quieres.
Dios mío, había estado deseando a una lunática.
—Éste es mi camarote. Y mi barco. No pienso irme a ninguna parte — replicó, volviendo a coger el tenedor y dando un buen bocado.
—Perfecto.
—Perfecto.
Comieron en silencio, acompañados por el himno religioso que los hombres cantaban en ese momento. ¿Que se había estado imaginando a Zephyr y a él desnudos y tumbados en su cama, con la luz de la luna bañando su piel suave? Sí, ¿y qué? Probablemente la joven era una especie de mantis religiosa, que le arrancaría la cabeza después de copular, y eso si tenía suerte y llegaba a hacerlo. Se había limitado a hacerle una sugerencia. Una proposición lógica y bien expuesta. ¿Por qué se enfadaba tanto?
Shaw volvió a soltar los cubiertos.
—¿Puede saberse qué te ha molestado? ¿Ha sido la proposición en sí o la manera de hacerla?
Por la expresión de su cara, se dio cuenta de que se estaba planteando la respuesta de manera metódica.
—Creo que un poco de cada.
Tal vez era él el que estaba loco. En cualquier caso, a pesar de sus insultos, la muchacha lo intrigaba. No podía negarlo.
—¿Qué quieres decir?
—Bueno, he pasado la mayor parte de mi vida fuera de Inglaterra, pero sé algunas cosas. Mi tío es barón, por lo que se me considera una dama. Y una dama no tira su virginidad por la borda de esa manera. No sin una perspectiva de... compensación. — Frunció el cejo—. Y ni se te ocurra imaginarte que estoy hablando de dinero.
—Ni se me ha pasado por la cabeza. Sigue.
—Besas bastante bien y me imagino que te habrás acostado con más de una mujer de buena familia.
Shaw no había mantenido en su vida una conversación como ésa. No le quedaba más remedio que ser totalmente honesto. Ella no aceptaría otra cosa y tampoco tenía ninguna razón para mentir.
—Así es. ¿Qué quieres...?
—¿Fuiste discreto?
Shaw se olvidó de lo que había estado a punto de preguntar.
—Sí.
—¿Supongo que para conseguir tu objetivo usarías halagos y todo tu encanto personal?
—Claro. ¿Podrías ir al grano, por favor?
Zephyr apoyó los codos sobre la mesa y se inclinó hacia él.
—Pues sí, iré al grano. Si quieres conseguirme, tendrás que seguir las reglas.
—¿Las reglas? — repitió él, inseguro.
—El trabajo de mi padre me importa demasiado como para arriesgarme a provocar un escándalo sin una buena razón. Tiene que haber una perspectiva de... algo. Como matrimonio, por ejemplo. O al menos la esperanza de un compromiso.
—Nunca he mentido a una dama sobre mis intenciones y no voy a empezar a hacerlo ahora. Vamos a pasar al menos dieciocho meses en el mismo barco.
—¿No has mentido nunca? — preguntó Zephyr, alzando las cejas.
—No, sobre mis intenciones, no.
—Supongo que eso es admirable — dijo ella, tras reflexionar unos instantes—. Pero hay varios caballeros a bordo que me resultan mucho más agradables que tú, o al menos se esfuerzan por parecerlo. Si alguno de ellos estuviera interesado en mí, esperaría que me cortejara. Son las reglas. Y todo el mundo debe seguirlas, tú también. Así que, si lo único que quieres es satisfacer tus necesidades más primarias, me temo que vas a tener que llamar a otra puerta.
Brandy. Si quería seguir con esta conversación necesitaba brandy, no ron aguado. La sola idea de que hubiera otros hombres cortejándola hizo que se le encogiera el estómago. Se levantó para vaciar el vaso de ron por la ventana. Hecho esto, se acercó al casco de caballero que había sobre un estante y sacó la botella de brandy que guardaba dentro.
—Vamos a ver si te he entendido bien — dijo, sirviéndose un trago y ofreciéndole otro a ella. Cuando Zephyr negó con la cabeza, dejó la botella sobre la mesa con un golpe seco—. No estás interesada en una noche de placer. Se supone que tengo que convencerte de que quiero casarme contigo, sea cierto o no.
—Bueno, está claro que no lo lograrías, porque ya conozco tus intenciones.
A Shaw no le gustaba el rumbo que estaba tomando aquella conversación.
—Pero me niego a rendirme sin presentar batalla.
Zephyr sonrió y al hacerlo, los ojos le brillaron de excitación.
—En ese caso, sigue las reglas y ya veremos lo persuasivo que puedes llegar a ser.
Estaba desconcertado. Quería que la sedujera. Al parecer hasta las mujeres lógicas necesitaban que les dijeran cosas bonitas. Incluso aquellas que estaban aprendiendo modales con una guía.
—Espero que tengas en cuenta que te he invitado a cenar en mi camarote. Y no te olvides de los besos; has dicho que no estaban mal.
—En realidad no me has invitado. Lo has dado por hecho. Y es fácil olvidarse de los besos cuando estás rodeado de tantas maravillas naturales.
—¿Ah, sí? — murmuró él, levantándose y rodeando la mesa. Al llegar a su lado, la agarró por la nuca y la besó. Fue un buen beso, suave e intenso al mismo tiempo, con un mordisquito al final, de regalo. Cuando Zephyr le clavó los dedos en los antebrazos, Shaw levantó un poco la cabeza—. Vuelve a decir eso — la provocó, sin perder de vista sus labios.
La respiración de la joven se había alterado.
—¡Dios mío! — exclamó, tragando saliva—. Eres insoportable.
—Te comprendo. El sentimiento es mutuo.
—Haz el favor de decirle a tu boca que vuelva a su lado de la mesa.
A pesar de sus palabras, Bradshaw consideró que el beso era un punto a su favor. Entornando los ojos, la soltó. No pudo evitar acariciarle la mejilla con los dedos al apartarse. Bueno, quería que la sedujera, ¿no?
—Y ahora, ¿qué? — dijo él.
—Creo, capitán Carroway, que voy a dejar que tomes la iniciativa. Te recuerdo que estoy en medio de una expedición. — Con una atractiva sonrisa, volvió a coger el tenedor—. Quiero que me cortejen siguiendo las reglas. No me parece que sea pedir tanto. Si no te interesa, seguro que habrá otro caballero dispuesto a hacerlo. Ah, y por supuesto, yo decidiré hasta donde quiero que lleguen las cosas.
—¡Maldita descarada! Me interesa. Tú me interesas, aunque en estos momentos se me ha olvidado la razón.
—Excelente.
Bradshaw paseaba por cubierta mientras Potter recogía el camarote. Seguir las reglas. No había seguido las malditas reglas en su puñetera vida. Y menos por una mujer que le resultaba atractiva, pero que ni siquiera le gustaba. Bueno, al menos no estaba seguro de que le gustara.
Shaw soltó el aire. Al menos, las noches en esta parte del mundo eran maravillosas. La brisa cálida impedía que la temperatura bajara demasiado, pero se llevaba la humedad. En la isla, los mosquitos se debían de estar dando un festín, pero a bordo sólo se veía alguna polilla que otra, atraída por la luz de los faroles.
Por suerte, el cobertizo para las jaulas de los animales estaba terminado. Si hubiera tenido que compartir una sola noche más con aquellos malditos loros, se los habría dado a Winstead para que preparara un estofado tropical. Sir Joseph parecía haberse dado cuenta de que sus bichos no eran bienvenidos, porque no había vuelto a pedirle que durmiera con ningún otro. De hecho, la mayoría estaba en la playa con el botánico en esos momentos.
Al volver al camarote, se quitó la camisa y el chaleco antes de ponerse a escribir en el diario de a bordo. Con la chaqueta ya había hecho lo propio antes de subir a cubierta. Solía anotar en el cuaderno de bitácora la dirección del barco, la velocidad que habían alcanzado y las condiciones meteorológicas, aparte de tomar nota acerca de cualquier cosa que se saliera de lo normal o mantener la relación de los suministros.
La insistencia de Zephyr sobre la importancia de la expedición había hecho que tratara de expandir un poco sus miras, al menos en los asuntos que pensaba que podían interesar al Almirantazgo. Últimamente se sentía muy dado a la reflexión, pero el diario de a bordo no era el lugar adecuado para recoger sus pensamientos. Sus superiores lo leerían y, como le había dicho a Zephyr, le gustaría poder decidir su futuro.
Se quedó contemplando la luna desde la ventana. ¿Si se retirara, desearía casarse? ¿Y si decidiera casarse, sería Zephyr Ponsley una buena candidata? La deseaba, eso no podía negarlo. Y para ser sincero, no era la primera vez que el matrimonio y esa exasperante mujer aparecían a la vez en sus pensamientos.
—¡Mujeres! — murmuró.
—¡Mujeres!
Levantó la vista del cuaderno de bitácora. La puerta seguía cerrada. Dos de las ventanas estaban abiertas pero suponía que se habría dado cuenta si alguno de los marineros se hubiera descolgado hasta allí. Con el cejo fruncido, siguió escribiendo.
—¡Mujeres! — repitió aquella voz desconocida.
Bradshaw dejó la pluma en la mesa.
—¿Quién anda ahí? — preguntó, levantándose. No iba a tolerar que ningún miembro de la tripulación perdiera el tiempo con tonterías. A grandes zancadas se acercó a la puerta y la abrió de golpe. A excepción de un par de marineros que se dirigían a la cocina, el pasillo estaba desierto. Respiró hondo y la cerró de nuevo.
—¡Por todos los demonios! — murmuró. Tal vez el calor tropical le estaba derritiendo el cerebro.
—¡Demonios! ¡Demonios! ¡Mujeres del demonio!
Esta vez supo de dónde venía la voz. Poniéndose en cuclillas junto a las jaulas, levantó la manta que las cubría.
—Mujeres — dijo, para comprobar que sus sospechas eran acertadas.
Uno de los tres loros de pecho rojo inclinó la cabeza y se quedó mirándolo con sus ojos negros y naranjas.
—Mujeres — graznó, con una voz asombrosamente parecida a la suya.
—Humm. Qué interesante — musitó, cogiendo un trozo de fruta de un cubo cercano y presionando para que pasara entre los barrotes de madera—. Lorito bonito.
—¡Mujeres del demonio! — El loro se comió la pulpa de la fruta y dejó la piel para sus compañeros de jaula.
Shaw se levantó y cerró las ventanas. Regresando junto a la jaula, atrajo al loro parlanchín con otro trozo de fruta y abrió la portezuela para dejarlo salir. En cuanto el ave, del tamaño de una paloma, salió volando, volvió a encerrar a sus amigos.
Regresó a la mesa, partió un trozo de fruta con el cuchillo y la sostuvo entre los dedos, mientras con la otra mano seguía escribiendo. Nunca había domesticado a un loro, pero había entrenado a varios caballos y perros de caza en su juventud. El proceso tenía que ser parecido: habría que emplear paciencia y una gran cantidad de comida.
Cuando el loro se posó en su muñeca y empezó a mordisquear la fruta, Shaw miró hacia la puerta. Ojalá las mujeres fueran tan fáciles de entender. Había seducido a unas cuantas y sabía que si lo único que le interesara de Zephyr Ponsley fuera el sexo, a estas alturas ya lo habría conseguido, bien siguiendo sus reglas o bien fingiendo que lo hacía. Pero el caso era que quería seguir bromeando con ella y compartiendo cenas. Y eso era muy raro ya que, hasta ese momento, nunca se le había ocurrido que pudiera desear de una mujer algo más que sexo. Tal vez debería pedirle prestada esa maldita guía. No le vendría mal refrescarse la memoria en lo que a las reglas del compromiso se refería.
—¡Mujeres del demonio! — exclamó el loro.
—Qué razón tienes. — Shaw no podía estar más de acuerdo.
Zephyr se aseguró de embarcar en el primer bote que se dirigió a la isla por la mañana. Aunque la noche anterior se había mostrado atrevida, era consciente de que la conversación y los buenos modales no eran su fuerte. Esperaba tener la oportunidad de hablar un rato a solas con Juliette Quanstone antes de que su padre la arrastrara hacia el interior de la isla para seguir explorando.
—Buenos días — la saludó su padre, levantando un momento la vista de los frascos llenos de insectos y demás—. Ven a echar un vistazo a esto.
—¿Cómo has dormido? — le preguntó, dándole un beso en la mejilla. Cogió el bote que le ofrecía su padre y lo levantó a la luz—. ¡Cielo santo! ¿Es eso un milpiés?
La criatura, larga, negra y de piel dura, estaba parcialmente enrollada en el fondo del frasco. Aunque no cabía duda de que estaba muerta, Zephyr no pudo evitar un escalofrío. Era tan grueso como un palo de escoba y debía de medir más de treinta centímetros.
—Puede ser el miriópodo más grande registrado nunca — dijo sir Joseph con una sonrisa, recuperando el frasco de las manos de su hija y dejándolo con cuidado junto a los demás—. Y yo que pensaba que la entomología no daba tantas alegrías como la botánica. La vida en esta isla está llena de sorpresas.
—Tienes razón. — Y algunas de ellas no podía comentarlas con su padre.
Zephyr dejó de escuchar y empezó a darle vueltas a la cabeza. Su padre la consideraba su ayudante. Acababa de desafiar a un hombre formidable, proponiéndole que la sedujera. Mientras su padre observaba al milpiés con una lupa, se dio cuenta de que a sir Joseph quizá no le preocupase — si llegara a enterarse—, siempre y cuando no interfiriera con la expedición. Lo que sí le preocuparía sería que se casara, porque un matrimonio estaba claro que interferiría en su trabajo. Le resultaba más fácil adivinar la posible reacción de su padre que sus propios sentimientos. No sabía si quería un amante o un marido. O a Shaw.
—... parte de mi colección a bordo. Se están empezando a amontonar y temo que los nativos vengan pronto a comprar aquí la cena.
Zephyr pestañeó y sonrió, tratando de recuperar el hilo de la conversación de su padre.
—Mientras se conformen con los lagartos y las aves en vez de la tripulación, todo irá bien.
—Sería una tragedia — dijo su padre, frunciendo el cejo.
Zephyr no sabía si se estaba refiriendo a su colección o a sus compañeros de viaje. Conociéndolo, podía ser cualquiera de las dos opciones.
—Creo que el bote en el que he venido sigue aquí. Lo digo por si quieres que nos pongamos en marcha en seguida.
—Excelente, diles que nos esperen.
—Buenos días, señorita Ponsley — los interrumpió lord John Fenniwell, que llegaba desde el río acompañado por tres marinos—. Le alegrará saber que sólo me han picado tres mosquitos esta noche.
—Vamos mejorando — dijo ella, con una sonrisa—. Ya me imaginé que encender más hogueras ayudaría a mantenerlos a raya.
—A mí no me han picado — anunció Stewart Jones—. No me he apartado del fuego en toda la noche.
—Eso explica por qué hueles a bacalao ahumado — replicó su hermana, la señorita Jones, que acababa de aparecer junto a las hermanas Quanstone. Parecía como si todas ellas acabaran de salir de un salón de Londres y no de una tienda de campaña en plena selva tropical.
—Vamos a pasear río arriba y cuando nos cansemos, haremos un picnic. ¿Quiere acompañarnos?
—Gracias, pero tengo que seguir a mi padre. Juliette, ¿puedo hablar con usted un momento?
—Oh, por supuesto. En seguida vuelvo, Frederica.
Zephyr y Juliette se apartaron un poco del campamento. El resto del grupo las miraba con curiosidad, pero estaban demasiado lejos para oír nada.
—¿Puedo pedirle consejo sobre un asunto?
—Por supuesto — respondió Juliette Quanstone, haciendo girar su parasol—. La vi usando la sombrilla en el bote — comentó—. En pocas semanas espero que su cutis vuelva a ser el de una señorita.
—Ojalá alguien inventara una que sirviera para repeler a los insectos.
—¡Vaya, eso sería muy ingenioso! — exclamó Juliette—. ¿Qué quería preguntarme, querida?
Zephyr carraspeó.
—Sí, es que me siento atraída, ligeramente atraída, por un hombre y...
—¡Oh, vaya! Y no puede comentarlo con nadie, porque no tiene madre, ni institutriz, ni amigas que puedan aconsejarla. ¡Pobrecita! — Juliette le rodeó el brazo con los suyos—. ¡Cuéntemelo todo!
De repente, hablar con Juliette ya no le pareció tan buena idea.
—No hay mucho que contar. Sólo me preguntaba si podría hacerme alguna sugerencia acerca de cómo actuar.
—Supongo que se refiere al doctor Howard o al capitán Carroway. No hace falta que me lo diga, entiendo que quiera ser discreta. Cualquiera de los dos sería una buena elección, ya que ambos son hermanos de caballeros con título. La familia Howard es más rica, pero ambas disponen de fortuna. Teniendo en cuenta que no tiene parientes cercanos que la ayuden a propiciar un acercamiento, debe ser usted la que tome la iniciativa.
No era eso lo que Zephyr quería saber, pero resultaba interesante.
—Sin embargo, la Guía de buenos modales para la perfecta dama afirma que una señorita nunca debe hacer tal cosa. Que tiene que limitarse a comportarse de manera ejemplar.
—Sin duda esa guía la escribió una dama soltera. De vez en cuando puede resultar útil, pero si lo que quiere es cazar a un marido rico, debe asegurarse de que el caballero sepa que está interesada en él. Tiene que ir recordándole que la desea siempre que pueda, hasta casi volverlo loco. Es el único modo de conseguir llevarlos al altar.
—Juliette, date prisa — la llamó su hermana Emily—. Pronto hará demasiado calor para pasear.
La señorita Quanstone le soltó el brazo.
—Puede preguntarme lo que quiera — dijo tan contenta antes de irse—, porque evidentemente sé mucho más que usted sobre estos asuntos.
Zephyr la observó alejarse. No sabía si lanzarse a los brazos de Shaw era prudente, pero la idea de volverlo loco le había gustado. Sólo necesitaba un poco de tiempo para diseñar una estrategia. Porque, aunque le había exigido a Shaw que siguiera las reglas, ella no le había prometido nada. Una parte de sí misma que no solía salir a la superficie quería saber si él consideraba que merecía la pena superar pruebas difíciles por ella. Porque lo cierto era que lo admiraba. Más de lo que quería admitir.
Dos horas más tarde, de rodillas en lo alto de una roca, seguía ideando su plan de ataque... o más bien de contrataque.
—Chist, papá — susurró por encima del hombro—. Haz que suba Hendley con la red grande.
Por debajo se oían murmullos, pero Zephyr no apartó la mirada de la criatura que descansaba sobre una rama a un par de metros de la punta de su nariz.
Sir Joseph se encaramó a la roca a su lado.
—¿Qué pasa? ¡Oh!
—Parece una iguana como las que hay en Sudamérica, ¿verdad? — murmuró ella—, pero las iguanas no suben a los árboles.
—No, ni crecen tanto. Ésta debe de medir un metro de largo. ¡Menudo descubrimiento, Zephyr! ¡Bien hecho!
Los ojos amarillos del animal se clavaron en ellos. En vez de huir, abrió la boca y bufó. A sus pies, Hendley y el otro marinero alcanzaron la base del árbol y empezaron a trepar.
—Muy bien, Hendley — dijo el botánico en voz baja, moviendo las manos para mantener la atención de la criatura—. Hay una buena rama justo debajo del animal.
De repente, el lagarto pareció darse cuenta de que alguien lo acechaba. De un salto, fue a parar a la roca donde estaban Zephyr y su padre. Ahogando un grito de sorpresa, la joven se enderezó sobre las rodillas. No le apetecía nada que aquella bestia la mordiera en la cara.
—¡Cuidado! — gritó su padre, echándose atrás.
Con un nuevo bufido amenazador, la iguana se escabulló entre los dos. Sin pensar, Zephyr volvió el torso y se lanzó sobre el animal.
Le rodeó el cuello con las dos manos y la aplastó contra el suelo.
—Oh, Dios mío — exclamó con la voz entrecortada, al sentir las escamas que cubrían el cuerpo del animal y la fuerza que hacía al tratar de zafarse.
—No se mueva, señorita Zephyr — le dijo Hendley, saltando al suelo y rodeando la roca.
La cola del animal le golpeó el interior del muslo con tanta fuerza que estuvo segura de que le saldría un moratón. Quería levantar más la voz para que se dieran prisa, pero sabía que sólo conseguiría alarmar más a la criatura... y parecer cobarde.
Mientras su padre gritaba dando órdenes absurdas y contradictorias, Hendley soltó la red y se hizo con un saco de arpillera. Trepó con rapidez hasta donde estaba Zephyr y abrió el saco.
—Levántele la cabeza y lo meteré dentro. ¿Lista?
—Sí — jadeó ella. Levantó la cabeza del lagarto y Hendley lo cubrió con el saco hasta la mitad. Moviéndose con rapidez, Zephyr lo soltó, le agarró la cola y acabó de meterlo en el saco. Un segundo más tarde, tras cerrar el saco con un nudo, Hendley dio un grito de alegría.
—Mejor que san Jorge con el dragón, señorita Zephyr.
Ella se echó a reír.
—Gracias.
—Tiene un arañazo aquí — la avisó el marinero, frunciendo el cejo y señalándole la parte interna del brazo izquierdo.
Ahora que lo mencionaba, le escocía un poco. Zephyr se incorporó, sacudiéndose el vestido. Al mirarse el brazo, vio que un fino hilillo de sangre le bajaba desde la axila hasta el codo.
—Vaya, debe de haberme arañado con una de sus patas. — Con la mano, se limpió la herida de tierra—. No es nada.
—Hendley, vamos a meter a esa preciosidad en una jaula — ordenó sir Joseph, que parecía a punto de abalanzarse sobre el saco para abrirlo y examinar a la iguana—. No se asuste. — Con una mirada en dirección a Zephyr, añadió—: Recoge una buena cantidad de esas flores rojas. Es lo que parecía estar comiendo.
—Sí, papá — dijo ella, sacudiendo el brazo.
Con un cuchillo cortó varias ramas cargadas de flores y se las entregó a un marinero. No se olvidó de recolectar también algunos frutos, por si su padre quería estudiarlos o cultivar el árbol más adelante.
—El doctor debería echarle un vistazo a ese corte, señorita Zephyr — dijo el fornido marinero de pelo rubio mientras volvían al suelo.
—Gracias...
—Me llaman Peaches, señorita Zephyr — se presentó, tocándose la gorra.
—Pues gracias, Peaches, pero no se preocupe. Sólo es un arañazo. Y si regresáramos ahora, mi padre se pasaría el resto de su vida lamentando las cosas que pudimos descubrir hoy.
—De acuerdo, señorita, pero le agradecería que le dijera al capitán que Hendley y yo le recomendamos ir a ver al doctor de inmediato.
—Claro, pero no veo que sea asunto del capitán.
Hendley los adelantó, con la jaula y el reptil balanceándose sobre un hombro.
—El capitán nos dijo que si permitíamos que le pasara algo, no respondía de sus actos.
Peaches asintió.
—Sí, todos tenemos que cuidar de usted.
Zephyr estuvo a punto de preguntarles si los demás pasajeros recibían el mismo trato, pero no estaba segura de querer conocer la respuesta. Por muy primitivo que fuera Bradshaw Carroway, no podía negar que sentía algo en las entrañas al pensar que la trataba de modo especial.
El sol, envuelto en nubes rojas y lilas, casi se había puesto cuando regresaron por fin al campamento. Antes de llegar a la explanada central, Zephyr oyó gritos. Los marineros que los acompañaban se adelantaron, con los rifles en posición de ataque.
—¿Qué diantres pasa? — preguntó su padre.
Parecía que la mitad del poblado se había reunido allí. Tanto los nativos como los miembros de la tripulación que permanecían en el campamento gritaban a pleno pulmón. Los ojos de Zephyr iban de los rifles a las lanzas con preocupación.
—¿Qué ha pasado? — le preguntó a Juliette Quanstone, cogiéndola del brazo.
—Uno de los nativos robó el reloj de bolsillo de lord John y no quiere devolvérselo.
Zephyr miró hacia donde se hallaba lord John, que estaba frente a frente con el jefe de la tribu. Así que, al parecer, iban a acabar todos muertos y comidos por culpa de un dichoso reloj de plata propiedad de un noble que podía permitirse comprar cientos de ellos. Un escalofrío de preocupación le recorrió la espalda.
Casi sin darse cuenta, buscó a Bradshaw con la mirada. Un momento después lo vio. Se encontraba un poco alejado y no se había dado cuenta del alboroto. Estaba sentado sobre una estera de hoja de palma con media docena de chicos, lanzando lo que parecían ser huesos pintados y conchas e intercambiando baratijas según los resultados.
Sujetándose las faldas con una mano, rodeó al grupo y se dirigió a toda prisa hacia el capitán.
—¿Apostando? ¿Están a punto de devorarnos a todos y tú estás aquí, apostando?
—Estoy aprendiendo a jugar — respondió él, con tranquilidad, sin apartar la mirada del juego—. Por suerte, no es complicado. Ve a buscar a lord John, por favor.
Zephyr no formaba parte de la tripulación, pero tampoco era tan idiota como para iniciar una discusión en ese momento. Sobre todo porque Bradshaw parecía ser el único que tenía un plan, aunque no sabía cuál podría ser. Con cuidado, regresó al campamento.
—Lord John, el capitán Carroway quiere que vaya a verle.
La cara de lord John, normalmente pálida, se había vuelto roja y moteada.
—No pienso moverme de aquí hasta que me devuelvan lo que es mío.
Sir Joseph dio un paso hacia él.
—No es más que un reloj, John. Yo mismo le compraré otro, por el amor de Dios.
—Tiene una inscripción que encargó hacer mi padre. Y si permitimos que estos salvajes empiecen a robarnos, acabarán por dejarnos con lo puesto, o quizá ni eso. Lo siento por las damas.
—Si mantiene esta actitud, lo que sí acabaremos será todos muertos — dijo Shaw, materializándose junto a Zephyr.
—Usted...
Apartando a lord John de un codazo, Shaw señaló primero los huesos y las conchas y después al reloj que el nativo abría y cerraba sin parar y al parasol que Zephyr acababa de guardar en su bolsa. Dándose cuenta de lo que trataba de hacer, ella volvió a sacar el parasol, lo abrió y lo hizo girar de una manera juguetona.
El jefe le dijo algo al hombre del reloj. Tras una breve conversación, los isleños formaron un círculo y dispusieron otra estera. Shaw se sentó, doblando sus largas piernas, en apariencia tan relajado como si estuviera en un salón de Mayfair. El guerrero se sentó enfrente.
—Si pierdo, Fenniwell — dijo, en tono despreocupado, sacudiendo las piezas en el puño cerrado—, asentirá, sonreirá y se alejará de aquí sin rechistar o yo mismo le dispararé un tiro en la cabeza. ¿Está claro?
—Sí, capitán — respondió el segundo hijo del marqués, aunque por su cara parecía que hubiera preferido comerse el milpiés.
Shaw y el nativo pasaron varios minutos lanzando los huesos y las conchas, como si estuvieran apostando sobre si caerían con el lado marcado hacia arriba o hacia abajo. A Zephyr le resultaba un tanto confuso, pero al parecer Bradshaw podía añadir el ser un jugador empedernido a su lista de defectos. Gracias a Dios.
Tras un poco más de conversación que no entendió y unas cuantas risas, el isleño le entregó el reloj y el collar que llevaba puesto. Shaw se arrancó un botón de la chaqueta y se lo dio al hombre. Con una reverencia exagerada, el nativo se volvió y se alejó. Zephyr soltó el aire que había estado conteniendo y se acercó al capitán mientras él se levantaba del suelo. Estuvo a punto de echarle los brazos al cuello, pero entonces recordó que no estaban precisamente solos. Además, era él quien tenía que cortejarla a ella y no al revés.
—Bien hecho, capitán — se limitó a decir, cerrando el parasol.
Shaw le lanzó el reloj a lord John.
—Gracias. Yo... — Se interrumpió al ver que media docena de hombres salían de la cabaña del jefe de la tribu, miraban en su dirección y se perdían en la selva. Momentos después, una docena más hizo lo mismo.
—¿Shaw? — susurró Zephyr.
—Quiero que todos los pasajeros suban al primer bote disponible y regresen al barco. Inmediatamente. — Con una mirada a sir Joseph, añadió—: Me encargaré de que todas sus cosas lleguen a la nave.
Por suerte, su padre se dio cuenta de que no era un buen momento para discutir.
—Estoy seguro de que lo hará, capitán.
—Pues a mí me parece que el peligro ha pasado, Carroway — comentó lord Benjamin Harding, mientras lord John examinaba el reloj buscando en él algún desperfecto—. Creo que está tratando de cerrar la puerta del establo cuando los caballos ya se han escapado.
Shaw se volvió hacia él.
—Métanse en el bote — repitió—. Discutiremos las nuevas normas para bajar a tierra en cuanto hayamos zarpado.
Zephyr fue a recoger la bolsa, pero Shaw la detuvo, sujetándola del brazo.
—Ya voy, ya voy...
—Estás herida — dijo, girándole el brazo para ver mejor el arañazo.
—Luché contra un lagarto. Uno grande.
Los ojos azules del capitán se alzaron hasta los suyos.
—¿Quién ganó?
—Yo — respondió ella, ruborizándose.
Con una leva sonrisa, el capitán la soltó. Sus dedos rozaron los de ella al separarse.
—No me extraña. Que el doctor Howard le eche un vistazo.
—Sí.
—Quiero que estés recuperada para nuestro próximo asalto.
Al parecer, se había tomado en serio su conversación y pensaba seguir las reglas. A Zephyr le gustó comprobarlo, aunque quizá eso quería decir que se estaba volviendo loca. O que se había enamorado del hombre equivocado. En cualquier caso, la travesía iba a ser accidentada.
Levaron anclas justo antes de que el sol acabara de ponerse. Los siguientes cuarenta minutos los pasaron maniobrando entre arrecifes y bancos de arena a la escasa luz del anochecer. En cuanto alcanzaron mar abierto, Zephyr bajó a su camarote, ansiosa por dibujar el poblado antes de que se le olvidaran los detalles.
Se sobresaltó al oír que alguien llamaba a la puerta.
—Adelante — dijo, pestañeando a la escasa luz de la lámpara.
La puerta se abrió.
—No deberías pintar aquí — la reprendió Shaw, con el cejo fruncido—. Te vas a quedar ciega con tan poca luz.
—No puedo hacerlo en la cocina a la hora de la cena y tú...
—No me lo recuerdes — suspiró—. Usa mi camarote siempre que lo necesites. Lo único que te pido es que llames antes de entrar.
Zephyr le dedicó una sonrisa agradecida mientras se limpiaba la pintura de los dedos.
—Estoy siendo amable. Haz el favor de tomar nota.
—Muy bien — dijo ella, al tiempo que notaba que el corazón se le aceleraba.
—Oh, y una cosa más — añadió, mostrándole las flores que había escondido detrás de su espalda. Eran unas flores tropicales preciosas, imposibles de encontrar en ninguna floristería de Londres. Incluso con la escasa luz del camarote se veía que los rojos, amarillos y naranjas eran deslumbrantes—: Son para ti.
Zephyr se levantó y los pinceles se cayeron al suelo.
—Yo... Son... unos ejemplares preciosos. A mi padre le encantarán — titubeó.
Bradshaw negó con la cabeza.
—Ni se te ocurra dárselas. No las recogí para tu padre, y lo sabes. Ahora, haz el favor de ponerlas en agua y que no se te pase por la cabeza prensarlas o escribir un tratado sobre ellas. Acéptalas como lo que son, un regalo de un hombre que te admira. — Con una sonrisa, se las puso en la mano, se agachó para salir del camarote y cerró la puerta tras él.
—Madre mía — susurró. Una travesía accidentada... Eso iba a ser.
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«Cantemos todos por un barco valiente.
Cantemos todos por un barco galante.
Con una tripulación de matones, sobre todo
el capitán. Naveguemos siempre adelante.»
A diez mil millas de distancia
Canción Tradicional Marinera
—Supongo que habrá oído la historia de la nave Port-au-Prince — dijo Bradshaw, ojeando las cartas de navegación para examinar la porción de océano que se abría ante ellos.
—Sí, pero eso pasó hace doce años — protestó sir Joseph.
—Los habitantes de Tonga capturaron un barco británico, le prendieron fuego y mataron a toda la tripulación. Sólo hubo un superviviente. No me importa si hace doce o cien años. No hay nada que me haga pensar que eso no volverá a suceder. Recomiendo que nos saltemos Tonga y que vayamos directos a Tahití.
Tras la visita a las Fiyi y a dos minúsculas islas habitadas sólo por cangrejos y algunos matorrales, tan sólo quedaban quince días antes de que la próxima luna llena anunciara el fracaso de su misión para el duque de Sommerset. Todo sería más fácil si el botánico colaborara, pero parecía imposible.
—Pero Tonga forma parte de las islas Amigables, ¿no es cierto? — intervino Zephyr, ofreciéndole al loro un trozo de melón.
El pájaro no había hablado delante de nadie más, y Shaw no había dicho nada, sobre todo por la elección de las palabras del dichoso pajarraco.
—Les pusieron ese nombre porque cuando Cook y sus hombres llegaron a la isla estaban organizando un festín. Pero no era un banquete de bienvenida. Estaban tratando de entretenerlos mientras decidían cómo matarlos.
—Pero no lo hicieron — replicó sir Joseph, sentado en el escritorio diseccionando un tallo. Cuando se volvió, sin soltar la lupa, su ojo izquierdo pareció mucho más grande que el derecho.
—No puede ser tan ingenuo, sir Joseph. William Mariner contó la historia de la masacre fallida y del desastre del Port-au-Prince cuando logró huir de la isla. No pienso llevarlos allí.
—Pero nadie ha estudiado la flora y la fauna locales, sólo con un catalejo desde el barco. Tenemos que ir.
—No estoy de acuerdo en absoluto — anunció Shaw. Cuando por fin encontró la carta que estaba buscando, la dejó sobre el escritorio con tal brusquedad que el loro graznó y los Ponsley pegaron un brinco a la vez—. Y el barco irá adonde yo digo. No vamos a dirigirnos a Tonga de ninguna manera, pero podemos estar en Tahití dentro de una semana. Antes incluso si el tiempo aguanta.
—¿Cuántas islas forman el archipiélago de Tonga? — preguntó Zephyr, enderezando la espalda.
—Nadie lo sabe con seguridad. Unas cien, más o menos. — Shaw sabía lo que iba a decir, pero a menos que la tirara por la ventana, no podía impedírselo.
Se acercó a la mesa y se inclinó sobre la carta.
—¿En qué isla retuvieron a William Mariner?
Bradshaw señaló unas de las tres principales, casi en el centro del archipiélago.
—En ésta. Lifuka.
—Pues vayamos a otra. Quedan noventa y nueve donde escoger. A menos que no sea capaz de encontrar islas pequeñas — lo provocó, mirándolo de soslayo.
«Maldición.»
—De las demás islas sabemos aún menos que de Lifuka.
—No, no — dijo sir Joseph, acercándose a ellos—. Zephyr tiene razón. Me gustaría recoger muestras de una isla septentrional y de una meridional — explicó, señalando los diminutos puntos que salpicaban el océano Pacífico—. Podemos desembarcar en alguna isla demasiado pequeña para que esté habitada pero con algún montículo lo suficientemente alto como para retener el agua de lluvia y proteger la vegetación de los vientos alisios.
Shaw los fulminó con la mirada.
—Yo decidiré qué islas. Y me reservo también la decisión de desembarcar. Y el tiempo que pasaremos en cada sitio. — Que no iba a superar los tres días, de eso podían estar seguros.
Dándose cuenta de que no iba a conseguir una oferta mejor, sir Joseph asintió.
—Soy consciente de que quizá nos salvó la vida en Fiyi, Shaw. No quiero discutir con usted ni llevarle la contraria, pero como ya sabe, yo también cumplo órdenes. Si esto es todo lo que puede ofrecernos, lo aceptamos.
Había hablado en plural. Así que pensaba arrastrar a su hija a tierra, aun a sabiendas de lo que los habitantes de Tonga habían hecho con los ingleses que habían llegado a aquellas islas antes que ellos. Si ella desembarcaba, Shaw iba a tener que hacerlo también. Alguien tenía que vigilarla.
—En ese caso, si me disculpan, tengo un cambio de rumbo que anunciar. — También iba a tener que ordenar que desplegaran todas las velas. No había tiempo que perder.
Aún no había llegado a la mitad del pasillo cuando Zephyr lo alcanzó. Su primer impulso fue seguir andando, ya que no se sentía de humor en aquel momento y no quería perder el terreno ganado con las flores y las galletas que le había encargado hacer a Winstead.
—¿Qué? — preguntó, volviéndose finalmente hacia ella.
Zephyr se detuvo.
—Yo... sólo quería hablar un momento con usted, capitán — dijo, al comprender que no estaban solos en el pasillo—. En privado — añadió en voz baja.
Bueno, las cosas iban mejorando.
—Vayamos a echar un vistazo a las plantas que están en la bodega, ¿le parece? — sugirió, ofreciéndole el brazo. Ella lo aceptó, con una sonrisa.
Al entrar en la bodega, vieron a Browning, el ayudante de cocina, que había ido a buscar huevos para la cena.
—Capitán — dijo el muchacho, enderezándose para saludar tan de prisa que casi se le cayó la cesta de huevos al suelo.
—Browning, me gustaría utilizar esta estancia.
—A sus órdenes, capitán. — Aferrando la cesta con fuerza, el muchacho salió corriendo de la bodega.
—Muy hábil — comentó Zephyr.
—Ser capitán tiene sus ventajas — reconoció, apartando un mechón de pelo de la cara de la joven—. Dime. ¿De qué querías hablarme?
—Quería darte las gracias.
Shaw abrió la boca y volvió a cerrarla sin decir nada. Ya era hora.
—De nada.
Ella alzó una ceja.
—¿Ya sabes por qué te estoy dando las gracias?
Muy despacio, Bradshaw la atrajo hacia él.
—Por las flores, supongo. O tal vez por los dulces. Aunque también podrías estar dándome las gracias por adelantado. Por esto. Inclinándose sobre ella, rozó sus labios con los suyos. Poco a poco, con mucha delicadeza, le inclinó la cara hacia arriba y la besó más profundamente, mientras ella le rodeaba los hombros con sus brazos. Shaw cerró lo ojos y se perdió en las sensaciones que Zephyr le provocaba. No recordaba ninguna otra experiencia anterior que lo hubiera hecho sentir así, tan lúcido y satisfecho al mismo tiempo.
—Quería darte las gracias por salvarnos. Vi lo mismo que tú en Fiyi, aunque no parece que muchos más se dieran cuenta. Aquellos hombres no planeaban nada bueno.
—No. Y eso me recuerda... — La cogió del brazo y le dio la vuelta para ver la herida. El corte había cicatrizado y tenía buen aspecto, gracias a Dios—. ¿El doctor Howard lo examinó?
—Sí. Me bañó la herida con ron. Espero no tener que repetir la experiencia.
—Sé a lo que te refieres — dijo él, con una sonrisa cómplice—. A mí me bañaron con whisky la herida de lanza que tengo en el costado y tampoco me apetece repetir. — Soltándole el brazo, volvió a besarla hasta que sintió que el pulso se le aceleraba—. Podías haberme dado las gracias delante de tu padre. Creo que querías quedarte a solas conmigo por otra razón — dijo, bajando el volumen de la voz hasta convertirla en un susurro—. Por ésta, concretamente. — La besó otra vez.
—Tal vez. No has empezado mal, teniendo en cuenta que eres un poco bruto. Aunque tampoco es que pueda compararte con nadie más.
—Bueno, podría ser peor — se resignó Shaw, enrollando un dedo en la tela de su falda y tirando de ella—. Yo también reconozco que estás empezando a irritarme un poco menos.
—¿De verdad?
—Es la primera vez que cortejo a alguien — admitió, y el corazón le dio un salto parecido a los que sentía cada vez que abandonaba la seguridad de un puerto y se adentraba en aguas profundas. Estaba a punto de lanzarse al agua y no podía engañarse. No era sólo su cuerpo lo que deseaba. Había algo más.
—No sé si cuenta como cortejo cuando el único motivo es que quieras llevarme a la cama.
Shaw la soltó y dio un paso atrás.
—No estoy tan seguro de que ése sea mi único objetivo — dijo, y se marchó antes de que ella pudiera hacerle una herida y bañarla en whisky.
Rodearon la isla por completo y después el capitán dio la orden de echar el ancla. Desde lejos parecía un punto verde en la inmensidad del océano. El hecho de que hubiera sido Shaw el que la hubiera descubierto... Bueno, era una de las muchas cosas que admiraba de él.
Unos pasos se acercaron a ella y se detuvieron a su espalda.
—¿Vamos a quedarnos aquí sentados hasta que alguien nos descubra? — preguntó Zephyr, sin volverse.
—Me inclino por una incursión rápida, que no dé tiempo a reaccionar a los nativos, si los hay — respondió Shaw.
—A mi padre no le va a gustar.
—Si dijera que me importa, mentiría. — Dando un paso más, se apoyó en el pasamanos que había a su lado—. A unos ciento sesenta kilómetros de aquí el capitán Bligh perdió su barco a causa del motín. Casi en el mismo sitio, otro capitán y toda su tripulación excepto un chaval fueron asesinados.
—¿Mal sitio para los capitanes? ¿Crees que trae mala suerte pasar por aquí? — preguntó en voz baja, para que no la amenazara con arrojarla por la borda.
—No soy de los capitanes más supersticiosos que te puedas encontrar, pero tampoco estoy ciego y no voy a hacer la vista gorda ante el peligro. ¿Te unirás a la expedición? — preguntó, mirando por el catalejo.
—Por supuesto. Llevaré las acuarelas, que secan más de prisa.
Shaw frunció el cejo. No se le había escapado el sarcasmo de las palabras de Zephyr, pero prefirió no seguirle la corriente.
—Pues vámonos — dijo, cerrando el catalejo de golpe.
—¿Es que no vas a discutir conmigo?
—Estoy seguro de que encontraremos mil cosas mejores sobre las que hacerlo, mi querida brisa cálida que me sigue a todas partes. — Con una sonrisa descarada, se alejó para hablar con el primer oficial. Por el camino, cogió el sable que le ofrecía un grumete y saludó al sargento mayor Hunter con una palmada en la espalda.
Zephyr sabía que las palabras del capitán se merecían una respuesta presuntuosa, a tono con la suya, pero no podía pensar. Estaba demasiado ocupada luchando contra la sonrisa de idiota que amenazaba con aparecerle en la cara. Era frustrante que aquel hombre tuviera ese poder sobre ella. Sobre todo porque le resultaba enervante. Casi siempre. Ya se había puesto los pantalones debajo del vestido y había recogido lo que iba a necesitar para pasar el día en tierra, así que se acercó a los marineros que estaban bajando el material a los tres botes. Su padre ya se encontraba allí, dando instrucciones.
—¿Qué opinas de la isla que ha elegido el capitán? — le preguntó.
—Me preocupaba que eligiera una franja de arena o un trozo de arrecife de coral. Esta isla es pequeña pero parece variada. Juraría que en el lado este he visto evidencias de actividad volcánica. Este día podría traer grandes momentos.
Zephyr sonrió, contagiada por el entusiasmo de su padre.
—Ojalá tengas razón.
Como empezaba a ser habitual, Shaw acabó sentado a su lado en el bote. Su padre lo estaba justo detrás de ella, así que ignoró al capitán. No es que fuera muy necesario, ya que él tampoco le estaba haciendo caso. Alzando la barbilla con mucha dignidad, abrió el parasol y lo mantuvo entre ellos, como un escudo.
A mitad de camino, sintió que el muslo del capitán se tensaba. Alarmada, miró hacia la costa, pero no vio ningún nativo con la cara pintada y una lanza en la mano. El capitán golpeó en el parasol como quien llama a la puerta. Zephyr lo bajó, frunciendo el cejo.
—¿Sí?
—Mira. Allí — dijo el capitán, señalando hacia el norte. Luego silbó para que los demás ocupantes de los botes también se fijaran.
—¿Qué tengo que...? — Un chorro de agua se elevó hacia el cielo, seguido del sonido de una fuerte exhalación. Inmediatamente, otro más pequeño apareció al lado del primero—. ¡Caramba, ballenas!
—¿Sabe de qué variedad son, Shaw? — preguntó su padre, echándose hacia adelante.
El capitán negó con la cabeza.
—No, desde aquí no las veo bien. Estoy acostumbrado a contemplarlas desde la cubierta superior.
Los chorros de agua y las exhalaciones empezaron a rodearlos.
—Huele a pescado — comentó Zephyr, arrugando la nariz.
—Es lo que comen, querida — le recordó su padre—, pero no levantes de voz.
—¿Por qué?
—Hay crías muy pequeñas en el grupo. He oído que alguna vez las madres han llegado a volcar botes al creer que sus crías corrían peligro.
El capitán se levantó del asiento y con la mano hizo una señal a los demás botes para que siguieran remando hacia la orilla.
Una ballena asomó la cabeza a pocos metros de distancia. Su ojo, grande y negro se clavó en Zephyr, que contuvo el aliento. No estaba asustada sino... fascinada. Nunca había visto un ser tan enorme y con tanta inteligencia en su mirada. Tras unos instantes de contemplación mutua, la ballena se zambulló de nuevo.
—El mar te ha mirado cara a cara — le susurró Bradshaw al oído, haciéndole cosquillas con su aliento cálido—, y ni siquiera has pestañeado. Bien hecho, Zephyr.
Un escalofrío le recorrió la espalda. Le gustaba cómo lo había expresado. Le había dicho que había estado cara a cara con el animal más grande del planeta sin pestañear. Al aflojar los dedos se dio cuenta de que estaba agarrando la mano de Shaw.
—Vaya, lo siento — exclamó, ruborizándose—. Estaba... absorta.
Él se echó a reír.
—Es comprensible. Parece que hemos entrado en una zona de cría. No es algo que se vea todos los días.
Cuando el bote se levantó un poco y se desplazó lateralmente, los marineros empezaron a murmurar, inquietos. Hendley se santiguó con discreción. Otra ballena apareció en la superficie. Estaba tan cerca que si alargaban el remo podían tocarla. Su aliento era cálido y olía a pescado.
—¿Capitán? — preguntó Hendley, sacando la pistola del cinturón.
—Guarde eso — respondió Shaw—. Sigan remando, pero procuren no salpicar. — Se inclinó hacia Zephyr—. ¿Sabe nadar? — susurró.
Ella asintió y el corazón se le aceleró a su pesar. No era ése el peligro al que había temido enfrentarse hoy. La costa estaba cerca, a menos de cincuenta metros de distancia. Podía nadar hasta ella si era necesario, pero la perspectiva de hacerlo rodeada de ballenas le resultaba inquietante.
Al fin el bote tocó fondo. Los marineros volvieron a hablar entre ellos y Zephyr soltó el aire.
—Menuda aventura — dijo, tomando la mano que Shaw le ofrecía para saltar sobre la regala del bote.
Para su sorpresa, el capitán siguió subiendo por la estrecha playa sin soltarle la mano.
—Si volcamos a la vuelta — le dijo en voz baja—, mantente alejada de los hombres. La mayoría no saben nadar y te arrastrarían con ellos al fondo.
Lo dijo con tanta naturalidad que tardó unos instantes en darse cuenta de lo que acababa de oír. Bradshaw acababa de decirle que dejara morir a sus hombres.
—Pero eso es horrible.
—Prefiero evitar muertes absurdas. Me ponen de muy mal humor. — Soltó el aire con fuerza antes de añadir—: Creo que tu padre te necesita.
Zephyr se volvió. Sir Joseph estaba de rodillas en el suelo mirando debajo de un arbusto, mientras un marinero se acercaba desde el lado opuesto del matorral. Shaw se limitaba a observar la escena, divertido, así que ella se apresuró a buscar un saco y un frasco de cristal.
—¿Qué es, papá?
—Un lagarto. ¡Demonios! Se ha escapado. ¿Everett?
—Por aquí no ha pasado, y no lo veo.
Su padre se incorporó.
—Bueno, sigamos adelante. Que todo el mundo abra bien los ojos.
Con la ayuda de algunos cabos y de los ágiles marineros, coronaron el pequeño acantilado que bordeaba la parte oeste de la isla. Al alcanzar el punto más alto, Zephyr se volvió hacia la Némesis. La fragata estaba totalmente rodeada de ballenas. Parecía como si la hubieran seguido hasta allí y ahora se limitaran a contemplarla con curiosidad.
—En momentos como éste, me doy cuenta de lo lejos que estamos de la civilización — comentó Shaw, siguiendo la dirección de su mirada—. Dudo que esos animales hayan visto nunca un ballenero.
—Y espero siga siendo así. Todo es demasiado... hermoso para disparar o arponear a ningún ser vivo.
—Estoy de acuerdo — dijo el capitán, sonriendo. Se agachó y recogió algo del suelo—. Casi tan hermoso como tú — dijo, enderezándose.
—Espero que no me estés comparando con un caracol o un gusano.
Bradshaw le entregó una pluma de unos cinco centímetros de largo y de un color verde casi iridiscente.
—No, no es un caracol — murmuró, acariciando con un dedo la pluma y la palma de su mano sin apartar la mirada de la de ella—. Tengo la extraña necesidad de saber qué esperas de la vida — añadió.
Una oleada de calor le descendió por la espalda.
—No sé qué quiero — respondió ella con honestidad. Hacía mucho tiempo que ni siquiera se lo planteaba.
—Me gustaría que pensaras en ello. Quisiera saber si me ves en ella o no. En tu vida, me refiero.
No era propio de Shaw exponerse así a una posible andanada, pero no vio más que curiosidad y sincero afecto en su mirada.
—Lo haré...
—¿Qué tienes ahí, Zephyr? — los interrumpió su padre, acercándose y quitándole la pluma—. Extraordinaria. Muy bien, querida, es un hallazgo. Caballeros, debemos encontrar al ser al que pertenece esta pluma.
Shaw dio un paso adelante. Zephyr se dio cuenta de que pretendía arrebatarle la pluma a su padre para devolvérsela y se interpuso entre ellos.
—Dámela, papá. La guardaré en mi bolsa para que no se estropee.
Asintiendo con la cabeza, sir Joseph se la devolvió sin mirarla. Otra cosa había captado ya su atención y se alejó de ellos a toda prisa. Zephyr no necesitó volverse para saber que Shaw seguía mirándola, porque el calor que sentía siempre que él la observaba no había desaparecido. Tenía ganas de reír, sin razón aparente. En vez de volverse hacia él, guardó la pluma entre dos páginas del cuaderno de dibujo y siguió andando. Tenía que recordar que no estaba de paseo por Hyde Park sino en plena expedición científica. Podría añadir la pluma a la pequeña colección que había empezado a reunir, junto a una de las flores que había conservado y secado del ramo que Shaw le había regalado unos días atrás. No eran simples recuerdos. Eran como un registro de sus viajes.
Llegaron a un lugar resguardado del viento. Se notaba porque los árboles crecían más y la vegetación era más densa. Un aleteo verde llamó la atención de los exploradores, que poco después encontraron un grupo de unos quince pájaros pequeños posados sobre unos hibiscos.
—Caramba, son preciosos — murmuró, al ver que tenían el pecho de color rojo rubí y unos penachos de plumas azul brillante sobre la cabeza. Habían encontrado a los dueños de la pluma verde.
—Diría que es una subespecie de loro — dijo su padre, cogiendo una de las redes y entregándosela a Hendley, que había demostrado ser muy hábil atrapando animales de todo tipo—. Parece que se alimentan de néctar. Tendremos que arrancar unos cuantos hibiscos y llevárnoslos al barco.
Mientras Zephyr se sentaba a dibujar, Bradshaw tomó una pala y desenterró un par de ellos. Se había negado en redondo a establecer contacto con los nativos de esas islas, pero al menos colaboraba con entusiasmo en la recogida de flora y fauna. Para Zephyr, ésa era la parte más interesante de las expediciones.
Algo le rozó el pie, haciéndole cosquillas. Al mirar hacia abajo, se quedó helada. Una enorme araña con largas patas negras y manchas amarillas en las articulaciones le estaba pasando por encima de los dedos de los pies. La araña se detuvo, como si le devolviera la mirada. Zephyr inspiró profundamente a través de los dientes apretados.
—Shaw — llamó, con la voz más aguda de lo normal por el miedo.
—¿Qué pas...? Vaya, ya veo. No te muevas.
—No pienso moverme, pero haz algo.
¡Por el amor de Dios, el bicho medía unos veinte centímetros! El tobillo le flaqueó sin poder evitarlo y la araña se puso en movimiento. Le subió por la pierna y pronto desapareció debajo del vestido.
—¡Shaw!
El capitán se arrodilló ante ella, con un frasco en una mano y la espada en la otra. Mientras Zephyr luchaba contra su instinto de ponerse a chillar y a moverse para que el bicho cayera al suelo, él le levantó el bajo de la falda con la punta de la espada.
—¡Cógela de una vez! — lo apremió ella con la voz temblorosa.
—No quiero que me pique — replicó él, en el mismo tono calmado que había usado cuando Zephyr vio al primer nativo en Fiyi. Siempre hablaba así cuando estaban en peligro y no quería que nadie perdiera los nervios.
—No la mate, Shaw — dijo su padre, acercándose con una red del tamaño suficiente para capturarlas a la araña y a ella—. Es magnífica.
—No te olvides de un detalle, papá. Está en mi pierna — protestó ella, con los dientes apretados.
Por un momento, pensó que Shaw iba a esperar a que la araña se metiera en el frasco por voluntad propia, pero antes de que pudiera quejarse, deslizó la punta de la espada bajo el vientre de la araña y la hizo salir disparada. El animal aterrizó a dos metros de distancia y volvió a ponerse en marcha en su dirección. Shaw se interpuso entre ellas y cubrió al bicho con el frasco.
—¡Bien hecho! — lo felicitó su padre, acabando de atrapar al animal.
Zephyr se permitió al fin soltar un chillido de grima mientras saltaba en el sitio y se sacudía las piernas. Menos mal que se había puesto los pantalones, o todo el mundo le habría visto la ropa interior.
—¿Puedes sostenerle la mirada a una ballena, pero te asustan las arañas?
Zephyr se volvió de repente hacia él y le dio un empujón en el pecho.
—¿No quieres que te pique? ¿Y qué pasa conmigo? Yo no llevo botas, como vosotros, y no, ¡no me gustan las arañas! Sobre todo las que son tan grandes que podrían comerse a un perro pequeño.
Bradshaw se echó a reír y le agarró las manos antes de que pudiera volver a golpearle.
—Mis sinceras disculpas, señorita Ponsley. Estuviste tan quieta... Fuiste muy valiente. De verdad, te admiro.
—Ja, muy gracioso.
—Te lo digo en serio. A mí tampoco me gustan las arañas. Una vez...
Una tremenda explosión retumbó por la selva. Durante un instante, no se oyó nada, como si la isla entera estuviera escuchando. Luego, Bradshaw se volvió y echó a correr por donde habían venido.
—¿Qué...?
El sargento mayor Hunter recogió su bolsa del suelo y se la lanzó.
—Un cañón, señorita. Tenemos que seguir al capitán. Inmediatamente.
Sir Joseph miró hacia el material esparcido por el suelo.
—Pero mi...
—¡Coja algo y corra! — le ordenó el marino, cargando una de las jaulas.
Everett la sujetó del brazo y apretó el paso con ella.
—Era la señal de alarma — le explicó sin detenerse—. Tenían órdenes de avisarnos en caso de peligro. Desde el acantilado veremos qué pasa.
¿Habría sido embestido el barco por alguna ballena? No sabía qué daño podría causar, ni si disparar los cañones sería efectivo contra las ballenas. Colgándose la bolsa en bandolera, recogió una de las cajas al pasar y siguió corriendo.
Al llegar a un claro entre los árboles vio a Bradshaw en el borde del acantilado, mirando con el catalejo. Parecía listo para enfrentarse a cualquier batalla. A pesar de los nervios y de la preocupación, Zephyr hubiera tenido que estar ciega para no darse cuenta de su magnífico aspecto. Tal vez el capitán detestaba la idea de luchar, pero mirándolo nadie lo hubiera dicho.
—Preparen los cabos. Bajen a sir Joseph y a Zephyr a los botes. Sin dilaciones — ordenó, volviéndose hacia el grupo.
—¿Qué pasa? — preguntó Zephyr mientras los infantes de marina y los marineros preparaban una especie de asiento con las cuerdas.
Shaw le pasó el catalejo y señaló hacia el suroeste.
—¡Maldita sea! — exclamó—. Deben de habernos visto esta mañana.
Zephyr miró por el catalejo y vio varias canoas — ocho..., no, nueve — que se dirigían a la Némesis desde la isla más cercana. Aunque sus ocupantes no llevaban la cara pintada ni había armas a la vista, tenían un aspecto... amenazador.
—¿Qué vamos a hacer? — preguntó, pasándole el catalejo al sargento mayor Hunter.
—Regresar al barco antes de que nos corten la retirada — respondió Shaw—. Levanta los brazos. — Cuando Zephyr dejó la bolsa en el suelo e hizo lo que el capitán le pedía, él le pasó el asiento por la cabeza y se lo sujetó a las caderas.
—Dame una de las jaulas. Puedo bajarla conmigo.
—Si ves que pierdes el equilibrio, suéltala — dijo el capitán, dándole la jaula una vez que se hubo sentado en el borde del acantilado, con las piernas colgando.
—Te agradezco la preocupación, pero me las apañaré — replicó ella, asintiendo con la cabeza para señalar a los marineros que estaba lista.
—No quiero ni imaginarme los informes que me vería obligado a redactar si te rompieras la cabeza — bromeó él, mirándola desde arriba, aunque con la atención puesta en las canoas, que se acercaban a toda velocidad.
Poco después, Zephyr volvía a apoyar los pies en tierra firme. Rápidamente se liberó de las cuerdas y tiró de ellas para indicar que podían recuperarlas. Mientras bajaban a su padre, sus muestras y el resto del material, Shaw y sus hombres ya estaban descendiendo por el acantilado sin ayuda de cuerdas. En cuanto alcanzaron el suelo, todos empezaron a correr hacia los botes.
Cuando llegaron al agua, las canoas ya estaban cerca de la Némesis. Zephyr sintió que el terror se apoderaba de ella al darse cuenta de que no podrían alcanzar el barco antes que los nativos. Shaw la subió al bote mientras los marineros empujaban. Tras ayudar a sus hombres con aquella labor, el capitán saltó al bote que los llevaba a ella y a su padre.
—Cuando los tengamos a la vista, bajen la cabeza y quédense quietos — les ordenó, cogiendo un remo y ayudando a la tripulación a remar.
—Me quedan algunos collares de cuentas — dijo sir Joseph, abrazando la bolsa donde llevaba su diario y algunas notas recientes—. Nos hicimos amigos de los caníbales una vez. Estoy dispuesto a intentarlo de nuevo.
—No nos «hicimos amigos». Nos toleraron porque pensaron que éramos un caso raro — explicó Shaw—. En cuanto comprobaron que éramos igual de mezquinos que el resto de los extranjeros, se acabó la amistad.
—Pero si pudiéramos...
—No tema, sir Joseph. Tendrá su oportunidad de intentarlo. Aquí vienen. — Se volvió hacia los dos botes que los seguían de cerca—. Preparen las armas pero no disparen a menos que dé la orden.
Todas las portezuelas de las troneras estaban abiertas, y los cañones, preparados para disparar. La fragata parecía muy poderosa al lado de las canoas, pero se mantenía a la espera, aguardando la orden de su capitán. ¿Hasta dónde llegaría su rechazo a la violencia? ¿Sería tan fuerte como para ponerlos a todos en peligro? Una tras otra, las canoas fueron rodeando el barco y acercándose a ellos. Ahora que estaban más próximas, Zephyr distinguió la pintura en las caras. Uno de los nativos arrojó una lanza, que fue a parar al agua, a escasa distancia de ellos.
—¿Aún quiere intercambiar regalos? — le preguntó Bradshaw a sir Joseph. Volviéndose hacia la Némesis, silbó e hizo un gesto circular con la mano. De inmediato la tripulación empezó a levar el ancla. Un segundo después, el cañón más cercano a la proa en el lado de babor disparó. La bala hizo que se levantara una cortina de agua frente a la primera canoa.
Zephyr se tapó los oídos para protegerse del estruendo. De pronto, se acordó de las ballenas. Al mirar a su alrededor, no vio ninguna. Tal vez el ruido las había hecho huir.
La canoa se balanceó, pero siguió avanzando. Uno de los nativos se llevó un tubo a la boca y un dardo con plumas se clavó en la regala.
Shaw soltó una maldición.
—Garnett, su arma — ordenó.
Uno de los marinos le entregó su fusil. Apoyándoselo en el hombro, Shaw apuntó y disparó. Trozos de madera de la canoa salieron volando. Había dado prácticamente en el mismo lugar de la canoa que los nativos habían alcanzado con el dardo. Zephyr reconoció el disparo como lo que era, una advertencia. La admiración que sentía hacia él no hacía más que crecer. Esperaba que los nativos supieran reconocer la señal y se alejaran. ¿Lo harían?
—Excelente disparo, capitán — comentó Garnett, cogiendo el rifle y volviéndolo a cargar.
—Gracias, esperemos que sea suficiente.
Las canoas se detuvieron y los habitantes de Tonga empezaron a discutir entre ellos. Los botes siguieron su camino sin detenerse. Iban tan de prisa que el primero golpeó con fuerza contra un lado de la Némesis. Por un momento, Zephyr temió que volcaran, pero en seguida unos fuertes brazos la sujetaron y la subieron prácticamente en volandas por la escala de cuerda. Al llegar a cubierta vio que otras tres canoas se habían acercado al barco por la popa. Estaban rodeados.
—¡Disparos de advertencia! — ordenó el sargento mayor Hunter. Una docena de rifles tronaron en el aire desde la cubierta.
—¡Icen los botes!
Aún no acababa de dar la orden, cuando Shaw saltó a cubierta y lanzó una jaula en dirección a Zephyr, que la cogió por instinto. Un segundo después, un dardo le pasó silbando junto a la oreja.
—Apártate del pasamanos — le ordenó—. ¡Zarpemos!
Una antorcha encendida chocó contra las jarcias, rebotó y cayó al mar.
—Rápido, traigan cubos — ordenó el teniente Newsome.
De pronto, Zephyr se dio cuenta de lo que significaba formar parte de la tripulación de un buque militar. Y se alegró de estar a bordo de uno. Lo que, a primera vista, parecía un caos absoluto, era todo lo contrario. Cada hombre sabía muy bien lo que tenía que hacer; no dudaban de lo que su barco era capaz y conocían lo que su capitán esperaba de ellos.
Una segunda antorcha alcanzó el barco. Esta vez llegó hasta la cubierta y empezó a rodar por ella. Una línea de fuego se extendió por la madera. Hendley la cogió y la tiró por la borda mientras otro hombre arrojaba un cubo de arena para apagar las llamas.
Zephyr quería ayudar, pero estaba claro que lo mejor que podía hacer era mantenerse apartada y no molestar a nadie. Apretó la jaula con fuerza contra su pecho. El angustiado gorjeo de los pájaros era un reflejo del estado de su corazón desbocado.
Cuando una tercera antorcha alcanzó la cubierta, oyó a Shaw maldiciendo otra vez.
—Hundan una de esas malditas canoas — ordenó.
—¡Capitán! — protestó su padre, dejando caer su bolsa al suelo.
—Haga que abandonen la canoa antes de disparar — corrigió Shaw—. Vamos.
Otra andanada de cañonazos salió disparada, seguida poco después por el disparo de un cañón más pequeño, de los que estaban en cubierta.
—Eso hará que se retiren, capitán — gritó Gerard desde su puesto de vigía a babor.
—Eso espero. Mantenga la vigilancia. Leavy, dirección sudeste. Nos queda una isla por encontrar. — Desde la cubierta superior, Shaw le dedicó una sonrisa. Zephyr se la devolvió. Había conseguido sacarlos de otra situación comprometida sin perder a nadie y su admiración por él se hizo más fuerte. No sólo eso. El capitán le gustaba. Bastante. Mucho.
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«Un intrépido capitán de Halifax
a una doncella sedujo.
Que al verse abandonada,
de sus enaguas se ahorcó.»
La desdichada señorita Bailey
Canción Tradicional Marinera
Bradshaw echó una nueva ojeada a los espejos del sextante y ajustó el delicado instrumento. En cuanto obtuvo el dato que necesitaba, comprobó la hora en el reloj de bolsillo y le devolvió el sextante a uno de los grumetes.
—Dos grados a babor, señor Leavey — ordenó.
—Sí, capitán. Dos grados a babor — respondió el piloto.
Al volver la mirada hacia estribor y el muro de nubes que se estaba levantando con rapidez en el horizonte, casi pudo oler la tormenta que se aproximaba. Hasta ese momento habían tenido mucha suerte. Desde que habían salido de Inglaterra, el tiempo se había mantenido suave. Rezó para que la tormenta se mantuviera al sur y no los alcanzara, porque tenía el tiempo justo para llegar a Tahití.
Podía culpar a sir Joseph de la falta de tiempo para cumplir su promesa. Era cierto que el botánico quería detenerse en cada isla que avistaban, pero no era por ver iluminarse los ojos de sir Joseph por lo que Shaw acababa accediendo a echar ancla, sino por ver brillar los de su hija. Las reglas que Zephyr había impuesto lo estaban afectando mucho más de lo que había pensado. Siempre había disfrutado de la compañía femenina, pero era la primera vez que sentía algo así por una mujer. La deseaba, pero también le gustaba estar con ella, hablar.
A veces prefería que Zephyr no se hubiera hecho tan amiga de Juliette. La señorita Quanstone sabía demasiado sobre su reputación en los salones londinenses. Y en algún momento del viaje, Shaw había dejado de ser el hombre que Juliette había conocido. Pero por otro lado, Zephyr necesitaba aprender los secretos y matices de la vida en sociedad para cuando regresaran a Londres. No podía hablar a condes y duques como hablaba con él.
Podía culpar a las «reglas» de esa nebulosa de sentimientos en la que se hallaba sumido, pero no estaba seguro de querer usar la palabra «culpa». Si la hubiera seducido antes de conocerla, se habrían separado con cordialidad y punto, pero al conocerla antes, había averiguado algunas cosas sobre ella y sobre él mismo que de otro modo no habría descubierto.
Oyó el sonido de unas faldas aproximándose y se volvió. Al ver un cabello rubio y un parasol, la emoción que había sentido se desvaneció.
—Señorita Jones — saludó con una inclinación de cabeza—. ¿Qué puedo hacer por usted?
—El teniente Gerard me ha dicho que no volveremos a ver otra isla hasta que lleguemos a Tahití dentro de cuatro días. ¿Es eso cierto?
—Sí. Entre nosotros y Tahití no hay nada más que agua. — Y una tormenta de aspecto amenazador.
—Eso suena muy aburrido.
Shaw tuvo que hacer un esfuerzo por no poner los ojos en blanco.
—Después de cómo nos han recibido en Tonga, un poco de aburrimiento me parece muy apetecible.
—Pero es que yo no he hecho nada ni remotamente divertido desde que estuvimos en las Fiyi, e incluso eso acabó como muy de repente. Desde entonces, sólo hemos desembarcado una vez. Y un cangrejo me mordió en un pie y me estropeó el zapato.
Por suerte, nunca se le había ocurrido cortejar a Frederica Jones. No sabía si se debía al cambio de escenario, o a que sus valores habían evolucionado, pero cada día soportaba menos a sus supuestos iguales. Zephyr lo irritaba muchas veces, pero era distinto. Por mucho que lo hiciera enfadar, siempre la encontraba divertida. Pero no había nada de divertido en las constantes quejas de las señoritas de Mayfair.
—Tenemos que seguir las órdenes. Por desgracia, ésa es mi prioridad mientras estemos a bordo.
Frederica suspiró, bajó la cabeza y lo miró pestañeando.
—¿Sus órdenes especifican algo sobre bailes?
—¿Cómo dice?
—Sé que algunos de sus hombres pueden tocar algún instrumento. Se me ha ocurrido que estaría bien organizar un baile a bordo. Con valses. Sería un toque de sofisticación en una tierra salvaje. Pero la señorita Ponsley ha dicho que tenía que pedirle permiso antes de ponerme a organizar nada. ¿Qué me dice? ¿Tengo su permiso?
Para su gusto, había ya demasiada sofisticación a bordo. Pero de las palabras de la señorita Jones se desprendía que Zephyr conocía la idea del baile y no le había parecido ridícula.
—¿Cuándo había pensado celebrar esa... velada?
—Mañana por la noche. Para que nos diera tiempo a sacar los vestidos de la bodega y hacerlos planchar. Además, pensaba pedirle al cocinero que preparara algo especial.
Shaw volvió a mirar hacia el suroeste y negó con la cabeza.
—Sugiero que sea esta noche. Lo más probable es que tengamos mal tiempo antes de mañana.
—¿Esta noche? — La señorita Jones alzó ambas cejas. Era la viva imagen de una mujer ofendida—. Es imposible. No tendremos tiempo de prepararnos. Me niego a ponerme un vestido lleno de arrugas.
—En ese caso, habrá que esperar hasta que el tiempo vuelva a mejorar. Tal vez cuando lleguemos a Tahití. Me imagino que los nativos estarán encantados de presenciar una genuina velada inglesa.
Tal como había esperado, la señorita Jones frunció el cejo y dio un pisotón.
—No me apetece nada que me observe un montón de... salvajes. — Al ver que el capitán no cedía, suspiró—. Vaya, muy bien. Vamos a necesitar ayuda si tenemos que organizarlo para esta noche. Espero que no sea un desastre absoluto. Si lo es, no será culpa mía.
Shaw inclinó la cabeza.
—Puede echarme las culpas a mí por las prisas. — Y tenía que darle las gracias a Zephyr. Sólo por ella había dado su permiso.
Finalmente, Frederica sonrió.
—Muy bien, capitán. En ese caso, está usted invitado. Y sus oficiales también.
—Encárguese de los preparativos, señorita Jones. Nombro al teniente Newsome como oficial de enlace para cualquier pregunta que quieran hacerme.
—Gracias, capitán — dijo la joven, despidiéndose con una reverencia.
Mientras se alejaba, Shaw volvió la vista hacia las nubes.
—Estaré en mi camarote — dijo, haciéndole una señal al joven señor Keller para que se acercara—. Te quedas al mando, Jamie. Que localicen a Newsome y que venga a verme.
—A sus órdenes, señor — saludó el muchacho.
—Pero no le digas la razón. No quiero que se tire por la borda.
Tal como se había temido, se encontró en su camarote al botánico, su hija, un milpiés muerto de treinta centímetros y un loro.
—Buenos días — saludó, quitándose la chaqueta y sentándose tras el escritorio para anotar el cambio de rumbo en el diario de a bordo.
—Buenos días. — Sir Joseph levantó los ojos del milpiés—. ¿Seguimos camino de Tahití?
—De momento.
—No nos habremos perdido, ¿verdad? — preguntó Zephyr, sin dejar de dibujar una versión del milpiés rodeado de su entorno natural.
—No, todavía no — respondió él con una sonrisa—, pero se acerca una tormenta.
Zephyr dejó de dibujar entonces, y se colocó el lápiz detrás de la oreja en un gesto muy suyo.
—¿La has olido en el viento? — preguntó.
—La he visto en el cielo. Al suroeste. Es un banco de nubes bastante amenazador. Y el viento la trae en nuestra dirección. — Se encogió de hombros—. Ésa es otra de las razones por las que desearía haber llegado ya a Tahití.
—Hoy la temperatura no ha subido tanto. ¿Qué haremos con los animales que están en la cubierta?
—Aseguraremos las telas que los cubren y así no les pasará nada.
—¡Demonios!
Shaw carraspeó y abrió la puerta de la única jaula que permanecía en su camarote. Una mancha roja dio vueltas por la habitación hasta que se posó sobre la estantería.
—Pajarito bonito — lo llamó Shaw desde el escritorio.
—¡Mujeres del demonio! — dijo el loro.
—Tú le has enseñado a decir eso, ¿a que sí? — lo acusó Zephyr.
—No... Al menos, no fue queriendo. Pero creo que tú le inspiras.
Sir Joseph se quedó observando al animal.
—Es excepcional que haya empezado a imitarle tan pronto. Tiene que enseñarme su técnica, Shaw. Me puede resultar muy útil en el futuro.
—Mi técnica se limita a comida y paciencia. Es la misma que utilizo para... gobernar el barco.
Había estado a punto de decir que era la técnica que utilizaba para seducir a una mujer, pero con aquella a la que quería conseguir en la misma habitación, no hubiera sido muy prudente. Miró a la criatura que estaba dentro del frasco. Incluso sumergida en alcohol parecía peligrosa.
—¿Has dibujado ya a los loros pequeños?
—Cada cosa a su tiempo — replicó ella—. Sólo porque los loros sean más bonitos que la araña o el milpiés no quiere decir que una especie resulte más valiosa que la otra. — Bajó la cabeza, pero a Shaw le dio tiempo a ver que estaba sonriendo. La muy descarada disfrutaba discutiendo con él, de eso no cabía duda.
—Pues yo prefiero los pájaros. — Al darse cuenta de que no había apartado los ojos de la joven, disimuló alargando el brazo hacia el loro—. Es poco probable que lleguemos a las islas antes de que la tormenta nos alcance. Si los arrecifes son parecidos a los que rodean las Fiyi, será más seguro permanecer en alta mar hasta que la tormenta amaine.
—Lo dejo en sus manos, Shaw — dijo sir Joseph—. Me atrevo a decir que ya nos ha salvado la vida al menos en dos ocasiones.
—Tuviste que disparar un fusil — lo provocó ella, con una sonrisa.
El pájaro alzó el vuelo y se posó en su antebrazo. Era muy ligero y las garras al clavarse parecían alfileres. Le ofreció una galleta.
—Y no ha muerto nadie. No lo olvides. — Y su decisión de que esa estadística permaneciera inalterada era la razón principal para no lanzarse de cabeza contra la tormenta para llegar a Tahití. Por importantes que le parecieran sus razones personales, mucho más lo era que aquella mujer de ojos de lince y cabello cobrizo estuviera segura.
Zephyr soltó el lápiz.
—Deberías ponerle nombre a tu amigo — comentó.
—Había pensado en ponerle Fiyi. O Niu. Me pareció entender que significaba «coco» en fiyiano.
Ella se quedó mirándolo con los ojos muy abiertos.
—Madre mía, aprendiste una palabra en fiyiano. Estoy impresionada.
—Deberías verme haciendo cuentas, entonces. Ni siquiera uso los dedos. — Con el índice, rascó la base de la cabeza del loro—. Niu. Di Niu.
—¡Demonios! — graznó el pájaro.
La hija del botánico se echó a reír. Era un sonido puro y alegre que Carroway guardó en la memoria y que deseó volver a escuchar. La joven dejó la libreta y los lápices y se levantó.
—Papá, si se avecina mal tiempo, será mejor que vaya a asegurarme de que las plantas están bien sujetas en la bodega.
—Claro, sí, por supuesto. En seguida me reúno contigo, en cuanto termine estas notas.
Cuando Zephyr le clavó la mirada, la sensación fue tan intensa como si le hubiera metido un dedo entre las costillas. Shaw entendió su mensaje con tanta claridad como si hubiera hablado. Depositó el pájaro en el hombro del botánico y carraspeó.
—No hace falta que se moleste, sir Joseph. Yo me encargo de escoltarla.
—Bueno, muy bien. En ese caso, seguiré con estas notas un poco más. Y tal vez trate de ampliar el vocabulario de Niu.
Antes de que Shaw pudiera desearle buena suerte, Zephyr le dirigió una nueva mirada apremiante y salió del camarote. No sabía qué se traía entre manos, pero parecía interesante. Mientras la seguía pasillo abajo, iba pensando en si lo que le aguardaba era una discusión o más besos. O ambas cosas.
—¿Lo que se avecina es un chaparrón, una tormenta o un tifón? — preguntó ella por encima del hombro.
—Menudo dominio del vocabulario sobre tormentas. ¿Te has tragado un diccionario esta mañana?
—¿Esa respuesta quiere decir que no lo sabes? — Tras volver una esquina, descendieron los empinados escalones que llevaban a la bodega. Al llegar al final, Zephyr se volvió hacia él—. ¿Qué opinas? ¿Cómo crees que van las cosas, capitán?
Lo que Shaw opinaba era que tenía unos ojos muy bonitos. Siempre le había gustado el gris. Le recordaba al mar.
—No creo que tengamos problemas para superar la tormenta. Estaremos atentos. Si las olas empiezan a crecer antes de que...
—No estoy hablando del tiempo, bobo. Hablo de nosotros.
—Ah. Pues creo que las cosas van bastante bien — respondió, aunque se echó un poco hacia atrás por si ella no estaba de acuerdo y decidía castigarlo con una patada en alguna zona sensible—. ¿Qué opinas tú?
A Zephyr le gustaba escucharlo. Tenía una voz grave y un acento muy elegante. Al hablar, parecía que la voz del capitán resonaba en su interior. Estar cerca de Bradshaw Carroway era como... No podía compararlo con ninguna experiencia anterior. Lo más curioso era que estaban perdidos en mitad de la nada y, sin embargo, hacía mucho tiempo que no se sentía tan acompañada. Desde la muerte de su madre, había sido una joven solitaria. Hasta ahora.
—Creo que lo estás haciendo mejor de lo que esperaba — admitió, alisándole la camisa a la altura del pecho. Quería tocarlo—. A veces, hasta me parece que me estás cortejando.
—A veces, a mí también. En realidad, creo que lo estoy haciendo. Al fin y al cabo, si éste es mi último viaje, tengo que empezar a plantearme asuntos más domésticos, ¿no crees?
Zephyr alzó la mirada hasta los ojos azules de Shaw.
—Me estás tomando el pelo.
Shaw se rió, sacudiendo la cabeza.
—No te iría mal practicar un poco los halagos.
—Admito que te los mereces más de lo que pensé en un principio. — Quería besarlo. Aunque si, como le parecía, acababa de hablarle de matrimonio, debería reflexionar. Pero besar era mucho mejor que pensar.
—Me he limitado a seguir las reglas, como me dijiste — replicó él, ladeando la cabeza—. Aunque no te engañes, lo que me apetece es quitarte el vestido y acariciarte. — La miró de arriba abajo—. Sin saltarme ni un centímetro.
«Oh, Dios mío.» Zephyr se ruborizó de golpe.
—¿Y qué harías después?
—Volvería a empezar, me imagino. — Dio un paso hacia ella—. Y lo hago muy a menudo.
Trató de dar un paso más, pero Zephyr lo detuvo poniéndole la mano sobre el pecho. Podía notar el potente latido de su corazón. Caramba, no podía negar que era un hombre fuerte. Eso resultaba obvio. Y alto. Y moreno. En una palabra: impresionante. Y muy capaz. Ah, y muy, muy guapo.
Sacudió la cabeza para librarse de la sensación de estar hundiéndose en sus ojos azules.
—Me preocupan las perspectivas a más largo plazo. Juliette dice que una dama debe provocar al caballero de su elección hasta que él esté dispuesto a hacer cualquier cosa por conseguirla.
—Esa estrategia es deshonesta por ambas partes. Tú me pediste que te cortejara. Me lo tomé como una petición de que fuera más amable y detallista. Pensé que lo que pretendías era que nos conociéramos mejor antes de dar un paso que pudiera comprometer tu reputación. Me pareció algo razonable y estoy satisfecho de haberme embarcado en ello. Está resultando algo único. Pero espero que no tengas otros intereses ocultos.
Zephyr tragó saliva. Si se hubiera tratado de un oficial aburrido, mezquino y estrecho de miras, no se habría molestado en responderle. Pero Bradshaw Carroway era un hombre irritante y testarudo, y también mucho más inteligente de lo que se había imaginado.
—No, no los tengo. Y yo también me alegro de que seamos amigos.
—No somos sólo amigos, no lo olvides, brisa que me acompaña a todas partes.
Con una sonrisa divertida y traviesa al mismo tiempo, el capitán se volvió y la dejó sola en la bodega. Bueno, sola no: con las plantas de su padre. Se sintió como si alguien le hubiera arrojado encima un cubo de agua de mar helada. Y no le gustó la sensación.
Forzándose a reaccionar, miró a su alrededor. Si se avecinaba una tormenta, iba a necesitar ayuda. Y mejor si la recibía de personas que supieran hacer buenos nudos. Con un suspiro de irritación, se fue a buscar a Hendley.
Al atardecer, la pared de nubes que se alzaba al suroeste había alcanzado proporciones gigantescas. Sin embargo, el mar seguía tan en calma que parecía una balsa. Según Shaw, eso quería decir que la tormenta no los alcanzaría de lleno, lo que era muy buena noticia.
—¡Písame el ancla!
Zephyr se echó a reír y buscó al loro con la mirada. Estaba subido en uno de los mosquetones que adornaban la pared del camarote del capitán. A pesar de su afición por el capitán, Niu era un pájaro muy listo, aunque rebelde. Se negaba a decir nada agradable. Hasta su padre, un hombre que en general era muy paciente, había fracasado en su intento de enseñarle frases educadas.
—¿No tiene miedo de que se escape?
Sobresaltada, Zephyr se volvió de repente hacia la puerta entreabierta.
—¿Doctor Howard?
El hermano del conde inclinó la cabeza.
—Siento haberla asustado, señorita Ponsley.
—No se preocupe. Si está buscando al capitán Carroway, creo que está en cubierta. — Y a Zephyr le estaba costando un gran esfuerzo permanecer en el camarote trabajando.
—En realidad, la buscaba a usted — dijo, acercándose a la mesa—. ¿La han invitado a la velada de esta noche, supongo?
—Sí. — Según la campana que sonaba cada hora, todavía le quedaban tres horas antes de que empezaran los festejos. Había asistido a bailes en otros países, pero ésta iba a ser su primera velada inglesa. O lo más parecido a una, dadas las circunstancias—. Tengo muchas ganas de bailar.
—Me alegro, porque quería pedirle que me reservara un vals. Frederica tiene previsto que toquen varios.
—La última vez que bailé un vals tenía quince años, doctor Howard. Fue con mi padre, para aprender los pasos.
—Será un honor enseñarla, entonces. Diga que sí.
Madre mía. Un vals de verdad en una velada de verdad con un auténtico caballero. Bueno, o una reunión en un escenario extraño, con un cocinero con una pata de palo y música tocada por un grupo de marineros que preferían cantar canciones picantes... ¡Qué más daba! Aquello no dejaba de ser una fiesta.
—Sí.
—Espléndido. Pero insisto en que me llame Christopher. Somos vecinos, y vamos a seguir siéndolo una temporada. — Cuando ella asintió, el doctor tomó su mano, se la llevó a los labios y le rozó los nudillos—. Tiene unas manos muy bonitas — comentó, soltándolas—. A los caballeros les gusta que las damas tengan las manos cuidadas. Debería tratarlas mejor.
Avergonzada, Zephyr ocultó las manos debajo de la mesa.
—Estaba pintando al carboncillo — explicó, aunque suponía que era obvio.
—Por supuesto. — Se despidió con una reverencia—. Nos vemos esta noche entonces.
En cuanto el doctor se hubo marchado, Zephyr se echó hacia atrás en la silla y suspiró. No acababa de acostumbrarse a los cumplidos sarcásticos a los que Juliette y el resto del grupo de Mayfair eran tan aficionados. No entendía por qué esa práctica era tan popular entre la alta sociedad. Al menos, cuando Shaw la insultaba, lo hacía de modo directo y con gracia. Y sus halagos le resultaban igual de sinceros.
—¡Manos bonitas!
—Niu, cállate. Ya hay bastantes hombres burlándose de mí. No necesitan refuerzos.
—¡Mujeres!
Zephyr suspiró. Tenía pareja para un vals. Menuda gracia. Había muchos más hombres que mujeres a bordo, incluso si sólo contaba a los pasajeros y los oficiales. En aquel barco ninguna mujer tendría problemas para bailar todos los bailes que quisiera. Si esa noche se sentía generosa, tal vez le reservara un vals al capitán. Aunque hubiera tenido más posibilidades si la hubiera besado en la bodega, en vez de limitarse a mirarla y sonreír como un besugo.
Echó un vistazo a su alrededor. Si no contaba al loro ni al milpiés, estaba sola. Se levantó y fue a cerrar la puerta.
En general, se consideraba una persona curiosa, pero no entrometida. Sin embargo, las palabras de Shaw sobre su posible futuro en común después de que ella se hubiera... entregado a él habían despertado su interés. Necesitaba saber si hablaba en serio o si estaba bromeando. Volvió al escritorio corriendo, sabiendo que Shaw o su padre podían aparecer en cualquier momento.
Sacó el cuaderno de bitácora del lugar donde sabía que Shaw lo guardaba y empezó a leer. Las entradas trataban sobre el tiempo, el rumbo, la profundidad del océano o cualquier comportamiento ejemplar o digno de sanción por parte de la tripulación. Buscó las relativas a los días que habían pasado en las Fiyi. Había referencias al atuendo de los nativos, a su fuerza militar aproximada y al valor de la isla como centro de avituallamiento, aunque no se hablaba de otro tipo de detalles. De hecho, comentaba que sir Joseph proporcionaría un estudio mucho más completo de la isla y los isleños. Las anotaciones sobre Tonga resultaban más interesantes, como era de esperar.
Frunciendo el cejo, cerró el cuaderno. Teniendo en cuenta que la bitácora era un documento oficial y que al final del viaje había que entregarlo en el Almirantazgo, no era extraño que no hubiera ninguna mención sobre ella, ni sobre la opinión que le merecía ni sobre los sentimientos que le despertaba. Ni de sus reticencias a la hora de enfrentarse en combate. Pero alguna nota sobre su eficacia, por ejemplo, no le habría costado nada.
Al ir a dejar la bitácora en su sitio, vio que asomaba un papel de la cubierta trasera. Sin hacer caso de una punzada de culpabilidad, se hizo con el papel y lo abrió. Shaw le había hablado varias veces de su extensa familia, sobre todo del hermano al que se sentía más unido, Robert. La carta que tenía en las manos estaba dirigida a Robert o, como él solía llamarlo, Bit.
Querido Robert:
Por si recibes todas las cartas juntas, ésta es la tercera carta desde que salimos de Australia...
La misiva seguía relatando el buen tiempo que estaban teniendo y lo feliz que se sentía por encontrarse en un rincón apartado del mundo, sin órdenes de perseguir ni de matar a nadie.
Se oyeron pasos que se acercaban. Zephyr contuvo el aliento, preparada para guardar la carta en su sitio, pero las pisadas pasaron de largo, así que continuó leyendo.
Te alegrará saber que todos sobrevivimos a la visita a las Fiyi, aunque no gracias a lord John Fenniwell ni a los idiotas que viajan con él. Si el hombre no es capaz ni de cruzar un salón de White’s sin chocar con alguna mesa, no sé qué le hizo pensar en embarcarse. Si ves que alguna vez me comporto así, por favor, pégame un tiro.
Bueno, hasta el momento todo era muy razonable.
En Tonga atrapé una araña enorme. La criatura demostró muy buen gusto al elegir la pierna de la señorita Ponsley para trepar por ella. Hasta el momento, nadie ha sugerido que la metan en un frasco en conserva como castigo por su atrevimiento.
Zephyr se tapó la boca con la mano para no reírse. La primera vez que aparecía su nombre no era por algo muy halagador, pero desde luego le resultaba divertido.
Sir Joseph ha estado a la altura de las expectativas que me creaste. Trataré de convencerlo de que le ponga tu nombre a alguna hierba o arbusto.
A Zephyr volvió a escapársele la risa. Era evidente que Shaw quería mucho a su hermano.
Según parece, ahora soy dueño de un loro. Es rojo y verde. Le he puesto de nombre Niu, que significa «coco» en fiyiano. Dile al renacuajo que, de momento, no he conseguido enseñarle palabras educadas. Sé que Edward estará encantado de oírlo. Lo que más le gusta decir es «mujeres del demonio», supongo que porque me oye acordarme de Zephyr Ponsley a menudo.
—El sentimiento es mutuo — murmuró ella, apoyando la cadera en la mesa. Shaw escribía cartas largas. Y divertidas, al menos hasta ese momento.
Es que me pone muy nervioso, Bit.
Al llegar a ese punto, estuvo a punto de dejar de leer. Pero si estaba fisgando su correspondencia privada era precisamente para saber lo que pensaba de ella. No quería que la engañara. Volvió a levantar la carta hacia la luz.
Cuestiona todo lo que digo y lo que hago y disfruta poniéndome en evidencia. Lo curioso es que, mientras en otra persona no lo toleraría, en ella lo encuentro divertido, simpático. Sí, lo admito, me encanta discutir con ella. Y no sólo eso: Zephyr me gusta mucho. Sé que te reirás de mí, pero no me importa. Pienso descubrir...
La carta se interrumpía en ese momento, pero se hacía una idea de cómo podría continuar, porque sus sentimientos hacia él eran muy parecidos. La ponía nerviosa, a veces se enfadaba con él, pero también la excitaba y la hacía sentirse... esperanzada. Y siempre, en todas estas situaciones, lo deseaba.
En cuanto lo hubo guardado todo en su sitio, Zephyr volvió a sentarse y a coger el lápiz. Ni siquiera había empezado a dibujar cuando la puerta se abrió.
—¡Capitán! — exclamó, dando un brinco en el asiento.
Alzando una ceja, Bradshaw se detuvo en el umbral.
—¿Esperabas a otra persona?
—No, claro que no. Estaba concentrada.
—Ajá. ¿Por qué estaba la puerta cerrada?
«Buena pregunta.»
—Para que no se escape el loro — respondió ella, pensando que la pregunta de Christopher Howard se podía convertir en una excusa tan buena como cualquier otra y señalando hacia la ballesta donde Niu se había posado.
—¿Acudirás a la fiesta de esta noche? — preguntó él, cerrando la puerta.
—¿Y tú?
—Yo te lo he preguntado primero — replicó él, con los ojos brillando de diversión.
Zephyr volvió a dejar el carboncillo sobre la mesa, contenta de que pareciera que la había interrumpido y dando gracias por que no la hubiera descubierto metiendo las narices en su correspondencia privada.
—De acuerdo. Sí, voy a ir. El doctor Howard me ha pedido que le reserve un vals.
Bradshaw, que se estaba acercando a Niu con la mano extendida, se detuvo a medio camino.
—¿Vas a bailar con él?
Zephyr sintió cómo un escalofrío le recorría la espalda. Quería preguntarle si estaba celoso, pero estaba segura de que las damas no hacían tales preguntas.
—Sí, me dijo que habría varios. Al parecer, a la señorita Jones le gustan mucho.
—Gracias por el aviso. — Shaw cogió una silla y cambió de rumbo, dejándola delante de una de las estanterías empotradas. Por un momento, Zephyr pensó que estaba buscando un libro, por extraño que pareciera, pero en vez de eso, Carroway sacó una botella de un líquido ambarino de detrás de unos volúmenes.
—¿Brandy?
—Brandy del bueno — respondió él, bajando de la silla y devolviéndola a su sitio. Sacó dos vasos de un cajón y se sentó a su lado. Desenroscó el tapón de la botella, sirvió un par de dedos de líquido en cada vaso y empujó uno en su dirección.
—¿Quieres emborracharme? — preguntó ella, mirando el vaso y luego a él con la misma desconfianza.
—Si ésa fuera mi intención, usaría el barato. — Dio un trago con los ojos cerrados, disfrutando del licor—. Creo que tenemos que hablar.
—¿Hablar? — repitió ella, con escepticismo—. ¿Estás seguro? Me han dicho que no tengo rival.
—Estoy de acuerdo — admitió, añadiendo otro dedo de brandy, a pesar de que aún no se había acabado el que se había servido antes—. Juliette y tú habláis a menudo, ¿no es cierto?
—Sí, me ha enseñado muchas cosas sobre los hombres y la alta sociedad.
—Eso está muy bien, siempre y cuando tengas en cuenta que sus opiniones no son más que eso: opiniones. Y una opinión no tiene por qué ser acertada.
Zephyr puso un dedo sobre el borde del vaso y lo atrajo hacia sí.
—¿De qué querías hablar?
Haciendo un gesto con la mano, Shaw la animó a dar un trago.
—De mi opinión acerca de la alta sociedad.
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«Un día vino un marinero, un tipo normal.
Con buen corazón y en los pantalones un bulto descomunal.
Tras siete años o más en el mar sin ver a una mujer,
no hizo falta preguntarle qué venía a buscar.»
Pantalones acampanados
Canción Tradicional Marinera
—Lo que trato de decir — comentó Shaw un cuarto de botella más tarde — es que, aunque estemos en mitad del Pacífico, nada de lo que hagas o digas en presencia de esta gente quedará entre vosotros. A vuestro regreso, todo Londres se enterará de cada paso en falso que des. Y eso incluye a tu supuesta amiga y a cualquier caballero que te pida un vals.
—Pero van de camino a Manila.
—No, Howard no. Y ya oíste cómo circulaban los rumores en casa del almirante Dolenz. Las habladurías siempre se abren camino. Nada las detiene, ni siquiera los océanos.
Zephyr se levantó.
—Por lo que parece, a ti también te gusta cotillear sobre los demás, Shaw. — Recogió el cuaderno de dibujo y el tarro con el milpiés y, poniéndose el lápiz detrás de la oreja, se volvió hacia él—. Y si esto es un buen brandy, espero no tener que probar nunca uno de mala calidad.
—Se le va cogiendo el gusto con el tiempo. — Igual que pasaba con Zephyr. Cada vez le gustaba más. Si seguía así, ella iba a convertirse en su adicción.
—Tendré cuidado con el doctor Howard. Aunque no sé cómo puedes vivir en Londres si sus habitantes te merecen tan mala opinión.
—¿Y por qué crees que estoy en el otro lado del mundo? — preguntó Bradshaw, arrastrando la silla hacia atrás para bloquearle la salida—. Y no te enfades, que estoy tratando de ayudarte — añadió, levantándose para poder fulminarla con la mirada desde arriba.
—No, no lo creo — replicó ella, levantando la barbilla—. Estás intentando asegurarte de que no encuentro a nadie más en este barco tan interesante como a ti.
—Ajá. — Sin alterar la expresión de la cara, le quitó el cuaderno y el frasco de las manos y los dejó sobre el escritorio.
—¿Qué pasa ahora? — preguntó ella, notando que empezaba a sofocarse.
—Así que me encuentras interesante. — Muy lentamente, le retiró el lápiz de la oreja y lo dejó sobre el cuaderno.
—Tal vez, cuando no me dices lo que tengo que ha...
Shaw la besó. El grito ahogado de sorpresa de la joven se fundió en su boca, más embriagador que cualquier licor. Había resistido su invitación de besarla en la bodega, pero el precio que había tenido que pagar había sido un largo paseo por la Némesis. A paso ligero. Si se negaba a besarlo ahora, puede que se le parase el corazón.
Zephyr gimió, mientras sus manos ascendían por el pecho de Shaw hasta llegar a sus hombros. Carroway quería besarla hasta hacerle perder el juicio, quitarle el vestido y explorar con sus manos cada centímetro de su cuerpo desnudo y cálido. Ojalá llevara puestos los pantalones. Llevaba dos días soñando con ella vestida con los pantalones de grumete... y nada más.
La levantó y la sentó sobre el escritorio.
—Zephyr — murmuró sin apartar la boca de la suya. Dando un paso adelante entre sus piernas, la abrazó por la cintura. En otra época él también había sido como los pasajeros de la Némesis, pero había cambiado. En parte se debía a la muerte de Simon, pero desde que había conocido a Zephyr, tenía muy claro que nunca volvería a ser el mismo de antes. Ya no quería volver a ser así.
Alguien llamó a la puerta.
—Capitán, las damas quieren que apartemos los barriles de agua para que haya espacio para bailar.
Si no respondía, Eings abriría la puerta. Qué idiota, ¿por qué no había corrido el pestillo? Muy a su pesar, dio un paso atrás.
—Que los aparten, Eings.
—Sí, capitán, pero es que también quieren colgar lámparas de las jarcias.
Zephyr bajó del escritorio de un salto, se alisó el vestido y recogió sus cosas. Con un movimiento de cabeza que habría tenido un efecto magnífico si hubiera llevado el pelo suelto, se acercó a la puerta y la abrió.
—Casi me ha convencido — le dijo, mirándolo por encima del hombro—, pero no del todo.
—¿Señorita Ponsley? — la detuvo él, con una sonrisa.
—¿Sí?
—Estoy encantado de seguir sus reglas, pero tenga en cuenta que no todo el mundo actuaría del mismo modo. Lo único que le pido es que no lo olvide.
Zephyr asintió y se metió en su camarote. A Shaw le pareció que cerraba con llave.
No sabía si la habría convencido con sus palabras o con sus actos, pero al menos lo había escuchado. Volvió a la realidad cuando oyó que Eings carraspeaba.
—Debería estar prohibido navegar con mujeres a bordo — dijo con firmeza.
—Tiene razón, traen mala suerte — dijo el marinero, cruzando los dedos.
—Eso es lo de menos. Pero son un verdadero incordio. — Soltó el aire ruidosamente. Iba a tener que darse otro buen paseo—. Al menos, no hay peligro de que nos hundamos llevándolas a bordo. Davy Jones2 no soportaría tener que compartir la eternidad con ellas en el fondo del mar — dijo, haciendo referencia al legendario personaje de las historias de piratas—. Vamos a ver. No quiero ni oír hablar de lámparas en las jarcias. Que coloquen media docena sobre el pasamanos de babor y punto.
Eings saludó.
—A sus órdenes, capitán.
En cuanto se quedó solo, Shaw se acomodó en la silla. Capitanear un barco siempre había llenado su vida. Pero desde que Zephyr llegó a bordo, se había clavado en su alma de tal manera que la idea de hacer un viaje sin ella se le hacía insoportablemente aburrida.
En esos momentos, entre ella, el barco, el tiempo, la expedición y la misión de Sommerset se estaba empezando a volver loco. Al menos ésa era la explicación que le venía a la cabeza para justificar que la perspectiva de unir su vida a la de Zephyr no le provocara un desmayo. Ni siquiera lo asustaba. En realidad le preocupaba más pensar en todas las cosas que podrían pasar antes de que volvieran a Inglaterra.
—¡Mujeres!
—¡Mujeres! — repitió Niu, volando hasta la mesa para posarse sobre el mapa y cagarse justo encima de Tahití.
—Exacto.
Cuando hubo acabado de anotar las novedades en el cuaderno de bitácora, añadió unas líneas a la carta que le estaba escribiendo a Robert y llamó a Peter Potter para que lo ayudara a ponerse el uniforme de gala. El sol ya se había puesto y el viento empezaba a soplar. Encima de la Némesis, el cielo todavía estaba lleno de estrellas, pero al sur y al este la oscuridad era absoluta.
—¿Qué le parece, capitán? — le preguntó el teniente Newsome al verlo llegar.
—Creo que mañana nos habrá alcanzado de lleno, Albert. Que los hombres que no estén de guardia o ayudando a la pandilla de Mayfair se vayan a dormir antes de que la campana dé las diez. Quiero que estén descansados.
—A sus órdenes, capitán. — Newsome miró en dirección a los pasajeros que se estaban reuniendo en cubierta, vestidos con sus mejores galas—. ¿Y los oficiales que no estamos de guardia? ¿Nos retiramos también?
—Creo que están todos invitados al baile. Sería de mala educación. Al menos tenemos que hacer acto de presencia.
El joven teniente se echó a reír.
—Tiene razón, no podemos ser maleducados.
—No, eso me temo. Pero a las doce quiero que todos se vayan a la cama, y no me importan los modales o si a alguno le falta bailar con alguna.
—Entendido, señor. Informaré a los hombres.
—Bien, pero que alguien se encargue de vigilar el barómetro. Quiero un informe cada media hora.
El teniente asintió y se alejó. Shaw no podía apartar la mirada de la oscuridad, que parecía alargar sus garras para atraparlos. Si hiciera caso de sus instintos, se estarían dirigiendo a la isla más cercana para refugiarse a sotavento. Sin embargo, la isla más cercana estaba en Tonga, a dos días de distancia. Y teniendo en cuenta la recepción que habían tenido, no le parecía muy prudente regresar.
—¿Qué está mirando? — le preguntó la señorita Quanstone, que acababa de subir a cubierta—. No se ve nada. Está muy oscuro.
—Ése es el problema. Deberíamos poder ver las estrellas y la luna. — La luna que estaría llena al cabo de una semana y que sería la señal de que no había podido cumplir la misión de Sommerset.
—¡Oh! — La joven volvió a mirar hacia el este—. ¿Estamos en peligro?
—Viajamos en un trozo de madera por un océano solitario, señorita Juliette. Siempre estamos en peligro.
Cualquier persona con más de dos dedos de frente se habría preocupado, al menos un poco. Sin embargo, la mayor de las señoritas Quanstone se limitó a jugar con su collar de perlas, sin duda para atraer la atención del capitán hacia su pronunciado escote.
—En ese caso, no voy a perderle de vista, capitán — coqueteó, entornando los ojos—. Por mi propia seguridad, prométame que bailará conmigo. El tercer vals, se lo he reservado.
Sólo había una mujer a bordo con la que le interesara bailar, pero como Zephyr parecía llevarse bien con Juliette, trataría de ser educado.
—¿El tercer vals? — preguntó, más sorprendido por la cantidad que por la invitación—. ¿Cuántos valses va a haber? No puedo permitir que el nombre de la Némesis se convierta en un sinónimo de escándalo.
Juliette se echó a reír.
—Habrá cuatro. No hay ninguna vieja cacatúa que pueda criticarnos, así que vamos a darnos un capricho.
Cuatro valses. Cuatro oportunidades de bailar con Zephyr. Bueno, tres, porque uno de ellos ya lo había prometido al doctor.
—En ese caso, será un honor ser su pareja para el tercer vals de la noche.
Ella recibió sus palabras con una reverencia.
—Y hágame un favor. Informe a la anfitriona de que la velada acabará a las doce en punto.
—¿A las doce? — protestó ella, frunciendo el cejo—. Eso es muy...
—En punto — repitió él, zanjando la cuestión.
Mientras la joven se apresuraba a regresar a la zona que había sido despejada para el baile, Shaw volvió a mirar hacia el horizonte. Acababa de hundir su popularidad, pero no le importaba. Durante los próximos días, todo el mundo a bordo maldeciría su nombre al menos una vez.
Cuando vio a la orquesta — por llamarla de alguna manera — reunirse en la proa, se dirigió hacia ella. Estaba compuesta por tres violines, dos chirimías y un tambor. En Londres algo así sería intolerable, pero estaban a medio mundo de distancia de Almack’s o de los jardines de Vauxhall.
—¿Todo claro, muchachos? — les preguntó, dándose cuenta de que parecían más inquietos que durante el ataque de los tonganos.
—Sí, capitán — respondió Dobbs—. Le hemos dicho a la dama que sólo nos sabemos un vals, así que nos ha pedido que lo toquemos cuatro veces. No conocemos ninguna cuadrilla o como se llame, pero hemos estado ensayando unos bailes campestres.
Bradshaw reprimió una sonrisa. La velada iba a ser de lo más original, y no sólo por el escenario.
—Aseguraos de que se os oye bien. Y nada de canciones sobre sirenas.
El grupo, más relajado, estalló en carcajadas.
—A sus órdenes, capitán.
El sonido de unas faldas aproximándose con rapidez hizo que se volviera. No le sorprendió ver a la señorita Jones esperándolo con las manos en jarras.
—Señorita Jones. Está usted encantadora esta noche.
Ella pestañeó, sorprendida, e hizo una reverencia apresurada.
—Gracias, capitán.
—¿Quería decirme algo? — la animó, bajando los escalones hasta la cubierta principal.
—No podemos acabar la velada a las doce, capitán — dijo ella, mucho más calmada—. En Londres sería casi la hora de empezar. Sólo tendremos tiempo para una docena de bailes, siendo optimistas.
—En ese caso, les sugiero que empiecen cuanto antes. La fiesta debe terminar a las doce en punto. Quiero que la tripulación esté bien descansada para mañana.
—¿Por esa estúpida tormenta?
—¿Ha vivido alguna a bordo de un barco?
—Nos llovió cuando rodeábamos el cabo.
—Eso no es una tormenta. Si no está de acuerdo, podemos acabar ahora mismo. Es mi barco y yo dicto las reglas, ¿se acuerda, señorita Jones?
Ella frunció el cejo con fuerza.
—Vaya, muy bien. Pero mi tío y el Almirantazgo se enterarán de su... comportamiento autoritario. — Y señalando con el dedo a la orquesta improvisada, añadió—: Vosotros. Tocad una danza campestre. Ahora.
El grupo saludó llevándose la mano a la gorra a la vez y empezó a tocar. Tras algunas notas desangeladas, la melodía mejoró. Aunque el sonido era muy inusual, se podía bailar. Levantando la nariz con desdén, la señorita Jones se alejó, sin duda para quejarse de él a sus amigos.
Shaw permaneció donde estaba, contemplando cómo el grupo se dividía en parejas y empezaba a moverse por aquella pista de baile improvisada. Si tuviera que elegir un ejemplo para ilustrar la evolución de la Némesis habría sido éste. Su barco había dejado de ser un buque de guerra inglés para convertirse en una caótica mezcla de crucero de placer y zoo flotante. Aunque para ser sincero, más que un cambio brusco había sido un proceso gradual, que había empezado durante la última misión en el Mediterráneo.
Y aunque odiaba reconocerlo, si tuviera la oportunidad de devolver la normalidad al barco, no lo haría. De un modo difícil de explicar, esta situación quizá le había salvado la vida. La extraña melancolía que se había apoderado de su alma durante su estancia en Londres lo había abandonado. Por supuesto, la única razón por la que aceptaba que su barco se hubiera convertido en un manicomio flotante era...
Se detuvo a media frase cuando esa razón apareció en cubierta. Para ser una jovencita que había pasado toda su vida adulta pateando Europa y Oriente Próximo, Zephyr sabía cómo vestirse para una velada elegante. Su vestido, gris y violeta, brillaba a la luz de las lámparas, y el delicado encaje lila que lo adornaba en las mangas y el escote le daba una apariencia... suave y etérea que le sentaba muy bien, aunque chocaba con su carácter.
Al verla, a Carroway se le secó la boca. No recordaba que nadie le hubiera causado ese efecto antes. Notó que le subía la temperatura. Era una sensación inquietante pero bienvenida.
Zephyr llegó al final de la cubierta y se detuvo. Juglares, aristócratas bailando, cañones, loros graznando bajo las mantas que cubrían sus jaulas... Sin duda, eran imágenes poco habituales en un barco de guerra, pero al mismo tiempo, le resultaban encantadoras.
Al alzar la vista, sus ojos se encontraron con los de Bradshaw. «Oh, Dios mío.» Llevaba puesto el uniforme de gala, que lo hacía parecer más alto, más esbelto y, sí, también más amenazador. De nuevo, la asaltó el pensamiento de que estar desnuda entre los brazos de un hombre así no podía ser tan malo.
—Señorita Ponsley.
Zephyr se sobresaltó cuando el teniente apareció a su lado.
—Señor Gerard, buenas noches.
El teniente también llevaba el uniforme de gala. Se fijó y vio que todos los oficiales lo llevaban. El teniente se inclinó ante ella.
—¿Le apetece bailar conmigo aunque la pieza haya empezado ya?
Por el rabillo del ojo, Zephyr vio que el capitán se acercaba a ellos. Había tenido bastante con la charla de esa tarde. No quería que volviera a darle un discurso sobre cómo comportarse ante el grupito de Mayfair. Con una sonrisa, alargó la mano hacia el teniente.
—Sí, claro.
El señor Gerard le devolvió la sonrisa y la arrastró hasta la pista. No tuvo ni tiempo de preocuparse por los pasos. Antes de darse cuenta ya estaba bailando. Las otras cuatro damas brillaban, cargadas de joyas. Al parecer, hasta una modesta velada como aquélla era un buen motivo para lucir los diamantes. Debían de echar de menos la oportunidad de mostrarlos. Zephyr se había puesto los pendientes y el collar de perlas de su madre, las únicas joyas que tenía. Tampoco le hacían falta más.
Aunque iba vestida con más sencillez que las demás, no se sentía inferior. Tal vez el modo en que Shaw la estaba mirando tenía algo que ver. Lo cierto era que se veía bonita.
No, «bonita» no era la palabra más adecuada. Se trataba de algo más poderoso. Aunque no lograba definir aquella sensación, le gustaba el cosquilleo que le provocaba. Y bailar con la brisa de la noche a su alrededor era mucho más agradable que hacerlo en un salón cerrado.
Cuando el baile llegó a su fin, el teniente y ella aplaudieron junto con los demás. Antes de que nadie más pudiera acercársele, Bradshaw la agarró del brazo.
—Guárdame un vals — le pidió en voz baja. Sus ojos azules brillaban como el acero a la luz de las lámparas. Su actitud posesiva le resultaba excitante.
—Te guardo el último — concedió, sabiendo que estaba sonriendo como una niña ilusionada y sin poder hacer nada por disimularlo.
—Ajá, el escandaloso cuarto vals — dijo él, devolviéndole la sonrisa—. Acepto. — Mirando hacia la escotilla, añadió—: Espero que invitaran a tu padre.
—Pues sí, lo invitaron, pero declinó asistir. Creo que se ha encerrado en el camarote con otro loro, para comprobar si las habilidades de Niu son únicas o no. Y, bueno, no es muy aficionado a bailar.
Cuando las chirimías empezaron a tocar los acordes de un vals muy raro, lord Benjamin se les acercó.
—¿Tiene libre este vals, señorita Ponsley? — le preguntó, dándole la espalda a Bradshaw.
El capitán parecía estar a punto de pedirle explicaciones, por lo que Zephyr se apresuró a colgarse de su brazo.
—Ahora ya no — dijo en voz alta.
—Bien — replicó el cuarto hijo del duque de Autledge. Poniéndole una mano en la cintura y sosteniendo la de ella con la otra, empezaron a bailar.
—Parece molesto con el capitán — comentó ella.
—Lo estoy. Ha ordenado que el baile acabe a medianoche y a Frederica casi le ha dado un ataque. No puedo aprobar un comportamiento tan tiránico.
—El capitán vela por la seguridad de todos nosotros — trató de explicar, aunque era evidente que lord Benjamin no estaba interesado en conocer su opinión.
Sería mejor que se concentrara en recordar los pasos primero y en dejar de fruncir el cejo después. Pero aun cuando trató de sonreír, la expresión de su pareja no cambió para mejor.
—Hacía mucho tiempo que no bailaba — se excusó, obligándose a contar los pasos mentalmente en vez de en voz alta.
—Baila muy bien — mintió él—. Y está preciosa, cosa que compensa todo lo demás.
Gracias a Dios que se había molestado en peinarse. Y no sólo se había peinado: también se había hecho un recogido.
—Es muy amable — le dijo. Sabía que lord Benjamin no toleraría sus comentarios mordaces, así que decidió reservarlos para Bradshaw.
A medio baile se sintió ya lo bastante segura para no tener que mirarse los pies una y otra vez. Fue entonces cuando se dio cuenta de que el capitán también estaba bailando. La señorita Emily Quanstone era su pareja y se movía con tanta gracia que parecía que los pies no le tocaran el suelo. El capitán no le iba a la zaga, se movía siempre con agilidad y elegancia y bailaba de la misma manera. Era la primera vez que lo veía sonreír a uno de los pasajeros.
Zephyr respiró hondo y apartó la mirada. Las demás parejas bailaban muy bien también. Bueno, al señor Jones parecía que le costaba levantar los pies. Su modo de bailar era pesado y torpe, como todo en él. El teniente Abrams estaba bailando con la señorita Juliette y el refinamiento que le faltaba lo suplía con su entusiasmo desbordante. Lo tendría en cuenta si bailaba con él, porque de lo contrario los dos acabarían cayéndose por la borda.
En cuanto el vals acabó, la señorita Jones pidió otra danza campestre. Frederica no estaba dispuesta a perder ni un segundo. Todos parecían disgustados por tener que poner fin a la fiesta a medianoche. Zephyr se preguntó si Shaw lo habría ordenado sólo para fastidiarlos, pero entonces lo vio en la proa, mirando al horizonte. Uno de sus oficiales se le acercó. Los dos hombres intercambiaron opiniones y luego el más joven subió a la cubierta del timón para hablar con el piloto.
—El capitán dice que se avecina una tormenta — comentó el señor Jones, mientras giraba a su alrededor—, pero no debe preocuparse.
—No estoy preocupada — replicó ella, rodeando a Juliette Quanstone antes de regresar al lado de su pareja—. Sólo me preguntaba si no habría algo más útil que pudiéramos hacer que dar vueltas por cubierta.
—Teniendo en cuenta que el capitán ha enviado a la tripulación a dormir, me temo que lo único que quiere es demostrar que es él quien manda aquí — dijo Frederica Jones, dirigiendo una mirada helada en dirección a Bradshaw—. ¿Dónde se ha visto que un baile acabe a medianoche? Como si alguien tuviera sesión en el Parlamento al día siguiente.
—Vas a tener que aceptar que estamos sujetos a los caprichos del capitán, Frederica — añadió lord John Fenniwell con despreocupación—. Cuando al hombre se le mete en la cabeza que tenemos que salir corriendo, a todos nos toca correr. Cuando dice que tenemos que ir a escondernos a los camarotes, hay que quedarse allí.
A Zephyr no le gustó su manera de decirlo y menos aún las risas de sus compañeros. Sintió la necesidad de recordarles que lord John era el causante de que hubieran tenido que partir de Fiyi de una manera tan precipitada, y que Shaw había preferido marcharse de Tonga antes que empezar una guerra. Sus actos eran perfectamente lógicos. Ella conocía sus dudas internas, pero también sabía que no habían afectado a su sentido del deber, que estaba cumpliendo a la perfección.
—Yo prefiero pensar que de momento no ha habido bajas — se limitó a decir.
—No me extraña que no tenga quejas — opinó lady Barbara—. Usted puede bajar a tierra y hacer lo que le plazca.
Caramba, eso había sido un golpe bajo.
—Ayudo a mi padre y, como todos saben, la expedición es la razón por la que estamos aquí.
—Es usted una mujer afortunada por haber encontrado a un capitán tan atractivo — se burló lady Barbara, mirando a Juliette y sonriendo.
—Un capitán que se caracteriza por malcriarla a usted e ignorarnos a nosotros — añadió el señor Jones.
Aunque los comentarios no le hacían ninguna gracia, lo que más le dolía era la sospecha de que Juliette había estado traicionando su confianza. No había nada en su relación con el capitán de lo que tuviera que avergonzarse, pero creía que Juliette había entendido que llevaba mucho tiempo sin una amiga en quien poder confiar. Quizá sólo había fingido ser su amiga para poder reírse de ella a sus espaldas con los demás.
—¿Qué les has contado? — le preguntó a Juliette, cuando el baile llegó a su fin.
—Nada — respondió la señorita Quanstone, cogiéndola del brazo—. Pero todos tenemos ojos en la cara. Y es evidente que hay algún tipo de... conexión entre el capitán Carroway y tú.
Qué iba a decir.
—De acuerdo.
—Pero eso no es razón, Stewart — dijo en voz alta, volviéndose hacia el señor Jones—, para que culpes a Zephyr de las malas decisiones del capitán.
—Sí — corroboró Frederica, tomando a lord Benjamin del brazo—. Y no debemos perder el tiempo protestando. ¡Otro vals! — gritó, mirando a la orquesta.
El segundo vals sonó exactamente igual que el primero. Para Stewart Jones, aquello era el colmo de la falta de sofisticación, pero a ella le gustaba cómo sonaba la tonada. En su opinión, tocar a toda velocidad como si la vida dependiera de completar diez bailes antes de medianoche era algo ridículo.
—Sólo estaba bromeando — dijo el señor Jones—. Es usted muy bonita y no tiene la culpa de que Carroway nos pisotee de esta manera, como si fuera mejor que nosotros.
Sobre eso se podría discutir mucho, pero a Zephyr le pareció más prudente limitarse a sonreír.
—Su hermana tiene razón — replicó, deseando que no la agarrara con tanta fuerza de la cintura—. Será mejor que aprovechemos el tiempo bailando.
—Qué ganas tengo de llegar a Manila — dijo él—. Si Tahití es tan decepcionante como Fiyi, no veo el momento de que este viaje llegue a su fin. De Tonga no puedo opinar. Paramos tan poco tiempo que no estoy seguro de haber estado.
En realidad habían pasado dos días en la isla del sur, pero dado el peligro, había estado totalmente de acuerdo con Shaw en que los pasajeros permanecerían a bordo.
—Era una isla árida y desierta — le dijo para consolarlo.
—Y una pérdida de tiempo. Si no llegamos pronto a casa de mi tío, puede que haga testamento a favor de nuestros otros primos, que no son más que unos arribistas avariciosos.
—Qué horror. — Zephyr se preguntó cómo podía ser que Stewart Jones no se diera cuenta de lo absurdos que resultaban sus comentarios.
—Ni se lo imagina. — El señor Jones no era tan alto como el capitán. Cuando la miraba, sus ojos quedaban más o menos a la misma altura que los de ella. Su nuca lo agradecía, pero hubiera preferido pasarse el baile examinando el pañuelo que llevaba anudado al cuello. No es que los ojos marrones del señor Jones fueran feos, pero no le gustaba la familiaridad con la que la miraba.
Por el rabillo del ojo vio un resplandor en el cielo, aunque nadie más pareció darse cuenta, así que tal vez se lo estaba imaginado. No lo creía. Cuando el doctor Howard se acercó a ella para bailar el tercer vals, el barco había empezado a balancearse de un modo distinto al que estaban acostumbrados.
—Supongo que ya le habrán dicho lo preciosa que está esta noche — le dijo el doctor en cuanto empezaron a dar vueltas por cubierta—, pero no puedo resistirme a hacerlo yo también. Está arrebatadora, señorita Ponsley. Por favor, permítame que la llame Zephyr.
—Por supuesto. — Evidentemente, sus dedos manchados no eran un problema cuando los cubrían unos guantes color violeta. Shaw estaba bailando con Juliette. Al parecer la mayor de las hermanas Quanstone no tenía nada de qué quejarse al capitán. Por lo menos, no a la cara.
—Gracias, Zephyr.
Los ojos verdes del médico brillaban a la luz de las lámparas. Le resultaba un poco más difícil de entender que lord John o que lord Benjamin. Por un lado, era un hombre de ciencia, el tipo de persona con la que acostumbraba a tratar como ayudante de su padre. Era un hombre que se había labrado un camino en la vida, en vez de desperdiciarla en una existencia ociosa. A estas alturas, deberían ser amigos. Se preguntó por qué no lo eran.
—¿Puedo hacerle una pregunta, doctor?
—Sí, pero tutéame, por favor. Y llámame Christopher.
—De acuerdo. ¿Siempre quisiste ser médico?
—Ah.
—¿No es la primera vez que te hacen esta pregunta?
—Digamos que soy consciente de que no es habitual que el hijo de un conde haga una carrera — respondió con una sonrisa—. De niño quería ser cazador, el cazador más famoso de Inglaterra. Pero al crecer me di cuenta de que era la fisiología de las cosas lo que me interesaba en realidad. Me especialicé en ginecología, pero trabajo donde me necesitan, incluso como cirujano en un barco de guerra.
Una ráfaga de viento apagó dos de las lámparas alineadas sobre el pasamanos. Zephyr sintió un escalofrío. Si no estuvieran bailando como locos, a esas alturas se habría quedado helada.
—Parece que el capitán tenía razón sobre la tormenta — comentó, fijándose en que las estrellas que brillaban sobre sus cabezas habían desaparecido.
—Yo no me preocuparía — la tranquilizó Christopher—. Las olas y las corrientes que nos encontramos en el cabo de Hornos fueron formidables y la Némesis las superó sin problemas.
—¿Has vivido muchas tormentas en el mar?
A Zephyr le pareció distinguir una leve expresión de impaciencia en su rostro, pero en seguida desapareció.
—No, ninguna. Y tampoco había asistido a ningún baile a bordo de un barco. Pero hablar sobre la tormenta no va a cambiar su curso ni a hacer que dure menos. Al menos, gracias al baile creo que he descubierto a una amiga y quizá a una alma gemela. — La acercó más hacia sí—. Me gustaría conocerte mejor, Zephyr.
Por suerte, podía achacar el rubor de sus mejillas al frío de la noche.
—Nos estamos conociendo mejor.
—No es suficiente. Aquí hay demasiada gente. No quiero compartirte.
De pronto, se dio cuenta de lo que estaba tratando de decirle. Christopher Howard quería de ella lo mismo que Shaw. Y, al parecer, tampoco conocía las reglas.
—Es... Eres muy amable — titubeó, dándose cuenta de que no quería de él nada más que amistad. No le interesaba otra cosa—. Pero mi único interés en esta expedición es ayudar a mi padre.
—Y no hay motivo para que dejes de hacerlo. Sólo te propongo que me hagas compañía algunas noches — le susurró al oído—. Como médico, debo informarte de que es muy malo para la salud de los hombres pasar mucho tiempo sin... compañía femenina. Estarías ayudándome a cumplir con mis obligaciones.
Zephyr, que se sentía ya muy incómoda, trató de poner un poco de distancia entre ellos.
—¿Has informado a las demás damas?
—Sí, ya lo he hecho y puedo decir que están cumpliendo con su deber. Pero son pocas y, francamente, me gustaría disfrutar de la compañía de una dama menos... experimentada.
Antes de poder darle la respuesta que se merecía, el vals llegó a su fin. Zephyr se apartó de su pareja de baile en cuanto le pareció que no llamaría la atención de los pasajeros. No quería que empezaran a hacerle preguntas indiscretas.
—¿Qué pasa? — le preguntó Shaw a su espalda.
Normal. Bradshaw no era uno de los pasajeros.
—Nada.
—Ya. ¿Qué te ha dicho?
Zephyr se volvió hacia él.
—Nada. De verdad. En todo caso, su razonamiento sobre la necesidad de compañía femenina de los hombres por motivos de salud apoya tu causa.
—No necesito esa clase de apoyo — replicó Bradshaw entornando los ojos—. ¿Sugirió que tú... cubrieras sus necesidades?
—Shaw, no tiene importancia.
Con lentitud, el capitán buscó al médico con la mirada.
—No estoy de acuerdo.
Con esas palabras, se alejó de ella en dirección a donde el doctor Howard estaba hablando con lord John y la señorita Jones. Le dio un golpecito en el hombro y esperó a que se volviera para atizarle un puñetazo en la mandíbula.
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«¡El viento aúlla, mis muchachos!
Los relámpagos no cesan el cielo de iluminar.
Nuestro palacio es un roble hueco.
Nuestra única herencia, el mar.»
Sábanas mojadas y un mar inquieto
Canción Tradicional Marinera
La lluvia empezaba a mojar la cubierta, pero Bradshaw casi no se dio ni cuenta. Tenía los cinco sentidos puestos en Christopher Howard, que seguía sentado en el suelo.
—¿Qué..., qué diablos le pasa? — balbució el médico, llevándose una mano a la mandíbula y haciendo una mueca de dolor—. Haré que le den una paliza por esto, Carroway.
Las manos de Shaw seguían apretadas. Con gran esfuerzo, fue abriendo los dedos uno a uno. Concentrarse en esa sencilla acción era lo único que impedía que siguiera golpeándolo. Estaba furioso. Lo que más le perturbaba era darse cuenta de que la causa de su furia había sido ver a Zephyr disgustada.
—Tal vez no forme parte de la tripulación, pero está en mi barco y se comportará como un caballero. ¿Queda claro?
—No sé de qué demonios me está hablando. ¡Estaba bailando, por el amor de Dios!
—El baile ha terminado. — Shaw miró a su alrededor y se encontró con las miradas asombradas pero curiosas de los pasajeros. El hecho de que permanecieran en cubierta a pesar de la lluvia era señal de que nada de lo ocurrido se olvidaría pronto—. Lo encerraría en el calabozo, doctor Howard, pero quizá necesitemos de sus servicios en las próximas horas. A sus camarotes. Todo el mundo.
—No tan rápido — gruñó Howard, levantándose y secándose la cara—. Exijo una explicación.
Shaw dio un paso hacia él; le dobló un brazo a la espalda y le rodeó el cuello con el otro.
—¿Una explicación? — preguntó, entre dientes, bajando la voz para que sólo el doctor pudiera oírlo—. Sé por qué está aquí. Sé que sedujo a las dos hijas de Bregins y que huyó como una rata al enterarse de que las había dejado embarazadas. Y no pienso consentir que siga con sus jueguecitos a bordo de mi barco. Si vuelvo a verlo pegado a las faldas de la señorita Ponsley, lo arrojaré al mar y le pasaré por encima con la quilla. — Lo soltó de un empujón—. ¿Está claro?
Howards se tambaleó.
—Sí, está claro. Hipócrita por su parte, pero claro. — Antes de que Shaw pudiera lanzarse tras él otra vez, desapareció por la escotilla.
Sacudiendo la cabeza para librarse del agua de la lluvia, Bradshaw volvió a mirar a su alrededor. La tripulación estaba preparando el barco para afrontar el temporal que se avecinaba. Todos los pasajeros se habían retirado, quizá más a causa de la lluvia que de sus órdenes.
Al acabar de dar la vuelta tuvo que rectificar sus palabras. Zephyr Ponsley seguía en el mismo sitio. La lluvia le había deshecho el recogido y el pelo empapado le caía por la espalda. Un trueno retumbó poco después de que un relámpago los iluminara. Cualquier otra mujer se hubiera puesto a llorar por su vestido o su peinado, pero Zephyr se limitaba a observarlo.
—Deberías ir a tu camarote — le dijo, notando que el corazón se le desbocaba en el pecho mientras se acercaba a ella.
—Le has dado un puñetazo.
—Sí.
—¿Por qué?
—Porque te insultó.
—Pero tú quieres lo mismo que él, ¿no es así?
—No, yo no me conformo con una noche. Un revolcón contigo no sería suficiente. Además, sé cosas sobre Christopher Howard que tú desconoces. Vuelve a tu camarote.
Zephyr asintió.
—Ten cuidado. Tú... — Un nuevo trueno la interrumpió. El barco se elevó y luego se desplomó de repente.
Zephyr tropezó y Shaw la sujetó por el brazo, impidiendo que se cayera. Cuando una ola rompió sobre un lado de la Némesis, Bradshaw la apretó contra su cuerpo, abrazándola mientras el agua fría y salada los empapaba. Protegiéndola con su cuerpo, la guio hasta la cuerda que la tripulación había atado a lo largo de la cubierta principal.
—Agárrate fuerte — le indicó.
—No deberías haberlo golpeado — dijo ella por encima del hombro, mientras caminaba con cuidado hacia la escotilla—. El doctor no me interesa en absoluto.
Algo más calmado, ordenó que arriaran la vela del trinquete.
—Sólo te pido que tengas cuidado con él. Y no es un asunto de celos. Al menos, no sólo se trata de eso
—Entonces, ¿de qué se trata? — Otra ola barrió la cubierta y Shaw volvió a protegerla abrazándola contra su pecho. Sin nada encima aparte de ese vestido de seda mojado, debía de estar muerta de frío.
—Tendría que haberme imaginado que no te rendirías hasta obtener todas las respuestas. Howard sedujo a dos hermanas, las dejó a ambas embarazadas y luego se embarcó. Ellas tendrán que cargar solas con las consecuencias.
Zephyr se quedó mirándolo con sus insaciables ojos grises, brillantes por la curiosidad.
—¿De verdad hizo eso?
—Así es.
Potter se acercó llevando el impermeable del capitán. Shaw cubrió a Zephyr con él, que se arrebujó en la prenda sin decir nada. Al parecer, había logrado dejarla sin palabras por una vez.
—Acompáñela a su camarote, Potter — ordenó—, y luego tráigame el chubasquero otra vez.
—Sí, capitán. Por aquí, señorita Zephyr. Con cuidado.
Zephyr asintió y siguió a Potter, aunque en seguida se detuvo.
—Cuida de los pájaros, Shaw — le dijo por encima del hombro, sin volverse.
Aquellas aves eran la última de sus preocupaciones en esos momentos, pero haría lo que pudiera.
—Descuida.
Cuando la joven hubo desaparecido por la trampilla, Shaw se acercó al aviario que habían construido. Con la lona impermeable que los cubría, los animales estaban tan bien allí como en cualquier otro sitio, pero si el tiempo empeoraba se plantearía llevarlos bajo cubierta.
Preparándose para enfrentarse a la fuerza del viento y al balanceo del barco, subió a la cubierta del timón.
—¿Cómo se está portando, Leavey?
—Mientras naveguemos contra el viento, es feliz como una perdiz — respondió el piloto, pestañeando para apartar el agua de los ojos—. A la Némesis también le gusta bailar.
Cuando Potter regresó con el impermeable, Shaw se quitó la chaqueta empapada y la cambió por el chubasquero.
—¿La señorita Ponsley está sana y salva?
—Sí, capitán. Aunque los demás ya han empezado a gritar pidiendo más mantas y deseando no haber comido tanto pez espada para cenar.
—Localice al señor Newsome. Que se encargue de mantener a los pasajeros tan seguros y cómodos como sea posible. Que se asegure de que las lámparas están bien atadas y de que nadie utilice velas. — Ya había avisado a los civiles esa tarde, pero estaba seguro de que no lo habían escuchado, pensando que con lo que se iban a encontrar era con una llovizna inglesa.
A las dos de la madrugada las olas superaban los doce metros de altura, y la lluvia, que se había convertido en aguanieve, caía casi en horizontal. A pesar del chubasquero, Shaw estaba calado hasta los huesos, así que, cuando William Gerard apareció un poco antes de la hora señalada a hacer el cambio de guardia, no protestó.
—Mantenga el rumbo, contra el viento — ordenó, gritando para que el primer oficial lo oyera—. Las sobremesanas parecen estar a punto de romperse, pero no las arríe o no podremos gobernar la nave.
—A sus órdenes, capitán.
—Y si puede, échele un vistazo a los pájaros de vez en cuando. Si ve que hace falta, bájelos, siempre que no se ponga en peligro a la tripulación.
Bradshaw le dio una palmada a Poseidón y cerró la escotilla tras de sí. Estaba agotado y el frío se le había metido en los huesos. Volvió a sacudir la cabeza y, apoyándose en las paredes, se dirigió a su camarote. Varios marineros iban arriba y abajo por los pasillos, muchos de ellos llevando cubos llenos de vómito.
Algunos de sus hombres se mareaban cuando había mala mar, pero a juzgar por los gemidos que se escuchaban tras las puertas de los camarotes de los invitados, y por la cara de preocupación de Newsome, los pasajeros lo estaban pasando peor. Esperaba que eso significara que lo iban a dejar en paz durante los próximos días.
Con un suspiro de cansancio entró en su camarote y cerró la puerta. Niu graznó, pero en seguida siguió zampándose el cuenco de cacahuetes que alguien — suponía que Zephyr — había fijado en el escritorio. Shaw apartó cáscaras de una silla y se sentó para quitarse las botas. Al volverlas del revés, cayó un buen chorro de agua.
Después de desnudarse y secarse, se puso una camisa vieja y un par de pantalones de los que llegaban por la rodilla. Esperaba que Gerard fuera capaz de lidiar con la tormenta, pero quería estar preparado por si las condiciones empeoraban.
Cuando apagó la lámpara y se acomodó en su camastro, pensó que el sueño le vencería en pocos minutos. El mal tiempo no le molestaba; al revés, en general le gustaba. Y ya se había acostumbrado a los ruidos de Niu. Sin embargo, a pesar de lo cansado que estaba y del agradable calorcillo del camastro, se encontró con que no podía dormir.
Hacía tres años que estaba al mando de una nave. Durante todo ese tiempo había mandado azotar a muchos hombres por desobediencia o por poner en peligro la vida de sus compañeros. Formaba parte del cargo. Cuando se estaba a miles de kilómetros de distancia de cualquier tribunal de justicia, la ley del capitán era lo único que establecía la diferencia entre luchar por Dios y por la patria o convertirse en un pirata.
Sin embargo, en toda su carrera, nunca le había dado un puñetazo a alguien que estuviera bajo su mando. Había golpeado a algún colega oficial alguna vez, pero nunca había abusado de su poder. Hasta esa noche, al parecer.
Que Christopher Howard fuera una desgracia como hombre y como caballero no era excusa. Él también se había ganado una reputación en Londres y no precisamente por practicar el celibato. Pero nunca había seducido a una inocente, ni había enemistado a dos hermanas. Y tampoco había dejado a ninguna mujer embarazada ni había huido para evitar las consecuencias. Howard no podía alegar desconocimiento. ¡Por el amor de Dios, aquel hombre era médico! Y tampoco podía excusarse diciendo que habían sido errores de juventud. Estaba hablando del presente.
El barco se inclinó de repente a estribor, pero volvió a enderezarse. Shaw se sentó en el camastro, atento, pero nadie hizo sonar la campana. Unos cuantos libros se habían caído al suelo. Bueno, no iban a ser los últimos. La caja que guardaba el espejo de Sommerset no se había movido de su sitio. Volvió a echarse sin recoger nada.
Pasados unos minutos, se incorporó de nuevo. Cogió uno de los libros del suelo y encendió la lámpara más cercana.
—¡Mujeres! — murmuró, mirando hacia la puerta mientras abría el libro. Lo volvía loco. Era la única explicación. Tanto por el puñetazo como por el nudo de furia que le había retorcido las entrañas al oír que el médico la tenía en su punto de mira.
—¡Mujeres! — graznó el loro, esparciendo más cáscaras de cacahuete a su alrededor.
—Qué razón tienes — asintió Shaw, antes de ponerse a leer La odisea, el viaje de siete años de Ulises para volver a casa tras el sitio de Troya. Shaw se identificó con él. Él también tenía a su propia sirena a bordo de la Némesis. Una sirena que hacía que deseara empotrar no el barco sino su cabeza contra las rocas. Una y otra vez.
Christopher Howard y él se desagradaban desde el primer día, pero se habían tolerado. Sin embargo, esa noche se había ganado un enemigo. Y seguía totalmente loco por una joven a la que había decidido cortejar según las reglas. Cuando el barco volvió a balancearse con violencia, pensó que hundirse no era lo peor que podía pasarle.
Zephyr se sentó de golpe en el camastro. Sujetándose con una mano en él y con la otra en la pared, le pareció sentir la furia del océano golpeándole los dedos a escasos centímetros de distancia. Aunque tal vez fuera su imaginación.
Al retirarse, había ido a ver cómo estaba su padre y lo había encontrado durmiendo. El poco comunicativo loro volvía a estar en la jaula cubierta. Pero el tiempo había empeorado y dormirse ahora le resultaba casi imposible. Sin contar con que no podía dejar de pensar en Shaw y en su comportamiento violento.
No creía que las acciones de Christopher en Inglaterra fueran la causa de su exagerada reacción al... patoso intento del doctor Howard por conseguir sus favores. Tenía mucho más sentido pensar que estaba celoso, lo admitiera o no.
«¡Santo Dios!»
El barco se balanceó con brusquedad. La libreta de dibujo y los lápices salieron disparados y se cayeron al suelo. Bajó del camastro a recogerlos, pero mientras se incorporaba, el barco se inclinó en dirección opuesta. Perdió el equilibrio y se golpeó la cabeza contra el baúl.
—¡Maldita sea! — exclamó, frotándose la sien.
En ese momento oyó graznar a Niu. «¡Oh, no!» ¿Se encontraría el pobre animal solo y asustado? El camarote del capitán estaba lleno de objetos que podían caerse y hacerle daño. O por lo menos asustarlo.
Localizó la bata al pie del camastro y se la puso. Tras armarse de valor, con la cabeza aún dolorida por el golpe, abrió la puerta del camarote. El pasillo estaba más oscuro de lo habitual a esas horas. Al parecer, la tripulación había bajado la intensidad de las lámparas al mínimo. Eso le hizo pensar en apagar la suya antes de acercarse con cuidado al camarote del capitán.
Era imposible andar de un modo normal. Al dar un paso, el suelo se había movido y estaba cinco centímetros más alto de lo que esperaba. Pero al dar el siguiente, había vuelto a inclinarse y se encontraba diez centímetros más abajo que la vez anterior. Soltándose de la pared, abrió la puerta.
Un segundo más tarde, se había caído en el suelo del camarote y la puerta estaba golpeando su pie.
—¡Maldición! — susurró.
Mientras luchaba por incorporarse, la puerta se cerró de golpe. Bien. Al menos dejaría de darle porrazos por detrás. Levantó la cabeza y se encontró con Bradshaw reclinado, con un libro apoyado en las piernas.
—Hola — la saludó, alzando una ceja y sonriendo, divertido.
—Me he dado un golpe en la cabeza. — No es que fuera tan grave, pero en ese momento le valía cualquier excusa que explicara qué estaba haciendo tirada en el suelo de su camarote.
Inmediatamente, Shaw bajó al suelo a su lado.
—¿Ahora? — preguntó, apartándole el pelo de la cara con mucha delicadeza.
Zephyr logró sentarse sobre las rodillas.
—No. En mi camarote. Estaba recogiendo los bocetos y me golpeé contra el borde del baúl.
—No te molestes en recoger nada hasta que la tormenta amaine.
—Vale, ahora ya lo sé.
—¿Dónde te has hecho daño?
Zephyr se llevó los dedos a la sien izquierda.
—Aquí. Pero no tiene importancia. En realidad, venía a ver si Niu se encontraba bien. Pensaba que estaba aquí solo.
—Estate quieta y déjame ver.
Shaw le levantó la barbilla y le apartó el pelo de la frente, inclinándose hacia ella para ver mejor. Parecía de veras preocupado y sus dedos la rozaban con mucho cuidado.
—Te saldrá un moratón — murmuró, retirándole el cabello que le caía sobre el hombro. Todavía estaba húmedo, así que se lo había dejado suelto para que se secara.
Zephyr sintió un escalofrío. En general, le gustaban las nuevas experiencias pero ésa era la conexión más profunda que había sentido con alguien. Se aclaró la voz.
—El tiempo le ha aguado la fiesta a Frederica — comentó para romper la tensión.
—Sí. Pensé que aguantaría un poco más, pero al parecer a Poseidón le pareció que cuatro valses eran un escándalo, incluso en mitad del Pacífico.
Ella se echó a reír.
—Tal vez se molestó porque no lo habíamos invitado. Deberíamos hacerlo la próxima vez.
—Entonces sí que nos hundiríamos sin remedio — bromeó él, sin dejar de jugar con su pelo—. Estoy pensando que todavía me debes un vals. — Caramba, qué cálida era, se dijo, a pesar del frío que hacía.
—Pues hoy no es un buen día para saldar la deuda — replicó ella—. Nos romperíamos las piernas, o la cabeza.
—A ver qué te parece esto. — De rodillas, Shaw se fue desplazando hasta que quedaron frente a frente—. Apoya la mano en mi hombro — le indicó, tomándole la otra en la suya y sujetándola a ella por la cintura, por debajo de la bata.
—Esto es ridículo.
—Dame el capricho.
Con un suspiro teatral, Zephyr le puso la mano en el hombro. A través de la fina camisa de algodón, notó el calor de su piel. Lentamente, Shaw la fue acercando hacia sí, hasta que sus caderas se rozaron. Cuando ella apoyó la mejilla en su cuello, le pareció lo más natural del mundo.
—Tu pelo huele a mar — le susurró Shaw al oído, con la voz ronca.
—Normal. El mar se me echó encima — bromeó ella, respirando con dificultad—. ¿Ésta es tu idea de lo que es bailar un vals? — La Némesis volvió a balancearse y Zephyr se apoyó más en él para no perder el equilibrio—. ¿Cuál es el plan? ¿Esperar a que el barco empiece a dar vueltas?
—No lo digas muy alto. — Le apretó la cintura con suavidad—. Dime que te mantendrás alejada de Christopher Howard de ahora en adelante.
Ella asintió.
—No entiendo a ninguno de ese grupito de Mayfair. Ni siquiera a Juliette. Pensaba que éramos amigas, pero me parece que sólo está conmigo para divertirse. Que memoriza nuestras conversaciones para repetirlas luego cuando se encuentra con sus amigos.
—Veo que no me incluyes en ese grupo — comentó él, rozándole la sien con los labios.
Los movimientos del barco los obligaban a inclinarse y flexionarse para no caerse. Y el resultado era una especie de danza. Una danza muy íntima, embriagadora.
—Pues claro que no — replicó ella, frotando la mejilla contra el cuello de Shaw. Le costó reconocer su propia voz.
—No sé decirte exactamente lo que eres para mí, Zephyr, pero te puedo asegurar que no eres ningún pasatiempo.
Zephyr levantó la cabeza para mirarlo a los ojos.
—Eso no es muy esclarecedor, Shaw. ¿Por qué no has vuelto a intentar seducirme?
—Por las reglas.
—Soy un desafío para ti.
—Desde luego — admitió, clavándole la mirada—, pero, la verdad, si lo único que quisiera fuera llevarte a la cama, ya lo habría conseguido. Llevo toda la vida haciéndolo.
Al recordar sus besos, Zephyr pensó que quizá tuviera razón. Sin embargo, no se había aprovechado de las circunstancias.
—Tal vez — dijo ella, vagamente.
—De acuerdo. Tal vez.
Le gustaba que no se empeñara en tener razón a toda costa. En realidad, ahora que lo pensaba, Bradshaw nunca le había mentido, ni la había halagado usando esas frases vacías que los demás pasajeros pronunciaban con tanta facilidad.
—Si no buscas mi compañía para reírte de mí, ni porque te gustan las mujeres que te llevan la contraria, ¿por qué lo haces?
Él le rozó los labios en un beso muy suave. A Zephyr le pareció que llevaba toda la noche deseando que la besara. La espera había valido la pena. Tenía el corazón desbocado. Ya se habían besado antes, pero nunca se había sentido tan deseada, tan perdida en las sensaciones como ahora. El ruido ensordecedor de las olas, los relámpagos y los truenos... Todo resonaba dentro de ella como un reflejo de la confusión que sentía.
—No lo puedo explicar, Zephyr — murmuró él, con la voz ronca, mientras le rodeaba la espalda con los brazos y la tumbaba en el suelo, entre los libros—. Es como una fuerza que me obliga a estar cerca de ti.
Vaya, eso sonaba muy bien. Cuando la boca de Shaw empezó a besarla en el cuello, la cosa mejoró aún más. ¿Estaría cometiendo un error? El día en que por fin regresaran a Londres, suponía que los logros de su padre los convertirían en foco de atención de la alta sociedad. Conocería a cientos de Christopher Howard y de lores Benjamin. Experimentar con Shaw le sería muy útil a la hora de tratar con todos ellos. Serían unos conocimientos muy valiosos.
Zephyr le acarició el pelo, negro y aún mojado. Nunca le había gustado engañarse. En cuanto la idea le entró en la cabeza, se dio cuenta de que era una excusa. Aquello no tenía nada que ver con estar preparada para el futuro. Se trataba de una exploración. Necesitaba aprender y descubrir qué era lo que la atraía tanto de ese hombre que la encandilaba y la exasperaba al mismo tiempo.
—El doctor Howard dijo que no es bueno para la salud de los hombres pasar mucho tiempo célibe. Y que haría una buena obra si le permitía... visitarme. No sé cómo pude contener la risa.
—Nunca se me ocurriría contarte esas paparruchas. Eres demasiado lista. Contigo sólo sirve decir la verdad.
—¿Acabas de llamarme lista? — susurró ella, intentando sonar escéptica, aunque las palabras parecían más de emoción que cínicas.
Él se echó a reír y su risa hizo vibrar el pecho de Zephyr.
—Eso he hecho. Me has dejado fuera de combate. Literalmente.
—Me estás seduciendo, ¿no?
—Eso espero. Aunque si quieres, podemos decir que fue culpa de la tormenta. — Shaw la besó otra vez, echándose sobre ella.
«Oh, Dios mío.»
—¿Y qué es lo primero que hay que hacer?
—No soy un puñetero libro de instrucciones — protestó él, dándole un rápido beso antes de sentarse a su lado.
Ella se sentó también, alarmada de pronto ante la posibilidad de que él hubiera cambiado de idea.
—Te lo pregunto porque no lo sé.
—Ajá. — Shaw se puso de pie y, sujetándola por la espalda y por debajo de las rodillas, la cogió en brazos—. La primera vez no debería ser en el suelo.
Por un momento, Zephyr temió que el balanceó del barco los tirara, pero Shaw se movía con seguridad a pesar del vaivén. Le rodeó el cuello con los brazos y lo besó en él, imitándolo. Bradshaw la recompensó con un gruñido que hizo que le ardieran las entrañas de un modo más efectivo que las más refinadas palabras.
Tras depositarla en el camastro, Shaw se sentó a su lado. Durante unos instantes se limitó a observarla, apoyado en un brazo.
—Mujer del demonio — susurró, antes de abatirse sobre ella y someterla a una nueva andanada de besos apasionados.
Con una mano, Shaw le quitó la bata, dejándola sólo con el fino camisón, recogido por encima de las rodillas. El sentido común le estaba gritando a Zephyr que saliera huyendo. Aunque no conocía los detalles, el doctor Howard había insinuado que el capitán no era ningún santo. Él mismo había admitido haber sido un vividor en otros tiempos. Pero había algo que no podía negar, y era que le gustaba. Mucho más de lo que quería admitir.
Shaw la acarició desde el muslo hasta el hombro, pasando por la cintura y rozando un pecho al pasar. Zephyr ahogó un gemido de excitación.
—Si te ha gustado eso — dijo Shaw, bajándole uno de los tirantes—, disfrutarás con esto. — Hizo lo mismo con el otro tirante y el camisón cayó hasta la cintura. Shaw le deslizó los dedos desde el cuello hasta el esternón y le rodeó un pecho, dibujando círculos cada vez más cerrados hasta llegar al pezón. Repitió la operación con el otro seno, tocando y acariciando hasta que a Zephyr le costó respirar.
—Shaw — murmuró, clavándole los dedos en los hombros—. Si lo único que vas a hacer es provocarme, me voy a enfadar mucho contigo.
—No te estoy provocando — replicó él, en el mismo tono de voz, antes de inclinarse y sustituir los dedos por la boca.
Al notar que le succionaba un pezón, Zephyr arqueó la espalda, perdida en aquellas nuevas e intensas sensaciones. «Cielo santo.» Cuando recuperó la capacidad de respirar, agarró la camisa de Shaw y tiró de ella. Era lo justo. Ella también quería tocarlo, sentir su piel cálida.
Con una sonrisa devastadora, Shaw se la quitó, sacándosela por la cabeza, y se puso encima de ella, con una rodilla a cada lado de sus caderas. Sin la camisa, con la piel bronceada brillando a la luz de la lámpara y el cabello alborotado por la tormenta y sus caricias, Shaw tenía un aspecto magnífico. Sentirse deseada era excitante. La hacía sentir poderosa. Pero no era sólo eso. Es que se sentía deseada por él, por Bradshaw Carroway, el salvaje, condecorado y para su sorpresa sensible capitán de la Némesis.
—Levanta las caderas — le ordenó él, tirando del camisón hacia abajo.
Ella hizo lo que le pedía.
—¿Y yo? ¿Puedo acabar de desnudarte? — Era lo justo, ¿no?
—Por favor, hazlo. Siento que esto me aprieta un poco, para serte sincero.
Zephyr bajó la mirada y vio a lo que se refería. Los viejos pantalones que llevaba formaban una protuberancia imposible de disimular. Se pasó la lengua por los labios, súbitamente resecos, y alargó las manos para desabrochárselos. Fuera, el océano rugía y el cielo bramaba, pero en el camarote del capitán, la tormenta de pasiones no era menos intensa. Al bajarle los pantalones hasta los muslos, sonrió nerviosa.
—¿Lo ves? No te engañaba. — Apoyándose en las manos y las rodillas, Shaw se inclinó hacia ella y la besó de manera profunda y apasionada
Zephyr quería tocar cada centímetro de su cuerpo. Quería sentir su piel, suave y cálida, y notar la fuerza de sus músculos. Pero sobre todo, tenía mucho interés por ver... ¿Cómo lo llamaban los hombres? De muchas maneras. Durante sus viajes, había oído referirse a las partes íntimas masculinas de muchas formas y en varios idiomas. Se decidió por «dardo». Sonaba muy masculino y... atrevido.
—¿En qué piensas?
Zephyr volvió a enredar los dedos en su pelo y lo atrajo hacia ella para besarlo una vez más.
—Pensaba en la estatua de David que vi en Italia. Y en algunos dibujos muy provocativos que descubrí en la India — respondió, mordisqueándole el labio inferior—. La verdad es que un hombre desnudo al natural es mucho más interesante.
—Gracias. Dudo que ninguna estatua pueda hacer esto. — Con una sonrisa digna del mayor de los canallas, bajó la cabeza hasta sus pechos y volvió a torturarlos. Sin darle tiempo a recuperarse, trazó una línea de besos hasta su estómago. Sin embargo, no se detuvo allí. Siguió bajando por una de sus caderas, pero en vez de seguir hacia las rodillas, cambió de rumbo y llegó hasta... ¡allí!
Zephyr gritó. Se cubrió la boca con las dos manos de inmediato. Por suerte, Niu reaccionó con un graznido y se puso a volar por el camarote antes de volver a posarse en el escritorio. Shaw levantó un momento la cabeza y la miró con los ojos brillantes; después regresó a su tarea con entusiasmo renovado.
Ni siquiera el miedo a que los descubrieran evitó que ella gimiera y moviera las caderas. Eso era mucho mejor que lo que se había imaginado. Se agarró con fuerza a las mantas, dejando la mente en blanco, hasta que una idea se abrió camino en su inquieta cabeza.
—Shaw — gimió—. Esto no es sexo.
—No estoy de acuerdo — le discutió él, con la voz apagada—. Además, ¿cómo lo sabes?
«Oh, Dios.» ¿Pensaba que iba a ser capaz de mantener una conversación así?
—He visto dibujos. Y he visto a animales haciéndolo. No es tu... Oh... No es tu boca lo que debería estar ahí.
—¿Ah, no? — Shaw se retiró, pero entonces, sin dejar pasar un minuto, deslizó un dedo en su interior—. ¿Esto, entonces? — preguntó, moviendo el dedo.
—¡Oh! — Zephyr sintió que el vientre se le contraía. Trató de cerrar la boca para acallar los gemidos y jadeos, pero le resultó imposible—. Me... estás... tomando el pelo.
—¿No te gusta?
—Es... escandaloso.
Shaw ascendió por su cuerpo y la besó en la boca, aunque el dedo no se detuvo en ningún momento.
—Pero ¿te gusta?
—Sabes que sí.
—Entonces, deja de quejarte.
Un segundo dedo se unió al primero. Cuando Shaw volvió a meterse un pezón en la boca y empezó a atormentarla succionándolo y mordisqueándolo, Zephyr perdió el control. Mientras los estremecimientos la recorrían de arriba abajo, se agarró con fuerza de su pelo, como si temiera caerse.
—Shaw, Shaw — repetía, con la voz ronca por la pasión.
—Muy bien — murmuró él, besándola en la boca.
Rápidamente, se colocó entre sus piernas y las separó. Sin dejar de besarla con voracidad, se dejó caer sobre ella. La rozó con su miembro antes de deslizarse en su interior. Despacio. Con cuidado. Zephyr sintió una presión que iba en aumento y luego un dolor agudo que la hizo volver a gritar. Pero en seguida una nueva sensación hizo que se olvidara del dolor. Shaw estaba dentro de ella, completándola por dentro. Por fin. Eso era sexo.
—¿Te gusta? — le preguntó ella con la voz temblorosa, acariciándole la espalda y notando cómo los músculos se contraían bajo sus manos.
—Sí — respondió él, retirándose y volviendo a penetrar en ella—. Mucho. Me gusta mucho.
Mientras se movía, Shaw no dejaba de besarla y de mirarla. Su expresión era solemne e intensa. Como si no pudiera apartar la vista de ella. Como si fuera incapaz de dejar de acariciarla y de moverse en su interior. Sus músculos se tensaban cada vez más.
Era una sensación indescriptible. Zephyr no sabía si le gustaba más sentir su calor o su peso. No quería que se apartara de ella nunca. Ojalá se quedara donde estaba, dentro de ella, para siempre.
Shaw aceleró sus embestidas, que seguían el ritmo de los latidos de su corazón y el de las olas que rompían contra los ventanales. De pronto, Zephyr perdió de nuevo el control y volvió a ser víctima de los mismos estremecimientos incontrolables que se habían apoderado de su cuerpo hacía un momento. Escondió la cabeza en el hombro de Shaw para ahogar los gritos de placer. Justo entonces, él no pudo más y la siguió, temblando. Sus músculos se tensaron con fuerza y luego se relajaron. Shaw se desplomó sobre ella, apoyando la frente en el cuello de Zephyr.
En el exterior, la tormenta seguía bramando y agitando el barco, pero en el camarote de Shaw, con los fuertes brazos del capitán a su alrededor, Zephyr se sentía relajada y en paz. Y satisfecha. Muy satisfecha. Desnuda, junto a Bradshaw Carroway, disfrutando de cada instante. Debía de ser culpa del mar, que la había vuelto loca. Pero si se confirmaba ese diagnóstico, haría todo lo posible para no curarse nunca.
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«Amé a esa mujer con todo mi corazón.
Su cara era una obra de arte.
De su cuerpo, sólo me gustaba la superior, esa parte.
Pues claro, era una sirena: ¡Qué desazón!»
La sirena
Canción Tradicional Marinera
Bradshaw alargó la mano para cubrirlos a los dos con la manta. Por supuesto, Zephyr no se echó a llorar ni se aferró a él desconsolada, sino que se dedicó a explorarle el pecho y el abdomen con una mano. Éste solía ser el momento en que, tras una breve charla, abandonaba la habitación de la dama. Lo único que le interesaba era un agradable revolcón, y ellas lo sabían.
Lo de esa noche era distinto. Lo que le sucedía le resultaba curioso. Por un lado, estaba como embelesado, pero por otro sus nervios parecían mantenerse conectados a los de la mujer que tenía a su lado. De un modo que no podía explicar, sentía que era de vital importancia permanecer a su lado, aunque el viento aullara y tratara de hundir su barco. La contempló hasta que ella levantó sus ojos grises y le devolvió la mirada.
—Hola — murmuró ella, con una sonrisa.
Él entrelazó los dedos con los suyos.
—Hola. ¿Cómo está tu cabeza?
—Oh. — Zephyr se llevó los dedos a la sien—. Me había olvidado del golpe.
—Por eso lo he hecho — dijo él, sonriendo.
—Vaya, pues gracias. Has logrado tu objetivo — replicó ella, divertida.
Shaw se inclinó para besarla. Si hasta ayer le había parecido tentadora y conflictiva, ahora no podía dejar de besarla ni de acariciarla.
—¿Y ahora qué hacemos? — preguntó ella.
—Deberíamos dormir un poco.
—No puedo quedarme aquí.
Aunque su primer impulso fue negarlo, Zephyr tenía razón.
—Supongo que no.
—¿Vas a seguir siendo amable conmigo o ya no hace falta?
—Siempre y cuando podamos seguir discutiendo de vez en cuando, continuaré ajustándome a tus reglas.
—Pero ya has logrado lo que querías.
—Lo que quiero sigue delante de mí. Deseo poseerte otra vez. Y otra. Y después, bueno, lo que estoy diciendo es que no he acabado contigo, Zephyr. — En lo más hondo de su alma sabía que estaba mirando a su futura esposa.
Al principio, había seguido sus reglas para seducirla, pero ahora estaba decidido a hacer lo que fuera necesario para que aceptara casarse con él. No iba a ser fácil. Su carrera estaba en el mar y ella pensaba seguir a su padre en sus viajes. Pero en esos momentos nada de eso tenía importancia. Lo lograría, porque no podía imaginarse la vida sin ella.
Zephyr se puso boca abajo y se apoyó en los codos.
—¿Qué estabas leyendo cuando he entrado resbalando por el suelo?
Bradshaw trazó la línea de su espalda con el dedo. Su piel era suave, cálida y muy agradable. Casi magnética. Lo atraía como un imán. Era la primera vez que le pasaba algo así. Quería protegerla, charlar con ella, verla sonreír o simplemente mirarla.
—¿Shaw?
—La odisea.
—Ah. ¿Es una edición con ilustraciones?
Y seguía sacándolo de quicio con sus comentarios.
—Alguna ilustración tiene.
Zephyr se echó a reír, ocultando la cara entre sus brazos para acallar el ruido.
—Al menos eres sincero.
—Como te he dicho ya varias...
La Némesis se balanceó con violencia hacia estribor, inclinando la nave casi noventa grados. Maldiciendo, Shaw le rodeó la cintura con un brazo mientras con la otra mano se agarraba del estante que había sobre el camastro.
Todo salió volando. Si no se hubiera agarrado con fuerza, ellos también hubieran acabado en el suelo. Zephyr ahogó un grito, tratando de no perder el equilibrio mientras la fuerza del balanceo los arrastraba. Shaw oyó las voces tanto de los pasajeros como de la tripulación, así como el horrible crujido de las cuadernas de la Némesis sufriendo en esa posición tan poco natural.
El cristal de la ventana que tenían más cerca se rompió y una ola de agua helada se abatió sobre ellos. Con un crujido sobrecogedor, la fragata se enderezó.
—Buena chica — murmuró Shaw, mientras rodaban en dirección contraria e iban a parar al suelo. Bradshaw trató de amortiguar la caída de Zephyr y recibió un codazo al hacerlo.
—Shaw — dijo ella con voz ronca, temblando cuando una nueva cortina de agua les cayó encima.
El capitán se sentó chapoteando y tiró de ella, apartándola del agua que se acumulaba en el suelo.
—¿Estás herida?
—Yo... Esa...
—¿Estás herida? — insistió él, sujetándola por los hombros y obligándola a mirarlo a los ojos.
Zephyr pestañeó.
—No. Creo que no. ¿Y tú? ¿Estás...?
—Bien. — Shaw soltó el aire que había estado conteniendo y se levantó. Recogió la ropa que había ido a parar debajo de la mesa. Estaba empapada, pero daba igual.
—Vístete y vuelve a tu camarote. La tripulación estará aquí en seguida.
A cuatro patas, Zephyr fue a recuperar el camisón y la bata.
—Tengo que ir a ver si mi padre está bien.
Shaw asintió mientras se calzaba las botas. Luego alargó la mano y la ayudó a levantarse.
—Ten cuidado — le dijo, apretándole los dedos—. Por ahí habrá cosas que se habrán movido de su sitio y pasajeros muy asustados.
A mitad de camino hacia la puerta, Zephyr le puso la mano en el hombro, obligándolo a volverse hacia ella. Estaba empapada, igual que él. La bata se le ceñía tanto al cuerpo que era como si fuera desnuda. Su larga melena le caía por la espalda y le cubría media cara. Shaw la miró y supo que se llevaría esa imagen a la tumba.
—Ten cuidado tú también — le dijo, poniéndose de puntillas para despedirse con un beso.
—Pareces una sirena — murmuró Shaw, sonriendo antes de abrir la puerta y salir al pasillo.
—¡Nos hundimos! — gimió lord John, tambaleándose. Tenía un aspecto lamentable, con saliva y restos de vómito en la barbilla—. ¡Haga algo!
—Cálmese, Fenniwell — replicó Shaw secamente, dándole un empujón a aquel niñato hijo de marqués que le estaba bloqueando el paso—. Vuelva a su camarote. ¡Ahora!
—¡No! ¡Nosotros deberíamos ir en el primer bote!
—Con este tiempo, una barca volcaría antes de poder alejarse de la nave. Si tiene demasiado miedo para estar solo, vaya a la cocina.
Con la mirada aún llena de pánico, Fenniwell asintió.
—Si morimos esta noche, capitán, le recomiendo que no sobreviva.
Shaw respiró hondo. Tenía cosas más importantes que hacer que perder el tiempo discutiendo con un idiota que, además, era un cobarde.
—Lo tendré en cuenta.
Escabulléndose por detrás de lord John, Zephyr abrió y cerró su puerta con rapidez, simulando que salía de su camarote.
—¡Madre mía, menudo susto! — exclamó, dirigiéndose hacia el camarote de su padre.
—Señorita Ponsley, me alegro de ver que ha sobrevivido — comentó Shaw, poniéndose de mejor humor al verla.
—Gracias. La verdad, capitán, es que la Némesis es una nave extraordinaria. — Llamó a la puerta de su padre, sin dejar de mirar a Shaw—. ¿Papá? ¿Estás ahí?
—Sí — respondió la voz apagada de su padre—. El loro está suelto y no puedo abrir la puerta.
Shaw hubiera deseado quedarse a ayudarla, pero el barco y las vidas de todos los que viajaban en él eran su responsabilidad. Tenía que asegurarse de que la tripulación de cubierta estaba bien.
—Enviaré a alguien para que la ayude — dijo, dando un nuevo empujón a Fenniwell para pasar.
El viento casi lo arrancó de la cubierta en cuanto asomó la cabeza por la trampilla. Armándose de valor, la levantó. Los foques estaban enredados y golpeaban las jarcias, pero los tres mástiles seguían intactos.
—¡Capitán!
Protegiéndose el rostro de la lluvia y la espuma del mar, se encaramó a la cubierta superior.
—Gerard — dijo, aliviado al ver al primer oficial sano y salvo—. ¿Hemos perdido a alguien?
—No, señor. Al menos en cubierta — respondió el teniente a voz en grito—. Nos atamos todos hace veinte minutos. Pettigrew salió despedido pero pudimos recuperarlo.
Mientras hablaban, Dobbs se aproximó desde atrás y le ató un grueso cabo que iba desde su cintura hasta el pasamanos más cercano.
—Algunos hombres han sufrido fracturas, capitán — le informó el contramaestre—. Y ha entrado agua en la bodega de proa.
—Ya nos ocuparemos de eso. Envíe a alguien a comprobar el estado de las plantas de sir Joseph en la bodega de popa.
—A sus órdenes, capitán.
—Reúna a los heridos en la cocina. Despierte al doctor Howard, si es que ha conseguido dormir, y que Potter lo ayude en todo lo que necesite.
Dobbs se cuadró.
—A sus órdenes, señor.
—Por cierto, una de mis ventanas se ha roto. Que la cubran con tablones y achiquen el agua. Y que alguien se ocupe del loro.
El contramaestre asintió y se retiró, caminando encorvado contra el viento. Shaw escuchó a Gerard y luego a Newsome y a Keller mientras le daban el parte de novedades. Había varios hombres heridos, pero el hecho de que nadie hubiera caído al mar ni hubiera que lamentar daños entre los pasajeros era casi un milagro.
—Gerard, baje y caliéntese. Usted también, Leavey. Dígale a Davies que suba a ocuparse del timón. — Mientras los dos hombres pasaban ante él para retirarse, Shaw cogió al primer oficial por el brazo—. Esta noche has salvado más de una vida — le dijo en voz baja, tuteándolo—. Empiezo a pensar que estás listo para tener tu propio barco. Bien hecho, William.
El teniente sonrió a pesar de que le castañeteaban los dientes.
—Gracias, Shaw — replicó, devolviéndole la confianza—. Pero tú estás tan empapado como yo. Iré a cambiarme de ropa y volveré a acabar la guardia.
Shaw era testarudo, pero no idiota. A él también le castañeteaban los dientes.
—De acuerdo. Si los barriles no se han roto, que repartan una ración de ron por persona. Ayudará a calmar los nervios de algunos.
En cuanto tomó posesión del timón, Shaw sintió que la fuerza del mar casi se lo arrebataba de las manos. Separando las piernas, se concentró en enfrentarse a las enormes olas cara a cara. Si otra ola volvía a golpearlos por estribor, quizá no tendrían tanta suerte como la vez anterior.
Cuando la tripulación consiguió desenredar los foques, la nave se volvió más fácil de gobernar y el violento balanceo se suavizó un poco. Davies se acercó a sustituirlo, pero Shaw permaneció al timón. Antes, le gustaba tomar el timón de la nave por el desafío que suponía enfrentarse al mar embravecido. Ahora, en cambio, su motivación era otra. Su habilidad al frente del barco podía salvar las vidas de los que estaban bajo cubierta. O para ser más exactos, podía salvar la vida del delicioso incordio de mujer que había tenido entre sus brazos hacía un rato.
—Capitán — dijo Davis al fin—. Descanse un poco. La mantendré derecha, no se preocupe.
Shaw ya no sentía los brazos. Asintiendo a regañadientes, se hizo a un lado para que el piloto pudiera tomar el relevo. Poco a poco, empezó a amainar y las olas se hicieron más visibles. Al estirar la espalda se dio cuenta de que llevaba más de veinticuatro horas sin dormir. Entregándole el mando de la cubierta a Gerard, se desató y se dirigió a su camarote.
Al estar a cubierto del viento, sintió que le volvía el calor al cuerpo. Le entregó el impermeable a uno de los grumetes y siguió escaleras abajo. Quería tumbarse un rato, pero en vez de eso se dirigió hacia los gruñidos de dolor y las quejas que provenían de la cocina. Dos docenas de hombres estaban sentados o tumbados en el suelo o sobre las mesas, que habían colocado entre los cañones para que no se movieran demasiado. Unos quince hombres se ocupaban de vendarles las heridas, ofrecerles té o ron.
—Disculpa — susurró Zephyr a su espalda y Shaw se hizo a un lado automáticamente. Con una mirada cargada de secretos, ella pasó rozándolo, con los brazos ocupados acarreando gasas y vendas. Sin decir nada, Carroway la siguió hasta la mesa donde dejó la carga.
Al verlo, los marinos trataron de incorporarse para saludar, pero él lo impidió con un gesto.
—Descansen — dijo—. Creo que lo peor ha pasado, muchachos. Y la Némesis ha resistido mejor que todos vosotros juntos.
En medio de las risas generales, Potter se le acercó.
—Por suerte, no hay nada grave — le informó, secándose las manos en un paño—. Gracias a Dios casi todo el mundo estaba en su hamaca.
Shaw iba a responder cuando se dio cuenta de que faltaba alguien.
—¿Dónde está el doctor Howard?
Potter se aclaró la voz.
—No se encuentra bien — dijo el guardiamarina. Dando un paso hacia Shaw, añadió—: El doctor dice que él no forma parte de la tripulación y que no piensa salir de su camarote hasta que no se disculpe por haberlo golpeado.
Shaw respiró hondo.
—Ya veo. — Con un gesto, llamó al marinero que tenía más cerca—. Necesito hablar con el sargento mayor Hunter lo antes posible.
El hombre asintió y se retiró.
Mientras lo esperaba, Shaw visitó a los heridos para comprobar su estado físico y anímico. No le gustaba ver a su tripulación herida, pero era inevitable. No podía controlar el tiempo. Las olas no tomaban partido ni actuaban por ninguna razón especial. Existían, sin más, y él lo aceptaba.
Se fijó en sir Joseph, que estaba cosiendo un corte en el brazo de un marino, mientras Zephyr limpiaba y vendaba otras heridas. El grupo de Mayfair estaba apiñado en una de las mesas, sin hacer nada. Una vez más se ponía de manifiesto quién era útil y a bordo y quién no. Como si hubiera necesitado más pruebas.
Al ver que el capitán miraba en su dirección, lord Benjamin se levantó y se apartó del grupo, que tenía un aspecto penoso.
—Capitán Carroway.
Con una última mirada en dirección a Zephyr, Shaw se acercó a la mesa de la esquina.
—¿Sí? — preguntó, fijándose en que el señor Jones tenía la cabeza vendada y que parecía ser el único herido del grupo.
—Hemos hecho una votación — explicó Harding—. No estamos dispuestos a poner en peligro nuestras vidas por descubrir un nuevo tipo de arbusto. El almirante Dolenz le ordenó que nos llevara a Manila sanos y salvos y allí es adonde queremos ir. Sin más dilación.
No le extrañó. Llevaba unos días esperando que le dijeran eso.
—Ustedes son un apéndice de las órdenes, Harding. Tahití primero. Luego, Manila. — Incluso aunque no hubiera tenido asuntos que atender en Tahití, no se habría doblegado ante los caprichos de una pandilla de vagos.
—¡Esto es intolerable! — exclamó sir John, levantándose con los puños apretados.
—Si nos cruzamos con otro barco que esté dispuesto a llevarlos, podrán marcharse. Hasta entonces, siéntense a tomar té, vuelvan a sus camarotes o ayuden a curar a los heridos.
Antes de que pudieran responder, Shaw les dio la espalda y se dirigió hacia sir Joseph.
—Ordené que comprobaran el estado de las plantas — le informó, abriendo las piernas para enfrentarse mejor a una nueva ola. Los aristócratas habían empezado a quejarse a su espalda, pero no les hizo ni caso—. Se han roto algunas ramas y algún que otro tiesto. Le recomiendo que aguarde a que la tormenta amaine antes de acercarse a la bodega. No me gustaría que nadie resultara herido si el barco vuelve a balancearse.
El botánico se echó hacia atrás en el asiento, olvidándose por un momento del tobillo del señor Beesley.
—Me gustaría echar un vistazo rápido. Algunas plantas son muy importantes.
Tras calcular en un segundo si valía la pena discutir o no, Shaw asintió.
—Un vistazo rápido. No más de cinco minutos. Y Abrams le acompañará.
—De acuerdo. ¿Cómo les ha ido a los pájaros en cubierta?
—Se los llevaron de allí media hora antes de que volcáramos. Puede agradecérselo al señor Gerard. Él era el encargado de vigilarlos. — Shaw volvió a mirar a Zephyr y la vio sonreír antes de apartar la mirada.
—Lo haré, no lo dude.
Shaw aceptó la taza de té caliente que Potter le acercó.
—Tengo que ocuparme de un par de cosas más. Luego buscaré un rincón seco donde echarme un par de horas.
Mientras se dirigía hacia la puerta, el sargento mayor Hunter se acercó tambaleándose. Poniéndose lo más firme que pudo, saludó.
—¿Quería verme, capitán?
—El doctor Howard se ha negado a asistir a los heridos. Coloque un centinela en su puerta y asegúrese de que no sale del camarote. Si él no le ofrece nada a la Némesis, la Némesis tampoco tiene por qué darle nada a él.
—Entendido, capitán.
—¿No pretenderás dejarlo morir de hambre? — preguntó Zephyr, horrorizada, en cuanto el sargento hubo abandonado la estancia.
—No, pero puedo hacer que el resto del viaje le resulte muy incómodo. Siempre y cuando, sir Joseph, sea usted tan amable de seguir actuando como cirujano.
El botánico asintió con la cabeza.
—Creo que entre Zephyr, el señor Potter y yo nos apañaremos.
—En ese caso, si me disculpan... — Se volvió hacia el grupo de Mayfair—. Pueden permanecer aquí o regresar a sus camarotes, pero no quiero a nadie ajeno a la tripulación en cubierta ni en las bodegas hasta nuevo aviso.
La señorita Emily Quanstone levantó la cabeza de la mesa.
—No pienso ir a ninguna parte — dijo, abatida, antes de volver a apoyar la cabeza en la mesa.
Incluso los que no se habían mareado no dejaban de quejarse y de enviar a las tres doncellas que compartían a buscar mantas, té o a recoger los camarotes. Al oírlo, Shaw ordenó que nadie recogiera nada hasta que la tormenta hubiera amainado. Las doncellas se sentaron, agradecidas. Sólo Zephyr permaneció en pie, moviéndose entre los heridos. Parte del moño con el que se había recogido el pelo se había soltado y el sencillo vestido que llevaba estaba manchado de sangre y de escayola. Era la mujer más irresistible de aquella habitación. Del hemisferio entero.
Como si notara su mirada, Zephyr dejó de vendar el brazo de Everett y se volvió hacia él. Sus ojos grises se clavaron en el hombre durante un segundo y sus labios se curvaron en una sonrisa antes de volver a lo que estaba haciendo.
Shaw pasó la siguiente hora asegurándose de que los cañones estuvieran bien sujetos; inspeccionando el daño causado por uno que se había soltado y había roto una viga; abriéndose camino entre el caos que reinaba en las bodegas y ordenando a los carpinteros que construyeran un lugar seguro para los pájaros bajo cubierta.
Cuando llegó por fin a su camarote, alguien se había encargado ya de cubrir la ventana rota con tablones y de recoger el agua y los cristales del suelo, por lo que no tuvo que buscar otro sitio. Niu parloteaba alegremente en una jaula colgada de un mástil que alguien, quizá Ogilvy, había construido y sujetado en una esquina. Era móvil, así que si el barco volvía a inclinarse, la jaula se balancearía igual que una hamaca y le permitiría seguir en posición vertical.
También habían cambiado las sábanas, gracias a Dios. Shaw se puso unos pantalones secos y se dejó caer en el camastro. Cuando se durmió, poco después, no estaba pensando en la tormenta ni en los daños que su nave había sufrido, sino en una jovencita que le había robado el corazón sin que se diera cuenta. Parecía que iba a tener que plantearse el asunto de su retirada muy en serio.
Zephyr se despertó al oír que alguien abría la puerta de su camarote.
—¿Qué ha pasado? — preguntó, sentándose y frotándose los ojos con las manos.
—Demasiadas cosas — respondió Shaw desde la puerta.
Ella sonrió, con el corazón desbocado al verlo.
—¿Piensas quedarte...?
—He llamado a la puerta, señorita Ponsley — la interrumpió—, pero alguien me ha dicho que ayer se dio un golpe en la cabeza. Al no responder, me he preocupado.
—Oh — exclamó ella al darse cuenta de que Potter estaba detrás del capitán. Su alegría se convirtió de repente en vergüenza—. Le agradezco su preocupación, capitán. Me siento mucho mejor después de haber dormido un poquito.
—Me alegro de oírlo. La tormenta empieza a amainar y he pensado que tal vez le gustaría echar un vistazo a nuestro próximo destino.
—¿Tahití? ¿Ya se ve? — Zephyr se levantó de un salto y probablemente hubiera subido a cubierta tal como iba vestida, de no ser por la mirada de alarma que Bradshaw le echó a su escote—. Quiero decir... Voy a vestirme. Subiré en seguida.
El capitán asintió.
—No hay prisa. Todavía nos queda una hora de luz más o menos.
Madre mía, ¿tanto había dormido? La verdad era que se había pasado todo el día y casi toda la noche anterior en la cocina con los heridos, hasta que su padre le había dicho que se estaba quedando dormida de pie y la había mandado a la cama. Vio que Shaw se estaba aguantando la risa y cerró la puerta antes de que Potter la viera ruborizarse. Luego rebuscó en el baúl hasta encontrar un vestido limpio.
Lo cierto era que su padre no estaba demasiado interesado en visitar Tahití. Su abundancia de árboles del pan ya estaba bien documentada. Pero Shaw había insistido. Seguro que tenía razón cuando afirmaba que debían de quedar especies sin descubrir, pero se temía que en realidad lo que le interesaba era experimentar la hospitalidad y la famosa desnudez de las nativas. Días atrás, esa idea le hubiera hecho sacudir la cabeza, pero ahora la ponía furiosa.
El mar seguía movido. Zephyr se apoyó en las paredes mientras subía los escalones que llevaban a cubierta. Shaw y su padre estaban en la proa, discutiendo y gesticulando. Cuando se acercó a ellos, fue el capitán quien dio un paso atrás para que pudiera contemplar las vistas. Lo tenía justo a su espalda. El vello de los brazos se le erizó y tuvo que respirar hondo. Nunca en toda su vida había sentido algo tan intenso. Necesitó una gran fuerza de voluntad para no reclinarse contra su espalda y pedirle que la abrazara.
—Ahí está — dijo Shaw, señalando un punto que quedaba ligeramente a estribor—. La tormenta nos ha apartado un poco del rumbo que llevábamos, por eso nos estamos acercando desde el oeste.
Un banco de nubes bajas, blancas y grises, se veía en el horizonte. Una de ellas, sin embargo, era mucho más baja y más oscura que las demás, así que eso tenía que ser Tahití.
Mientras contemplaba la isla, Zephyr se dio cuenta de que su padre la estaba observando. Claro. Para todo el mundo, Shaw y ella eran adversarios. Si dejaba de comportarse como hasta ese momento, no sólo su padre sino todos los demás se preguntarían por qué.
—Es un milagro que la haya encontrado, capitán. ¿Está seguro de que no hemos dado la vuelta y estamos frente a Tonga?
—Mandaré desembarcar al doctor Howard mañana a primera hora para asegurarnos — replicó él.
—Debe de estar encantado de que hayamos llegado al fin — lo provocó ella—. Ha mostrado mucho más entusiasmo por Tahití que por cualquiera de las demás islas.
—Hay muchas menos posibilidades de que traten de matarnos aquí. Además, así puedo librarme de los malditos civiles un rato mientras bajan a tierra. Exceptuando a los presentes, por supuesto.
—¿Conseguir un rato de tranquilidad es la única causa de que esté tan contento?
Shaw frunció el cejo, confuso.
—¿Volvemos a estar enfadados?
—No. Lo prohíbo — los interrumpió sir Joseph—. Después de todo lo que hemos pasado estos últimos dos días declaro una tregua entre los dos. Al menos hasta que pisemos tierra firme.
—¿Y cuándo será eso? — preguntó ella.
—Mañana por la mañana — respondió Bradshaw, antes de volverse hacia su padre—. Ha superado la tormenta sin problemas, sir Joseph. Le felicito. Y quiero darle las gracias otra vez por cuidar de mis hombres.
—Hice lo que estaba en mi mano. Pero reconozco que la primera noche pasé miedo. Me alegro de que la botánica sea una actividad terrestre.
La expresión de Shaw se ensombreció. A Zephyr le pareció que podía leer sus pensamientos. Su vida estaba en el mar. Por mucho que se esforzara en ayudarlos y por muchas dudas que tuviera respecto a su futuro, no era capaz de imaginarse pasando el resto de su vida en tierra.
Zephyr se estremeció. Si seguía siendo la ayudante de su padre, su vida estaría ligada a la tierra. La perspectiva de estar separada de Shaw, tal vez en el otro extremo del mundo, le resultó muy dura.
—Echaremos el ancla en Matavai Bay — estaba diciendo Shaw—. Hay quien dice que más al sur hay un puerto mejor, pero las cartas de navegación de Matavai son más detalladas.
—No tengo ninguna preferencia — admitió su padre—. Lo que usted decida estará bien.
La expresión del capitán se relajó un poco. Era como si hubiera estado temiendo una discusión.
—Pensaba montar el campamento base junto al poblado. Desde allí, podemos visitar el interior de la isla. A los muchachos les vendrá bien un poco de diversión después de los últimos días.
Sir Joseph frunció el cejo.
—No sé si entiendo bien lo que está diciendo, Shaw. Esto sigue siendo una expedición científica.
El capitán se encogió de hombros.
—Pero mis hombres no son científicos. Y sería muy estúpido por mi parte, además de peligroso, tratar de impedir que se comporten como hombres. — Dio un paso atrás y, al moverse, rozó la mano de Zephyr. No sabía si lo había hecho a propósito o no, pero a ella le gustó—. Si me disculpan, debo realizar algunas anotaciones en el cuaderno de bitácora. Señorita Ponsley, cuando tenga un momento venga a mi camarote. Sus dibujos acabaron en el suelo durante la tormenta y supongo que querrá ordenarlos usted misma.
Luchando contra el impulso de acompañarlo en ese mismo instante, replicó:
—Iré en seguida.
—Muy bien.
Mientras se alejaba, Zephyr no podía apartar la vista de él. Habían pasado tantas cosas durante los últimos días... Casi no podía creerse haber estado acariciándolo de arriba abajo hacía apenas dos días. Y quería más.
Cuando su padre carraspeó a su lado, Zephyr dio un brinco. «¡Maldita sea!»
—Papá, ¿has podido echar un vistazo a las plantas?
—Sí. La información de Shaw era precisa. Algunas ramas y tallos rotos, algunos pétalos caídos... pero sólo tres son irrecuperables.
—Vaya, lo siento mucho.
El botánico respiró hondo.
—Después de colocar una docena de huesos en su sitio, lo veo desde otra perspectiva. No sé cuánto me durará.
La perspectiva de Zephyr también se había ampliado durante los últimos días, aunque no a causa de la tormenta.
—Te entiendo — se limitó a decir.
—¿Puedes enviarme una docena de hombres a la bodega, querida? — le preguntó, tras unos instantes de reflexión—. Voy a encargarme de las provisiones y el material que podamos necesitar en tierra. Tengo la sospecha de que, en cuanto desembarquemos, vamos a quedarnos solos.
—Estoy segura de que Shaw se encargará de que no nos falte de nada, papá. Puede que sea un poco salvaje, pero no se olvida de las órdenes.
—A menos que se una a sus hombres cuando éstos vayan a... retozar con las nativas. El capitán tiene una reputación. Y no precisamente de ser un santo.
Zephyr sintió que los músculos de la nuca se le contraían. Tuvo que hacer un esfuerzo para no fruncir el cejo. Ya era bastante malo tener sus propias sospechas, pero oírlas en boca de su padre, un hombre para el que sólo existía la botánica, empeoraba las cosas. Una sensación de angustia y de enfado le provocó un nudo en el estómago.
—Sí, supongo que tienes razón — se obligó a decir.
Tras asegurarse de que varios hombres iban a ayudar a su padre, Zephyr se quedó en la proa, con la mirada fija en la isla. Casi deseaba haber podido pasar más tiempo en Tonga y haberse saltado la actual etapa del viaje. Aún no habían llegado y ya le desagradaba esa isla que en teoría era tan hospitalaria. Y no, claro que no estaba celosa. Lo que pasaba era que si los hombres se distraían con las nativas, ¿quién iba a encargarse de la expedición? Exacto. Era eso.
—¡Isla del demonio! — murmuró, apartándose del pasamanos para ir a buscar a Shaw.
—Cierra la puerta — dijo él, levantándose al verla llegar.
—Todo el mundo sabe que estoy aquí — protestó ella—. Además, debería ir a ayudar a mi padre.
Con una mirada de irritación, Shaw pasó por su lado y cerró la puerta.
—Quiero enseñarte algo — le explicó.
Aunque estaba enfadada con él, su traicionero cuerpo no pudo evitar estremecerse al recordar la noche de la tormenta.
—¿Qué podrá ser? — preguntó, intentando sin éxito que no le temblara la voz.
En vez de abrazarla como había estado esperando, Shaw se acercó a los estantes de la pared y cogió una caja que estaba escondida detrás de los libros.
—Ésta es la causa por la que quería venir a Tahití — dijo, entregándole la caja.
Al abrirla, vio un espejo de mano bañado en oro, con incrustaciones de piedras preciosas.
—¿Un espejo? ¿Piensas cambiarlo por una mujer? Con un espejo así seguro que podrías aspirar a la hija del jefe.
Shaw abrió la boca para decir algo, pero se lo pensó mejor.
—Zephyr, estás acabando con mi paciencia — comentó—. Pensaba que había dejado claro que tienes toda mi atención. Si has decidido que ahora te apetece discutir conmigo, al menos busca algo que tenga más sentido.
Bueno, eso sonaba bien.
—Entonces, ¿para qué quieres el espejo? — preguntó, sopesándolo—. Debe de valer cien libras o más.
—Tengo que devolverlo a un tipo de la isla que se hace llamar Rey Jorge. Es para pagar una deuda que contrajo el duque de Sommerset, que según parece conocía mis órdenes antes que yo. Me dijo que si no lograba devolvérselo antes de diez años, le caería una maldición o algo así. Al parecer, forma parte de un ritual que marca el paso del tiempo, creo.
Zephyr volvió a observar el espejo.
—Por tus prisas, deduzco que ese plazo místico está a punto de expirar.
—Me quedan dos días, hasta la próxima luna llena. — Cogió el espejo y lo devolvió a la caja—. ¿Quieres seguir viajando con tu padre? — le preguntó, cambiando de tema de repente.
Zephyr tragó saliva.
—Es la única familia que tengo.
—No es eso lo que te he preguntado.
Zephyr puso los brazos en jarras.
—Sí que lo es. Si quieres una respuesta mejor, haz una pregunta más concreta. — Volviéndose, abrió la puerta—. Me gustaría acompañarte cuando vayas a ver al tal Rey Jorge — añadió por encima del hombro, antes de ir a buscar a su padre.
Al menos, viajar con su padre le daba un objetivo a su vida. Y evitaba que se pasara los días preguntándose cómo habrían sido las cosas si hubiera tenido una infancia convencional, con una familia, amigos, un hogar... No quería pensar en eso ahora.
A la mañana siguiente, el mar estaba lo suficientemente en calma como para poder acercarse a Matavai Bay. En seguida vieron que no estaban solos. Un pequeño barco mercante con bandera británica estaba anclado. Y en el extremo más alejado de la gran bahía vieron acercarse a una fragata francesa.
—¿Cree que nos traerá problemas? — preguntó sir Joseph subiendo a la cubierta del timón delante de Zephyr.
Brads Shaw la estaba observando apoyado en el pasamanos de estribor.
—Sería un enemigo a tener en cuenta para la Némesis — respondió con tranquilidad—. Echaremos el ancla en mitad del muelle. Desde allí estaremos en una situación privilegiada. Su capitán tendría que estar loco para intentar algo.
—¿Y nuestro capitán? — lo provocó Zephyr, en busca de duda en su mirada pero sin encontrar nada. Sabía que era importante mantenerse fuerte. Cuanto más firmes parecieran, menos posibilidades había de que alguien se sintiera tentado a atacarlos.
—Yo estoy aquí buscando lagartos y pájaros. — Señaló al frente con la barbilla—. Aquí llega nuestro comité de bienvenida.
La diferencia entre el recibimiento que les habían dispensado en Tonga y éste no podía ser mayor. Las canoas, de doble casco, iban llenas de hombres y de mujeres por igual. Todos voceaban su bienvenida en un inglés muy particular, sin dejar de saludar con la mano y de lanzarles flores.
Zephyr ocupó un lugar en la proa, tanto para tener una buena vista como para no ser pisoteada por los marineros. Cuando las canoas los alcanzaron, las mujeres empezaron a trepar a bordo, con lo que el caos se multiplicó.
—Santo Dios — murmuró, no muy segura de si quería dibujar lo que estaba viendo.
Unos dedos le acariciaron el codo, provocándole un escalofrío. Sin mirar, supo que se trataba de Shaw.
—Son buenos chicos — se sintió obligado a decir ante el espectáculo—, pero llevan mucho tiempo a bordo, y han oído contar tantas historias sobre Tahití, que les debe de parecer que están viviendo un sueño.
—Tengo la sensación de ir demasiado vestida — comentó, al ver a una mujer de pechos dorados regalándole un collar de flores a su padre y dándole un abrazo a continuación.
—Estoy seguro de que estarías preciosa vestida sólo con una falda de paja y un collar de conchas — le murmuró al oído, con una sonrisa—. Te lo creas o no, prefiero tus encantos a cualquier otra cosa, mi delicada flor. — Enderezó la espalda—. Y ahora, si me disculpas, creo que ese de ahí que está haciendo inventario de los pájaros de tu padre es el jefe de la tribu.
Zephyr observó el caos que tenía lugar a sus pies con renovado interés.
«Madre mía.»
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«Cuando recobremos la libertad, las musas
a nuestra costa regresarán.
¡Bendita sea nuestra isla!
Las obras de arte florecerán y hombres valerosos
que las protejan nunca faltarán.»
Rule Britannia
Canción Patriótica Británica
—¿Rey Jorge? ¿El poderoso padre inglés?
Shaw negó con la cabeza y siguió hablando en voz baja, mientras el jefe les mostraba la vegetación que crecía a las afueras del poblado, explicando para qué se usaba cada planta en su curioso inglés. Sir Joseph tomaba notas sin parar.
—No. Vive aquí, en un poblado cercano a una cascada. Tiene un ojo — explicó, cubriéndose un ojo con la mano — y algunos ingleses lo llaman Rey Jorge.
La voluptuosa joven que acompañaba al jefe aplaudió y señaló hacia el interior de la isla.
—Sí, sí, Rafiti. Muy viejo hombre. Vivir cerca. — La joven le acarició la mejilla—. Yo acompaño y enseño.
Gracias a Dios. El tipo seguía con vida. Pero Shaw tenía la sensación de que, si esa joven lo acompañaba a la selva, no iba a ser para buscar a un viejo tuerto.
—Ya encontraré un guía, muchas gracias.
—¿Ha habido suerte? — preguntó Zephyr, acercándose a ellos.
—Eso creo. Pediré que me acompañe un guía en cuanto finalicen los saludos.
No sabía si se debía a que Zephyr había decidido que las damas de Mayfair tenían razón o por divertirse, el caso era que había llevado consigo el parasol blanco. Hacía juego con su vestido de muselina blanco y amarillo. Parecía como si hubiera salido a dar un paseo por Park Avenue, aunque Shaw nunca la confundiría con una dama ociosa. Sus ojos grises brillaban llenos de curiosidad. Además, se la veía demasiado cómoda con el entorno que la rodeaba para ser otra cosa que no fuera... ella misma.
—¿Que baja la fiebre ha dicho? — comentó sir Joseph, arrancando una hoja y guardándola entre las páginas de la libreta.
—Sí. Fiebre. Hacer té. Mucho azúcar porque... amargo.
—¿Es amargo?
—Amargo, sí.
Era fascinante, pero no lo necesitaban y él tenía cosas más urgentes de las que ocuparse. La muchacha de los pechos grandes le dio la mano y trató de llevárselo fuera del pueblo, pero él se negó con una sonrisa. Había concedido permiso a tres docenas de marineros, y los oía cantar desde la hoguera principal.
Media docena de infantes de marina y cuatro marineros los estaban escoltando en esa expedición botánica, aunque Shaw estaba seguro de que si un elefante se cruzara en su camino en esos momentos, no se darían cuenta. No podía culparlos pero, al mismo tiempo, le preocupaban los franceses. No debía alejarse de la nave sin saber qué esperar.
—¿El barco francés? — preguntó al fin, interrumpiendo una discusión entre sir Joseph y el jefe sobre unos excrementos negros—. ¿Dónde está la tripulación?
—¿Le Corageux? — preguntó el jefe—. Otro lado puerto. Otro barco marcha a Papeete. Esperar.
—Papeete — repitió Shaw, frunciendo el cejo.
—Sí. Ingleses allí. Construyen grande iglesia. Dicen no... ¿cómo se dice sein nu?
—Pechos desnudos — tradujo Bradshaw, disimulando una sonrisa al ver que Zephyr se ruborizaba—. ¿Misioneros?
El jefe asintió.
—Sí, misioneros. Papaa — añadió, frunciendo el cejo.
Shaw no sabía qué había querido decir con esa última palabra, pero le había sonado como un insulto. No podía entretenerse con cuestiones lingüísticas en ese momento. Había dos barcos franceses en aquellas aguas. Y aunque Francia e Inglaterra ya no estaban en guerra, eso no significaba que se llevaran bien. No le gustaba la idea de que los franceses los superaran en número.
—Ah, éste, capitán Wright — dijo el jefe, presentándole a un hombre robusto que se acercaba por el camino—. De barco inglés Swift.
El capitán Wright se descubrió al llegar ante ellos.
—Bienvenido a Tahití, capitán Carroway.
—¿Nos conocemos?
—He reconocido su nave. Usted es el capitán que consiguió detener a la Revanche. Dios le bendiga, Carroway. Malditos piratas.
No le gustaba que le recordaran aquel día, aunque hubiera naves francesas cerca.
—Sólo cumplí con mi deber, Wright.
—Y lo hizo jodidamente bien. — El recién llegado se unió al grupo, que prosiguió su paseo botánico.
—Me alegra mucho verlo por aquí. Esos franchutes son un atajo de arrogantes. Tendría que haber zarpado hacia las Indias Occidentales hace quince días, pero no puedo cargar los árboles del pan. Se han llevado a todos los hombres capaces de trabajar. Los tienen talando árboles.
—¿Para qué?
Wright se encogió de hombros. Los suyos eran unos hombros anchos de verdad.
—Hay quien dice que quieren construir una fortaleza en una de las islas cercanas. Otros creen que es para levantarla en esta isla. De lo que no cabe duda es que tienen previsto construir algo grande, sólido y permanente.
—Shaw, no me gustaría que nos viéramos envueltos en rencillas políticas — dijo sir Joseph, apartando la mirada de la libreta—. Estaremos aquí un par de semanas como mucho. Luego tendremos que continuar con la expedición.
No es que a él le apeteciera pasar más tiempo en Tahití, pero tanto Sommerset como el almirante Dolenz habían hecho referencia a la actividad de los franceses en la zona. Al parecer, su información era correcta. Se alegró de estar al frente de una expedición botánica y ser el responsable de llevar de paseo a un grupo de aristócratas malcriados, además de un famoso botánico. Y la hija del botánico, por supuesto.
—Nos iremos — lo tranquilizó—, pero eso no quiere decir que no pueda enterarme de lo que se cuece por aquí. Capitán Wright, venga conmigo. Cuéntemelo todo.
—¿Lleva civiles a bordo? — le preguntó el capitán del barco mercante, mientras se dirigían a una playa cercana.
—Sí, no tuve elección — respondió Shaw, exagerando una mueca de disgusto. No dudaba de la integridad moral del capitán Wright, pero no sería él quien hiciera correr la voz de que la Némesis transportaba a media docena de personas por las que se podía pedir un buen rescate. Dejaría que fueran ellas mismas las que cometieran ese error. Después de haberles advertido que no lo hicieran, por supuesto.
—Ah. ¿Sabe? Yo también estuve en la Marina durante un tiempo.
—¿Cuándo se marchó el otro barco francés?
—¿Le Audacieux? Hace dos días. Llegaron aquí un día después de nosotros. Tengo que advertirle de algo, capitán. Quien está al mando de Le Corageux es un tipo llamado Phillipe Mariot de Gardanne. ¿Ha oído hablar de él?
—Sí. — «Maldita sea.»
Wright lo miró entornando los ojos.
—Lo sospechaba. Sé que él lo conoce. Y no creo que haya venido a disfrutar de las vistas.
No sabía si la preocupación del almirante Dolenz por la presencia de los franceses en la zona estaba justificada o no, pero lo que quedaba claro era que la situación se le había complicado, y mucho. Y él que pensaba dedicarle más tiempo a Zephyr en cuanto entregara el espejo.
Shaw respiró hondo. Desconocía los planes de los franceses, pero tenía la obligación moral de ponerles algunos palos en las ruedas.
—Les prometí a mis muchachos que tendrían unos días de descanso en Tahití. No me opondré a que use nuestra presencia aquí para conseguir que los franceses se mantengan alejados hasta que cargue su barco.
Wright inclinó la cabeza.
—Esperaba que dijera eso — dijo, saludándolo al estilo militar y guiñando el ojo—. No voy a perder ni un minuto.
Mientras el capitán regresaba al poblado, Shaw permaneció en la playa. Miró con atención, pero no vio ninguno de los barcos que estaban anclados en el extremo norte de la bahía. En esos momentos, el mundo se reducía a la selva, la playa y el océano. Y él.
La sensación de soledad era tan agradable y difícil de encontrar a bordo que se resistía a marcharse. En Londres, la Temporada social estaría llegando a su fin. Su familia se encontraría a punto de ir a ver las carreras de caballos de camino hacia Dare Park, la mansión señorial que poseían en el campo. Estaba mirando en su dirección. Entre ellos sólo se interponían medio océano Pacífico, la India, Arabia y Europa. Medio mundo.
Oyó un ruido de faldas que se acercaba.
—No deberías pasear sola — dijo, volviéndose y alargando la mano.
—No estaba paseando — replicó ella, entrelazando los dedos con los de Shaw—. Te buscaba.
—No vuelvas a salir sin escolta. Prométemelo.
—Te lo prometo. ¿Qué pasa? — preguntó ella, frunciendo el cejo.
—El capitán que está al mando de Le Courageux es Phillipe Mariot de la Gardanne.
—Tiene un nombre impresionante. Deduzco que no es una persona agradable.
—Está completamente loco. El capitán de la fragata que capturé, Molyneux, era su primo. Lo colgaron poco antes de que zarpara de Inglaterra.
—Así que te has encontrado a un enemigo en el otro extremo del mundo. Tiene su mérito — comentó ella, acariciándole el brazo—. ¿Qué piensas hacer?
—Mantenerme alerta y esperar a que él mueva ficha. Tal vez sea un salvaje, pero mis órdenes son ayudar a tu padre.
—Hay algo que no me estás contando.
—Eres muy lista.
—Es una de mis múltiples cualidades — bromeó ella, apoyando la mejilla en su hombro—. Sé que preferirías no tener que luchar.
Shaw asintió.
—Yo no atacaré si él no lo hace. Pero el Almirantazgo está preocupado por la presencia cada vez mayor de franceses en la isla, así que tengo que mantener los ojos bien abiertos.
—¿Y el tal Rey Jorge?
—Iré a buscarlo esta misma tarde, antes de que vuelva el segundo barco francés y de que Gardanne se dé cuenta de que la Némesis no navega con todos sus efectivos.
—Pienso ir contigo de todos modos.
No es que le gustara mucho la idea de que Zephyr caminara por la selva, pero dejarla sola con los franceses cerca le apetecía todavía menos.
—Pues vayamos a buscar a un par de marineros que nos acompañen y en marcha.
Dieron media vuelta, pero siguieron cogidos de la mano. En el poblado y sus alrededores la actividad era muy intensa, lo que hizo que Shaw valorara aún más los instantes de soledad que había disfrutado en la playa.
Zephyr frotó su mejilla contra el hombro de Shaw. Aunque estaba inquieto, se había tomado la molestia de hablarle de sus preocupaciones. Su padre no solía hacerlo. Su relación no era de igual a igual. Nunca se le había pasado por la cabeza la idea de que ella pudiera ser algo más que una ayudante, alguien que siempre estaba ahí y lo seguía a todas partes Hasta el nombre que le había puesto lo dejaba claro. Zephyr, como el céfiro, el viento de poniente, la suave brisa que no cesa.
Aunque a Shaw no le unía nada más que un cariño que estaba adquiriendo proporciones alarmantes, cuando estaba con él se sentía su igual. Shaw la escuchaba, la tenía en cuenta en sus planes. Incluso se preocupaba más por ella.
—Es un lugar precioso, ¿no te parece? — comentó, por romper el silencio y dejar de darle vueltas a la cabeza.
—Voy a decir una palabra, para que pienses en ella y me digas qué te parece — comentó él, mirándola de reojo.
—Te escucho.
—Matrimonio.
Zephyr pestañeó. ¿Acababa de hacerle una proposición? ¿De matrimonio? Mil ideas se agolparon en su mente, algunas del todo absurdas; otras relativas a si estaría dándole demasiada importancia a la dichosa palabrita.
—Pues lo que pienso — dijo al fin, soltándole la mano — es que si quieres preguntarme algo, deberías hacerlo con mayor claridad. Es absurdo que lo plantees de un modo tan ambiguo, sólo por miedo al dolor o al ridículo en caso de una respuesta negativa.
—¿Eso es lo que piensas? — preguntó él, siguiéndola por el camino.
—Es lo que pienso porque es así. Y otra cosa: antes de hacer una pregunta de ese tipo, deberías plantearte darme (a mí o a quienquiera que pretendas preguntar) una buena razón para decirte que sí.
Zephyr se alejó de él pero, antes de que llegara a los árboles, Shaw la alcanzó y, cogiéndola del brazo, la volvió hacia él. La joven no tuvo tiempo de protestar. La boca de Bradshaw cubrió la suya, impidiéndole decir ni una palabra. Puede que no fuera bueno declarándose, pero besando no tenía rival.
Era muy injusto. Sólo porque no era capaz de resistirse a él, el capitán no debería asumir que le parecía un candidato aceptable. Y lo mismo podía decirse del hecho de que disfrutara más de su compañía que de la de cualquier otro pasajero o tripulante de la Némesis. Y quien decía de la Némesis decía de todo el Pacífico Sur. Suspiró y le rodeó el cuello con los brazos.
—Llevas demasiada ropa — susurró él, empujándola hasta el tronco de una palmera y besándola otra vez.
Zephyr notó que una ola de calor le recorría la espalda.
—Nos van a ver — protestó, clavándole los dedos en la chaqueta y notando la dureza de sus músculos, que nunca dejaba de maravillarla.
Quería estar con él. Lo deseaba tanto que sintió dolor en el vientre. La intensidad de ese sentimiento la dejó consternada. Hacía escasos segundos habían estado discutiendo. Su equilibrio mental no quedaba en buen lugar. Podía echarle la culpa al largo viaje por mar, aunque no iba a negar que se lo había pasado como nunca desde que embarcó en la Némesis.
Shaw levantó la cara lo suficiente para poder hablar. Sus ojos azules brillaban como el mar.
—No nos verá nadie — murmuró, antes de cargársela al hombro e internarse en la selva.
—¡Shaw! — exclamó ella. Al no encontrar dónde sujetarse, se conformó con darle una palmada en el trasero—. ¡Suéltame!
—Cállate, Zephyr — dijo él. Su voz sonaba sospechosamente divertida mientras se abría camino entre los árboles. Cuando llegaron a un claro rodeado de rocas, la soltó y la ayudó a ponerse de pie.
Zephyr se alisó las faldas y trató de fruncir el cejo.
—Acabas de comportarte como un salvaje.
—Lo sé — admitió él, sonriendo de oreja a oreja—. Ven aquí.
—Sigo enfadada contigo.
Un pájaro de vivos colores pasó volando por encima de ellos y se posó sobre una rama en un extremo del claro. Mientras lo observaba, Shaw se colocó detrás de ella sin que se diera cuenta.
—Pero te gusto — le susurró, mordisqueándole la oreja y desatándole las cintas que le ceñían el vestido por la espalda. Sin detenerse, le desabrochó los seis botones de marfil que había en la parte baja del vestido.
—Eres muy poco civilizado.
Shaw la besó en los hombros mientras le deslizaba el vestido por los brazos.
—Una joven no se marcha de Inglaterra y recorre medio mundo buscando civilización — comentó, abrazándola y acariciándole los senos con las manos.
—Estoy buscando plantas — balbució ella, cubriéndole las manos con las suyas.
—Y pájaros. No te olvides de los pájaros. — Shaw se quitó la chaqueta, la extendió sobre la hierba y ayudó a Zephyr a sentarse. La prenda de color azul aún conservaba su calor corporal—. Y lagartos. Y no nos olvidemos de los insectos.
Cuando Shaw se puso a cuatro patas sobre ella, fue Zephyr la que levantó la cabeza para besarlo. De pronto, tocarlo se había convertido en una cuestión de vital importancia. Desesperada, le arrancó la camisa de dentro de los pantalones para acariciarle el torso. Zephyr pensó que debería estar preguntándose por qué seguía encontrándolo irresistible después de que se hubiera burlado de ella pronunciando la palabra que se suponía que toda joven deseaba oír y que ella nunca había esperado escuchar. Pero no era un buen momento para plantearse ese tipo de pregunta, ya que lo único en lo que podía pensar era en lo agradable que le resultaba lo que estaban haciendo.
Mientras los dedos de Shaw jugueteaban con uno de sus pechos, su boca se cerró sobre el otro. Hasta hacía muy pocos días, Zephyr no había tenido ni la más remota idea de que se pudieran hacer cosas tan maravillosas con la boca. Arqueó la espalda, luchando por reprimir los gemidos. Shaw había dicho que nadie los vería, pero no había comentado nada de que no los fueran a oír.
—Desabróchame los pantalones — murmuró, dirigiendo su atención al otro pecho.
No le gustaba que le dijeran lo que tenía que hacer, pero había disfrutado de su última experiencia juntos, así que le hizo caso. Con los dedos temblorosos, le desabrochó los botones de los pantalones blancos y se los bajó hasta las caderas. Sintiéndose más segura que la última vez, le recorrió el pene erecto con un dedo.
—Hazlo otra vez, Zephyr — dijo él, apretando los dientes.
En esta ocasión, cerró la mano alrededor de su miembro y lo acarició arriba y abajo. Al notar que él se estremecía, repitió el movimiento.
—¿Dónde has aprendido a hacer eso? — preguntó Brads Shaw, echándose hacia atrás para levantarle el vestido.
—Ya te lo dije, he visto dibujos — respondió ella, alzando las caderas hasta que el vestido le quedó recogido en la cintura.
—Aprendes rápido — la alabó él, colándose entre sus piernas.
—Gracias, lo intento. — Zephyr sonrió, temblando de excitación.
Shaw dobló los codos y se inclinó hacia ella para besarla lenta y profundamente. Empujando las caderas hacia adelante, penetró en ella de una sola embestida. Esta vez no hubo dolor, sólo la deliciosa sensación de plenitud cuando sus muslos se encontraron. No, no era la misma que la otra vez. Era más... No sabía definirlo, pero era «más». No pudo evitar que un gemido se escapara de sus labios, un gemido muy parecido al que tampoco pudo reprimir Shaw en un tono más bajo.
Cuando Bradshaw se retiró y volvió a embestirla varias veces, la tensión creció hasta que un brusco e intenso orgasmo la dejó temblando, abrazada a él, sin querer soltarse.
—Oh, Dios mío — gimió, arqueando las caderas una vez más.
Cuando los músculos se le relajaron y recobró algo parecido al pensamiento racional, lo primero que notó fue la mirada de Shaw. La estaba observando con actitud posesiva pero, al mismo tiempo, con tanto afecto que Zephyr se volvió a estremecer. Se sentía poderosa y ligera. Y muchas otras cosas que era incapaz de describir.
Bradshaw había vuelto a sentir lo mismo que la primera vez. Esa sensación de querer que el tiempo se detuviera, y que todo en el mundo se quedara como estaba en ese momento. Pero la deseaba demasiado como para permanecer inmóvil. Mirándola fijamente, Shaw penetró en ella una y otra vez, hasta que el mundo se redujo a ellos dos y todo lo demás desapareció.
Cuando no pudo resistir más, se clavó en ella una última vez y se mantuvo muy quieto en su interior mientras el orgasmo lo sacudía. Tenía la camisa pegada a la espalda por el sudor. Respirando hondo, bajó la frente y la apoyó en la de Zephyr, soportando su propio peso sobre las manos y las rodillas para no ahogarla.
Dos veces. Ya era la segunda vez que había sentido lo mismo. La primera vez podía justificarse porque llevaba un año sin acostarse con nadie, pero ¿otra vez? ¿Con la misma persona? ¿Exactamente de la misma manera? Era más serio de lo que había pensado.

—Estás muy callado — señaló Zephyr, mirándolo.
Shaw se apartó de encima de ella y se sentó a su lado.
—Lo siento — se disculpó, inclinándose para besarla, incapaz de resistirse a su atracción. Ella le devolvió el beso, acariciándole la cabeza con cariño.
Shaw suspiró. Teniendo en cuenta que esa locura parecía crecer cada día más y después de haber tirado al suelo de un puñetazo a un hombre que se había ganado una pésima reputación por seducir y abandonar muchachas, no podía levantarse y marcharse sin demostrarle a Zephyr que él no era como Christopher Howard.
—Ven aquí — le dijo, haciendo un gesto con la mano para que se volviera. Cuando ella lo hizo, le abrochó el vestido—. Aunque sé que me arriesgo a que me riñas otra vez, tengo que hablar contigo de algo muy serio.
Los hombros de Zephyr se levantaron como movidos por un resorte.
—¿No estarás pensando volver a soltar esa palabrita fuera de contexto?
—No. La próxima vez que pronuncie esa palabra, concretaré más.
Tras unos instantes, ella asintió.
—En ese caso, soy toda oídos.
Ahora venía lo difícil.
—Hemos estado juntos dos veces, y me gustaría repetir la experiencia en el futuro. Numerosas veces, espero. El caso...
—¿Esto es para ti una conversación seria?
—Calla. El problema es que no he tomado precauciones... y tú tampoco.
—¿Quieres decir que podría estar embarazada? — Zephyr bajó la cabeza. Tras unos momentos, se volvió hacia él con el cejo fruncido—. No suelo ser tan idiota. ¿Por qué no se me ha ocurrido antes?
—Yo tengo más experiencia que tú. Debí haber sacado el tema.
—Sí, debiste...
—Lo que quiero decir — volvió a interrumpirla — es que si... en caso de que... Que me casaría contigo. — Ahí estaba. Claro y sin ambigüedades—. No habría ningún escándalo.
Zephyr se quedó mirándolo un buen rato en silencio. Shaw era incapaz de saber en qué estaba pensando. Por su expresión, no le habría extrañado que le diera una bofetada, así que se preparó mentalmente por si llegaba. Se la merecía. Nunca durante sus largos años de soltería se había olvidado de algo tan importante. Debería estar aterrorizado. Pero no lo estaba. En absoluto.
—¿Se pueden tomar precauciones?
—El pájaro ya ha salido de la jaula, cariño.
Ella lo fulminó con la mirada.
—¿Se pueden tomar precauciones? — repitió.
—Sí.
Zephyr se levantó y trató de alisar las arrugas de su vestido.
—En ese caso, en el futuro toma medidas.
No era lo que había esperado escuchar, pero le gustó oírlo. Bradshaw se levantó a su vez y se abrochó los pantalones.
—En el futuro — repitió, contento.
—Ahora, acaba de abrocharme el vestido.
Shaw hizo lo que le pedía. Con un esfuerzo, logró besarle los hombros sólo una vez antes de acabar de abrocharle los botones del vestido hasta arriba.
—Pensaba que te pondrías histérica — comentó, aunque sabía que lo mejor que podía hacer era quedarse calladito.
—Sé algo de biología — replicó ella, volviéndose y mirándolo a los ojos—. También sé sumar y conozco los ciclos. Creo que ahora mismo la mar está en calma, pero sólo porque hemos tenido suerte. En el futuro, iré con más cuidado. Y tú también.
—Eso haré — confirmó él, recogiendo la chaqueta del suelo y poniéndosela.
—¿No teníamos que ir a buscar a tu tuerto? — le recordó Zephyr. Shaw se dio cuenta de que llevaba un rato mirándola, embobado.
Dios, se había olvidado por completo.
—Sí, sí, claro. — Le ofreció el brazo—. Vamos, querida.
El sol se escondía mientras Shaw, Zephyr, tres marinos y un guía descendían una colina salpicada por rocas volcánicas y alcanzaban un grupo de cabañas construidas al lado de un río y de una cascada baja y ancha. Shaw echó un vistazo a la luna que empezaba a aparecer por el este. Estaba llena. Había llegado a su destino justo a tiempo. Si Rey Jorge estaba en otro sitio, esperaba que no fuera muy lejos.
Un par de niños desnudos se acercaron corriendo hasta ellos. El guía dijo algo que Bradshaw no entendió seguido por el nombre del anciano, Rafiti.
—Rey Jorge — añadió Shaw, para que no quedara ninguna duda.
Los niños se alejaron corriendo y riendo. Un momento después, un viejo asomó la cabeza desde el interior de una cabaña y volvió a desaparecer.
—A lo mejor no quiere un espejo — comentó Zephyr.
—Éste se lo quedará, te lo aseguro. — Ella no podía entender que el maldito espejo había sido lo único que lo había mantenido cuerdo durante su viaje desde Inglaterra hasta Australia. A partir de allí, Zephyr había ocupado su lugar, pero él no había olvidado su promesa. Había adquirido una deuda con el duque de Sommerset que quizá no sería capaz de pagarle nunca, pero al menos se aseguraría de que el espejo llegara a manos de Rey Jorge.
Cuando el hombre volvió a aparecer, Shaw pestañeó. Llevaba una capa hecha de plumas y hojas de palmera, y la cabeza adornada por una corona elaborada con plumas y hojas más pequeñas, bastante parecida a la del monarca inglés. La frente amplia y la papada aumentaban el parecido con el rey que Prinny había mandado encerrar en algún lugar.
Zephyr ahogó una exclamación de sorpresa.
—¿Crees que debería hacer una reverencia? — susurró.
—Sí. Saluden — ordenó a sus hombres, que se cuadraron de inmediato. Técnicamente, Shaw también debería hacerle el saludo militar, pero la actitud del hombre le hizo pensar que preferiría una reverencia. Deseando haber traído un sombrero, Shaw se inclinó haciendo la reverencia más florida que se le ocurrió. A su lado, Zephyr mostró su respeto con tanto énfasis que casi se cayó de culo.
Rafiti dijo algo y el guía dio un paso al frente.
—Ha dicho que se levanten, capitán.
Shaw se incorporó.
—Estamos muy contentos de conocerle al fin.
El anciano asintió.
—¿Nicholas muerto?
¿Nicholas? Ah, el duque de Sommerset.
—No. No ha podido venir, así que me ha enviado en su lugar.
Rafiti se quitó un cordel que llevaba alrededor del cuello y se lo mostró al capitán. Un botón azul oscuro colgaba del cordel.
—Tener esto mucho tiempo. Prometió volver. Esto es su promesa — explicó, sacudiendo el cordel.
Shaw sacó la caja que llevaba en la bolsa.
—Me hizo prometer que le daría esto.
Rafiti miró la caja, miró a Shaw y alargó la mano. Con tanta ceremonia como fue capaz de idear, Shaw abrió la tapa y le entregó el espejo a Rey Jorge, dentro de la caja. Un grupo cada vez más numeroso de gente se iba agolpando a su alrededor. Ahora que el sol se había ocultado por completo, las antorchas que llevaban proporcionaban la luz que les permitía hacer el intercambio.
Rey Jorge sacó el espejo de la caja y lo levantó para verlo mejor. Para sorpresa de Shaw, se lo llevó a la cara, mientras una lágrima le resbalaba por la mejilla.
—Él recordar Rey Jorge. Cumplir promesa.
Zephyr dio un paso hacia el anciano, rozando los dedos de Shaw al hacerlo.
—No conocemos la historia del espejo, Rey Jorge. ¿Nos la podría contar?
Shaw se alegró de que lo hubiera preguntado; él no se había atrevido a hacerlo, pero no por falta de curiosidad. Rey Jorge les indicó con un gesto que se acercaran a la hoguera que ardía en el centro del círculo formado por las cabañas.
—Venir. Yo cuento.
Mientras las mujeres les servían un cerdo asado delicioso en hojas de platanero, Bradshaw se sentó en el suelo. Estaba tan cerca de Zephyr que las rodillas de ambos se tocaron.
—Cuando acabe, tendremos que regresar a la costa — le dijo en voz baja—. Va a ser una velada larga.
—Pero se ha alegrado tanto al ver el espejo... — replicó ella, sonriendo cuando un niño se sentó a su otro lado—. Me gustaría saber por qué. ¿A ti no?
—Sí, claro.
—Entonces, no te quejes.
—No me estaba quejando. Era un comentario. — Shaw la miró de reojo y vio que estaba disfrutando con una cena que había sido preparada por mujeres semidesnudas, mientras los insectos y las ranas llenaban la noche de sonidos—. Gracias por acompañarme.
Zephyr lo miró y le devolvió la sonrisa.
—De nada.
Cuando acabaron de cenar, Rey Jorge se acercó a la hoguera. Vestido aún con su indumentaria real, levantó el espejo por encima de la cabeza.
—Hace muchos, muchos años, un inglés exploró nuestras costas. Un inglés bueno, de nombre Nicholas. Él y amigos darnos muchos regalos. Dar a mí espejo brillante.
—Me preguntaba de dónde habría sacado el espejo — comentó Shaw, disimulando cuando Zephyr le tomó de la mano.
—Un día venir a comer y entonces, ¡boom! Pistola dispara a él. Más pistola. Y más pistola. Nicholas gritar: ¡Piratas! Amigo caer muerto. Nicholas gran problema. Nicholas decir: Rey Jorge, necesito espejo para salvar a mí. Yo quiero espejo pero dar. Nicholas mira en espejo y ver piratas detrás. ¡Boom! Un pirata cae. Pone más pólvora y bala en pistola. ¡Boom! Otro pirata caer. Más pólvora y más bala. Entonces, dos "boom". Pirata cae pero espejo cae también. Roto. Nicholas promete otro espejo, pero no tener. Sólo tener botón azul — explica, levantando el cordel con el botón azul. Nicholas vivir muy lejos pero él decir que en diez años yo tener mejor espejo. Espejo de rey Jorge, gran padre inglés.
Con estas últimas palabras, volvió a levantar el espejo y todo el mundo lo vitoreó. De nuevo con lágrimas en los ojos, Rey Jorge avanzó hacia Shaw y lo abrazó.
—Nicholas, hermano, y ahora capitán Bradshaw, hermano. Es buen día. Buen día.
A su lado, Zephyr estaba riendo, contagiada por la alegría general que los rodeaba.
—¿Ves? — le dijo, colgándose de su brazo cuando Rafiti se alejó para enseñar el espejo al resto de los habitantes del poblado—. Has hecho algo muy bueno. Y tenías razón. Es mucho mejor que cualquier batalla.
Se alegró de que se lo hubiera susurrado al oído. Había tres marinos cerca y los rumores se extendían como la pólvora. No quería que nadie pudiera decir que había perdido el valor. Pero al mirar a su alrededor, y en especial a la mujer sentada a su lado, se dio cuenta de que no sólo no había perdido nada, sino que había ganado mucho.
Rodeados por nativos que portaban antorchas, regresaron al puerto. Zephyr caminaba en silencio, agarrada de su brazo. Pasaba de la medianoche pero él no estaba cansado. Le gustaba que Zephyr lo hubiera acompañado. Era una sensación muy agradable compartir con alguien una experiencia singular en un paraíso casi virgen. Se sentía como en casa, satisfecho.
—Supongo que algunas veces te encuentro tolerable — murmuró ella, apoyando la cabeza en su hombro—. Especialmente en noches como ésta. Pero decir que me gustas me parece una exageración.
—Ajá.
—¿Por qué me das la razón en todo? Resulta desalentador.
Él se echó a reír.
—Porque quiero que creas que me has domesticado. Así mi siguiente ataque verbal será mucho más efectivo.
—No lo será, porque ya estoy avisada.
—Tal vez eso formaba parte de mi plan... — se interrumpió al oír el ruido de las pisadas de botas que se acercaban. Shaw protegió a Zephyr con su cuerpo y se llevó la mano a la empuñadura de la espada mientras los marinos se distribuían a ambos lados del camino.
A la luz de las antorchas, vio unos pantalones azules y una faja roja. No necesitaba ver nada más para reconocer el uniforme militar francés.
Pronto aquel hombre estuvo lo suficientemente cerca para verle la cara. Había divisado muchos uniformes como ése a lo largo de los últimos años, tanto por medio de un catalejo como al otro extremo de su pistola. Era un capitán. No le costó mucho deducir cuál.
—Ya se ha acercado bastante — le dijo, cogiendo la espada con más fuerza.
El hombre, alto y esbelto, se detuvo, observando a los marinos primero y a él después.
—Bon soir, capitaine... Carroway, oui?
—Así es. ¿Y usted es...?
—Ah, pardon. Capitaine Phillipe Mariot de Gardanne, de Le Corageux. — Los ojos marrones del francés examinaron a Zephyr con frialdad—. ¿Su señora?
—Sí. ¿Suele ir paseando solo en mitad de la noche, Gardanne?
—Al parecer, estoy haciendo lo mismo que usted.
—¿Vamos a seguir dando rodeos, capitán, o va a decirme para qué me buscaba?
Gardanne sonrió, aunque la expresión de sus ojos permaneció implacable.
—Sólo quería darle la bienvenida a Tahití, capitán, y decirle que estoy informado de sus hazañas. Muy bien informado.
—Yo también sé quién es usted. Y espero por su bien que sea más respetuoso con la ley de lo que lo fue su primo.
—Soy muy respetuoso — replicó Gardanne—. ¿Piensa quedarse mucho tiempo por aquí?
—El necesario. Le sugiero que permanezca en su barco hasta entonces. Por su seguridad.
—Lo tendré en cuenta. Me alegro de ver que nos entendemos, Carroway.
—Le entiendo perfectamente, Gardanne. Buenas noches.
—Buenas noches, capitaine. — Girando con agilidad sobre los talones, el capitán francés se volvió por donde había venido.
Shaw respiró hondo. Maldición. Durante unas horas, esa noche había encontrado la paz que llevaba tanto tiempo rehuyéndole. Y no sólo la paz. Había encontrado algo más. Dándole la mano a Zephyr remprendieron el camino hacia el campamento. No cabía duda. Gardanne no iba a descansar hasta que consiguiera justo lo que Shaw se había esforzado tanto por evitar: una batalla.
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«El acero relucía, entrechocaban las picas y las espadas.
En cubierta la sangre corría como agua salada
y caía al mar, que era púrpura; había cambiado de color.
Hasta donde alcanzaba la vista se extendía aquel horror.»
El valiente Dighton
Canción Tradicional Marinera
Había algo que no acababa de entender.
Zephyr levantó la vista de la libreta de dibujo y miró a su alrededor. En el poblado nadie parecía muy inquieto por tener un barco de guerra francés anclado en el otro extremo del puerto, ni tampoco por la presencia del capitán Wright y su tripulación, aunque el robusto responsable de la Swift parecía más un pirata que un marino mercante.
No, las dudas provenían de su interior. Su corazón temblaba y se alteraba cada vez que veía a Shaw, lo que sucedía bastante a menudo. En cualquier situación, como cuando paseaban juntos por la playa cazando insectos, o incluso cuando los colores y los sonidos de Tahití le rogaban que se olvidara de todo y se sentara a dibujar, no podía apartar los ojos de él.
Había hecho el amor con Bradshaw antes, y aunque había sido extraordinario, no había perdido la cabeza. No como ayer. Claro que la primera vez se había centrado más en las sensaciones físicas. Además, con la tormenta no había tenido mucho tiempo para reflexionar después. Sin embargo, desde ayer no podía quitarse de la cabeza las sensaciones de su encuentro en la playa: cómo la miraba, su olor, la textura de su piel, su peso sobre ella... y también su manera de protegerla. Le demostraba con cada gesto que estaría dispuesto a hacer cualquier cosa para mantenerla a salvo. No podía olvidarse de algo muy importante: era el único hombre que conocía que no sólo no rehuía una discusión con ella, sino que parecía disfrutar de veras de su charla.
Y desde luego, era el único hombre que le había preguntado qué esperaba de la vida y del futuro. Ojalá pudiera darle una respuesta. Pero al menos, desde que lo había conocido, había empezado a hacerse esas mismas preguntas. Era un avance.
—No me gusta cómo nuestro capitán mira a ese barco francés — comentó sir Joseph, mientras guardaba un puñado de semillas en un bote—. Espero que no se olvide de que la guerra ha terminado y que sus órdenes se limitan a colaborar con la expedición.
—Ya te lo he explicado. El capitán Gardanne nos amenazó ayer por la noche — replicó ella, volviendo a mirar a Shaw, que estaba vigilando el puerto desde una colina cercana—. Sólo vela por nuestra seguridad.
—Muy diplomático por tu parte, querida. Me alegra comprobar que os lleváis mejor últimamente. Todavía quedan muchos meses de viaje por delante.
Zephyr pestañeó. Maldita sea. Si no quería que a su padre le diera un ataque, no podía dejar que se diera cuenta de lo bien que se llevaban. Tanto, que se habían convertido en amantes.
—Tengo que admitir que Shaw me ha sorprendido bastante — dijo, mirando de reojo a su padre.
—Desde luego. El Almirantazgo sabía lo que hacía cuando asignaron la Némesis a la expedición. Sólo espero que no pierda de vista sus responsabilidades.
Zephyr asintió.
—¿Y qué piensas de él como persona?
—Sus hombres lo respetan. Es más, diría que lo adoran. Sin embargo, si mostrara más interés por las cuestiones intelectuales me gustaría más, pero supongo que ése no es un requisito imprescindible para hacer carrera en la Marina. — Se echó a reír, pero en seguida recuperó su seriedad habitual—. De no ser por cómo trata al doctor Howard, no tendría ninguna queja sobre su persona.
Zephyr sabía que lo había tumbado de un puñetazo por ella, por mucho que Shaw se justificara condenando la conducta general del médico. Habían pasado cinco días y el hombre permanecía encerrado en su camarote.
Shaw dejó de vigilar el puerto y se acercó a ellos.
—Tengo que regresar al barco, me toca guardia — dijo—. ¿Van a quedarse aquí o quieren acompañarme?
—Voy a salir a explorar con el hermano del jefe — respondió su padre—. Me gustaría que Zephyr dibujara algunas especies en su hábitat natural.
Shaw frunció el cejo un momento, pero en seguida se recompuso.
—El sargento mayor Hunter los acompañará. Y hasta que no sepamos qué trama el capitán Gardanne, los quiero a todos de vuelta antes de que oscurezca.
—Entonces, será mejor que nos pongamos en marcha. Coge tu libreta, Zephyr. — Su padre indicó qué jaulas y tarros quería llevar, para que Hendley y media docena de hombres más los cargaran.
—Iría con vosotros si pudiera — le dijo Shaw en voz baja, rozándole la falda con los dedos—, pero el encuentro de ayer no fue casual. Gardanne tiene hombres vigilándonos. No puedo perderlo de vista. No te alejes de Charles Hunter, por favor.
—Pensaba que todos los franceses estaban al otro extremo del puerto.
—Eso es lo que dijo el capitán Wright, pero no lo creo. Gardanne ha logrado burlar a los barcos ingleses durante más de diez años y ha hundido media docena de naves enemigas.
—Y tú capturaste a su primo.
—No nos olvidemos de eso. — Le puso una mano en el hombro—. Cuando se ponga el sol. No os retraséis.
Zephyr asintió, esforzándose por no sonreír.
—No te preocupes.
Una docena de nativos, hombres y mujeres por igual, se acercaron. Su padre les pidió que les ayudaran a encontrar los mejores lugares para observar la fauna salvaje al norte de la isla. Hendley y sus compañeros, sin embargo, parecían mucho más interesados en las mujeres con los pechos al aire que en encontrar lagartos y arañas, pero no podía echárselo en cara. Tahití era el primer sitio que habían encontrado desde Australia en el que no habían tratado de matarlos y quizá comérselos después.
Se sentó en una piedra y empezó a dibujar a su padre examinando una enredadera florida mientras dos tahitianos trataban de explicarle en su precario inglés las propiedades de la planta.
Los recelos de Shaw no preocupaban a sir Joseph, siempre que no afectaran a la recogida de plantas y animales.
En cuanto a ella..., bueno, durante las últimas semanas se había embarcado en un viaje propio. Por primera vez en su vida, parecía que su camino se apartaba del de su padre. Había empezado a suceder tan gradualmente que al principio no se había dado ni cuenta. Disfrutaba viajando y explorando, pero conocer el nombre en latín de cada helecho ya no tenía la misma importancia que meses atrás. Aunque habían viajado por el ancho mundo, al fijarse tanto en los detalles, su entorno se había ido reduciendo. La amistad y el cariño genuino de Bradshaw le habían abierto nuevos horizontes.
Cuando regresaran a Inglaterra al final del viaje, el botánico pasaría varios años revisando sus notas, replantando y diseccionando. Zephyr sabía que su padre esperaba con ganas ese momento. Durante años había estado a su lado, tomando notas y dibujando flores tropicales — y en los últimos tiempos también aves e insectos — para ilustrar sus libros y artículos. Nunca se lo había pedido, lo daba por hecho, y Zephyr no estaba segura de cuál sería su respuesta si se lo pidiera en ese momento.
Todo era un gran interrogante. Ni siquiera sabía si sería capaz de adaptarse a vivir en Londres. Las únicas personas de allí que conocía eran Juliette Quanstone y sus amigos. Y Shaw, claro. Shaw y sus manías. Como la de pronunciar palabras como «matrimonio» sin explicar lo que quería decir con ellas. O la de preguntarle qué deseaba hacer con su vida.
Tal vez lo que quería era no estar siempre de viaje, con la nariz enterrada en libros y libretas de dibujo para pasar el rato entre un lugar y otro. Tal vez le gustaría pasar el suficiente tiempo en un sitio como para que sus conocidos se convirtieran en amigos. Tal vez... Tal vez quería a Bradshaw Carroway. Pero no para pasar con él un par de noches de pasión, sino para compartir el resto de su vida.
—Zephyr. ¡Zephyr!
—¿Sí, papá? — preguntó, sobresaltada.
—No te olvides de dibujar tanto la flor abierta como el capullo. Los colores varían mucho y quiero que ambos queden bien documentados.
—Sí, claro.
Tenía que dejar de pensar en el futuro y centrarse en el presente, se dijo, sacando las acuarelas de la bolsa. Pero no podía quitarse de la cabeza la idea de que su futuro parecía haberse ensanchado, y le mostraba posibles caminos que nunca se había imaginado que existieran, y mucho menos que pudiera seguir. Y que en uno de esos caminos había un salvaje capitán de barco de ojos azules navegando a su lado.
Al cabo de tres días, la tripulación y los pasajeros se habían acostumbrado a la vida en Tahití. Shaw había advertido a lord John y a los demás de que se mantuvieran alejados de los franceses, y de que no hablaran demasiado en presencia del capitán Wright, por si la Swift no fuera exactamente lo que decía ser. No le apetecía nada que la pandilla de idiotas que le habían tocado como pasajeros acabaran en las bodegas de un barco pirata.
No sabía si le harían caso o no. Al menos, evitar a la tripulación de Le Corageux estaba resultando más fácil de lo esperado. El capitán Gardanne parecía haber dado la orden de dejar de recoger madera y piedra y se había retirado a la nave con todos sus hombres. Shaw no se fiaba ni un pelo del francés, pero mientras éste no iniciara una agresión, no podía responder. Y esperaba que las cosas siguieran así.
Tras la jornada de guardia, se dispuso a abandonar el barco y regresar a tierra para pasar la noche. Quedaba menos de una hora de luz. Para su sorpresa, al llegar a la orilla, el jefe y su corte lo estaban esperando.
—Capitán — lo saludó el jefe con solemnidad—. Tú honrar nosotros. Mantener franceses lejos de isla.
—Me alegro de que nuestra presencia sea útil. Esperemos que decidan abandonar la isla de forma definitiva.
—Nosotros honrar a ti. Venir con nosotros.
—No es necesario, señor. Yo...
—Tú venir. Proteger a ti y tu bendita tripulación.
Al parecer la labor de los misioneros de Papeete estaba dando sus frutos. No podía arriesgarse a ofender al jefe del poblado por negarse a beber leche de coco fermentada o algo por el estilo.
—De acuerdo. Les sigo.
Las dos horas siguientes fueron de las peores de su vida, cosa que era decir bastante, teniendo en cuenta que había recibido varios disparos y heridas de espada. Cuando se dio cuenta de que por protegerlo entendían tatuarle símbolos nativos alrededor del cuello, comprendió que era demasiado tarde para negarse sin ofender a todos los presentes. Con una púa de erizo de mar mojada en una especie de tinta vegetal le fueron taladrando la piel una y otra vez. Con el paso de los minutos, acabó sintiéndose protegido. De hecho, se veía invencible. Si sobrevivía a esa odisea, nada podría acabar con él.
Para terminar el ritual, le devolvieron la camisa, lo rociaron con agua y flores y lo declararon un protector bendecido. Shaw comprendía que se trataba de un gran honor. Sólo el jefe tenía un tatuaje similar, una especie de collar formado por diamantes y espirales. Pero por todos los demonios, ¡cómo escocía! Se puso la camisa tratando de no hacer muecas de dolor y, tras darle las gracias a sus torturadores, se dirigió al claro donde sus hombres habían montado las tiendas. Se dejó la camisa sin abrochar. Cada vez que le rozaba la piel, tenía ganas de ponerse a llorar como un niño.
—Ah, Shaw, aquí está — lo saludó sir Joseph, dándole una palmadita en el hombro—, hemos pasado un día fantástico.
Con una mueca de dolor, Bradshaw se volvió hacia Hendley, que estaba sentado justo al lado de Zephyr, en una caja vuelta del revés. El marino se levantó de un salto, saludando a su capitán al mismo tiempo.
—¿Por qué no se sienta aquí, capitán? ¿Quiere algo de cena?
—Ron — murmuró Shaw, sentándose con un gruñido—. Mucho ron.
—A sus órdenes.
—Te esperábamos hace una hora... — comentó Zephyr—. ¿Qué te ha pasado? Parece como si te hubieran arrastrado por encima de un coral.
El campamento bullía de actividad. Algunos nativos tocaban instrumentos, otros llevaban cestos de fruta y otros repartían cerdo asado. Era evidente que allí faltaban hombres, pero si se oponía a la confraternización de la tripulación con las nativas, sabía que tendría que enfrentarse a un motín como el del capitán Bligh.
Poco a poco, a pesar del escozor que sentía en el cuello, fue relajándose. Volvía a estar... satisfecho, algo que no le sucedía a menudo. Y conocía bien la razón. La «razón» estaba sentada justo a su lado, tan cerca que, si alargaba la mano, podía tocarla.
—El jefe quería demostrarme su agradecimiento por mantener a los franceses lejos de la isla — dijo, dando las gracias a una bonita joven de pechos desnudos que acababa de ofrecerle un trozo de cerdo asado en una hoja de bananero. Según sir Joseph, los cerdos no eran originarios de la isla. Shaw no sabía de dónde procedían los animales, pero lo cierto era que los tahitianos eran unos auténticos expertos en asarlos.
Zephyr alzó una ceja.
—Darte las gracias, ¿cómo?
—¿Estás celosa? — preguntó él, sintiendo cómo un agradable calorcillo le recorría la espalda.
—Tal vez. Explícate.
Parecía más enfadada que celosa, así que antes de que pudiera darle un golpe en el pecho, se abrió la camisa y le mostró el tatuaje.
—Al parecer, es costumbre. Y un gran honor.
—¡Dios santo! — exclamó ella. Su primer instinto fue tocarlo, pero se contuvo—. ¿Te duele? ¿Puedo tocarlo?
—Sí y sí.
De repente, Zephyr se ruborizó.
—Eso ha sonado demasiado atrevido, ¿no? — susurró.
—Sí, muy atrevido — respondió él, sonriendo. Ya no le dolía tanto.
—Ajá. Quítate la camisa. Tienes que explicarme qué significan los símbolos. Quiero dibujarte.
Suspirando de manera exagerada, Shaw hizo lo que le pedía.
—Pero, por el amor de Dios, haz el favor de sacarme guapo.
—Me temo que mi talento no llega a tanto — se burló ella, inclinándose para ver los tatuajes más de cerca. Cuando los rozó con un dedo, él se encogió, tanto por el dolor como debido a la intensidad de las sensaciones que le provocaba su contacto—. Vaya, lo siento.
—Tienes permiso para tocarme.
Los ojos grises de Zephyr se clavaron en los suyos un instante antes de volver a la exploración. Seguía ruborizada, pero no se detuvo.
—Se ve un poco levantado. ¿Está hinchado?
—¿Cómo lo sabes? — susurró, en tono sugerente.
—¡Shaw!
Esta vez fue él quien alzó una ceja.
—Sólo estaba respondiendo a tu pregunta. — Cuando sir Joseph apareció detrás de su hija, Shaw trató de disimular la expresión de divertido afecto que sabía que le asomaba a la cara cada vez que estaba cerca de ella—. Sir Joseph — lo saludó, antes de que ella pudiera decir algo incriminatorio—. Al parecer, ahora soy un miembro de la tribu.
Sir Joseph se había acercado con una lupa.
—¿Has dicho que era un honor concedido por mantener a los franceses a raya?
—Eso es lo que he entendido. Aunque teniendo en cuenta que llevamos aquí tres días y lo único que he hecho ha sido lanzar miradas amenazadoras a Le Courageux, puede que lo que digan los símbolos sea «muerte a todos los extranjeros».
—No lo creo — replicó el botánico de manera reflexiva—. Muchos de los símbolos coinciden con los que el jefe lleva tatuados en la cara y los brazos. Zephyr, dibújalos en detalle y luego haz un dibujo general de cómo queda alrededor del cuello del capitán.
Al menos sir Joseph coincidía con él en su apreciación de los tatuajes. Tras otra mirada detallada, el botánico le entregó la lupa a su hija y volvió a ocuparse de trasplantar las plantas que había recogido a lo largo de la jornada. Shaw se volvió hacia Zephyr, que continuaba examinándole el pecho y el cuello con atención.
—¿Qué opinas? — le preguntó, después de unos momentos de silencio.
—Te hacen muy atractivo — murmuró, pasándole los dedos con suavidad por debajo del cuello—. ¿Sabes? Si yo llevo el parasol, me confunden con una dama, pero estas marcas, amigo mío, son para siempre. En cuanto te quites el pañuelo, nadie te confundirá con un caballero.
Shaw sonrió, deseando de veras que Zephyr y él estuvieran solos al lado del fuego.
—Nunca he pretendido ser un caballero. Pero lleves o no lleves parasol, eres una auténtica dama. Quizá la más elegante que he conocido.
—Madre mía, si sigues diciendo esas cosas, pensaré que te gusto.
—Yo diría más bien que me has domesticado con un garrote — murmuró él, consciente de que Zephyr había dejado la mano encima de su corazón y que tanto la tripulación como los pasajeros podían verlos—, pero sí, la verdad es que me gustas. Mucho.
—Si estás bromeando, para — le pidió ella, clavándole la mirada—. Si lo dices en serio, sigue hablando.
La sonrisa de Shaw se hizo más amplia.
—Si no apartas la mano de ahí, mis sentimientos no serán tan importantes como las lenguas que se van a poner en movimiento — dijo, señalando al grupo de pasajeros con la barbilla.
Zephyr pestañeó y luego apartó la mano y cogió el lápiz con tanta prisa que se le cayó al suelo y tuvo que agacharse para recogerlo.
—¿Por qué no me has avisado?
—Me gusta que me toques.
Zephyr no pudo contenerse y se echó a reír.
—Cállate — le dijo, sacándole la lengua—. Tengo que concentrarme para dibujar.
Shaw guardó silencio, no tanto porque ella se lo hubiera pedido, sino porque quería reflexionar. No había mentido. Le gustaba mucho. Pero tampoco había dicho toda la verdad. Era más que eso. Se estaba enamorando de ella. Siempre le habían gustado las mujeres, pero había sabido mantenerlas a distancia de su corazón. Sabía cuál era su sitio y, desde luego, éste no se hallaba a bordo de su barco. Ni dentro de su mente. Hasta ahora. Hasta Zephyr Ponsley.
Alguien le ofreció un buen vaso de ron, que se fue bebiendo mientras Zephyr dibujaba y le hacía preguntas sobre los símbolos. La mayoría de los capitanes que conocía no habrían permitido que un grupo de salvajes les dejara marcas, a menos que fueran de lanza o de flecha, como resultado de la lucha con ellos. Aunque hubiera podido negarse, no había encontrado una buena razón. Le habían ofrecido una experiencia única, un honor al alcance de muy pocos, y lo había aceptado. Ojalá todas sus decisiones fueran tan fáciles de tomar.
—¿Cómo está el doctor Howard? — comentó Zephyr, un poco más tarde—. ¿Piensas levantarle el castigo?
Shaw levantó la vista hacia ella de repente. La opresión que se apoderó de su pecho hizo que se olvidara del escozor de los tatuajes.
—¿Quieres que lo suelte para que pueda acosarte otra vez?
—No me acosó. Fue una sugerencia, justificada con excusas absurdas. No ha sido la primera vez que alguien me hace ese tipo de sugerencias, ¿sabes? Sé decir que no.
—No es lo mismo — replicó él, cogiendo la camisa y levantándose.
Si se quedaba, diría algo de lo que luego se acabaría arrepintiendo. Porque sentía la necesidad de decirle a aquella mujer del demonio que permanecía sentada a su lado que se había enamorado de ella.
Y si se lo decía, iba a tener que admitir que todavía no había decidido qué quería hacer con su vida. Y entonces ella le recordaría que era el capitán de un barco, y que ella era la ayudante de un botánico. Y que los botánicos se quedaban en tierra.
—¿Shaw?
—Necesito tomar el aire — dijo, alejándose del campamento.
Santo Dios. La amaba. Le había parecido muy bien que dos de sus hermanos se enamoraran y se casaran, pero siempre había pensado que eso no iba con él. Al fin y al cabo, su vida estaba ligada al mar. Tomarse tantas molestias encontrando a una mujer para luego cortejarla, casarse con ella y dejarla sola en tierra no tenía mucho sentido. Pero sus sentimientos habían cambiado. Ya no pensaba lo mismo respecto a su futuro en la Marina. Eran muchos cambios y le costaba aceptarlos.
Zephyr había tocado un tema importante. El doctor Christopher Howard era un hombre con influencias, o mejor dicho, su familia lo era. Si empezaba a extenderse la historia de que había encerrado al bueno del doctor en su camarote para poder seducir a la mujer que ambos querían, su futuro iba a ser capitanear una barcaza de presos. Su intuición y lo que sabía de Howard le decían que había actuado correctamente, pero iba a ser muy difícil probarlo.
—Estamos en una isla tropical — le llegó la voz de Zephyr a su espalda—. Dudo que encuentres un lugar en toda la isla donde corra el aire.
Suspirando, Shaw redujo el paso para que la joven lo alcanzara.
—Era un decir. Me estabas poniendo nervioso.
—Porque he hecho que te dieras cuenta de que tu comportamiento con el doctor Howard no está justificado.
Se habían alejado de la hoguera y las antorchas, y sólo la luna iluminaba el camino. Shaw le ofreció el brazo.
—Está totalmente justificado. Quería arrebatarte la virtud y quizá ir a contárselo luego a sus amigotes para reírse a tus espaldas.
—La virtud, si quieres llamarla así, me la arrebataste tú.
—Yo... — Shaw se detuvo en mitad del camino—. Claro que lo hice. No había otro modo de hacer el amor contigo.
—No veo la diferencia.
Shaw gruñó, frustrado
—Si tengo que explicártelo..., malo. Hay cosas que no se pueden explicar — dijo, librándose de su mano—. Vuelve al campamento y déjame en paz.
—No quiero dejarte en paz. Quiero que me lo expliques.
—Eres muy pesada. Si sabes que voy a volver al campamento más tarde, ¿por qué insistes tanto? ¿Por qué me persigues por la selva? — Ahí, muy bien. A ver qué tal le sentaba que cambiaran las tornas.
—No te estoy persiguiendo.
—Oh, sí. Sí que lo estás haciendo.
Zephyr puso los brazos en jarras.
—De acuerdo, reconozco que te estoy persiguiendo, pero es porque eres muy obtuso.
—¿Qué yo soy obtuso? — preguntó él, incrédulo, clavándose un dedo en el pecho.
—Si te explicaras de manera medianamente comprensible, no tendría que ir persiguiéndote por la selva. ¿No te gusta que te llame así? ¿Prefieres que te llame idiota?
«Esto ha llegado demasiado lejos», pensó Shaw.
—Como quieras — se rindió—. Yo... Yo no tengo las cosas claras. No me he aprovechado de tus malditas reglas sólo para llevarte a la cama, eso lo sé. Me gustas y me gusta pasar tiempo contigo y conocerte mejor. Tú..., tú haces que me plantee cosas que nunca se me habían pasado por la cabeza. Pero no tengo todas las respuestas todavía. Así que vete y déjame pensar.
—Obtuso, del todo — murmuró Zephyr, sacudiendo la cabeza y volviéndose hacia el campamento—. También podrías preguntarme qué opino yo, ¿no?
Si le quedara una pizca de sentido común, cerraría la boca de una puñetera vez y dejaría que se fuera. Luego buscaría una excusa que lo mantuviera alejado de ella un día o dos, el tiempo suficiente para que las aguas se calmaran y pudiera hablar con ella sin tartamudear como un idiota. «Maldita sea.»
—Zephyr — la llamó. Ella se volvió.
—¿Qué? — Aunque la expresión de su cara no había cambiado, Shaw casi podía sentir las oleadas de frustración que brotaban de su interior. ¿O quizá se trataba de la suya?
Casi oculto por el sonido del oleaje y de los miles de insectos que los rodeaban, oyó un chasquido. «Oh, no.»
En menos de un segundo, se lanzó sobre Zephyr. Sujetándola por la cintura la arrojó al suelo y la protegió con su cuerpo. La bala pasó por encima de su cabeza, tan cerca que notó su calor.
—Mantente tan pegada al suelo como puedas — susurró, levantándose y cogiéndola de la mano—. Y corre.
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«Mi hijo John tenía dos piernas.
Era un muchacho alto y delgado.
Pero ahora no tiene ninguna.
Porque una bala de cañón se las ha cortado.»
Mi hijo John
Canción Tradicional Marinera
Zephyr corrió. Shaw la sujetaba con fuerza de la mano mientras saltaban sobre rocas y esquivaban árboles. O corría o la arrastraban, podía elegir. No entendía cómo Shaw era capaz de ver algo, pero al oír otro disparo a su espalda, dejó de preguntárselo y corrió con más ganas.
Shaw la empujó tras un montón de rocas desde donde se veía el mar. A Zephyr le pareció un lugar demasiado expuesto, pero Shaw siempre daba la impresión de saber lo que hacía. Se hizo un ovillo tratando de pasar desapercibida.
—Shaw, ¿qué...?
—Chist — susurró él, con la boca pegada a su sien.
Zephyr notó que la mano de Bradshaw se mantenía tan firme como si estuvieran dando un paseo por la playa. Tal vez para Shaw el hecho de que le dispararan era lo más normal del mundo. Al fin y al cabo, ¿qué era el disparo de un mosquete comparado con el de un cañón? Pero ella estaba temblando.
—Mis hombres habrán oído los disparos — susurró él, en voz muy baja, apretándole la mano para darle ánimos—. Nos hemos acercado a ellos, pero no quiero quedar en medio del fuego cruzado.
—¿Quién nos dispara? ¿Los franceses?
—Eso creo. Los franceses usan rifles y esos disparos desde luego que no eran de mosquete.
Caramba. ¿Era capaz de distinguirlos? Al menos, había elegido un buen acompañante para un tiroteo.
—¿Qué vamos a hacer?
—Escuchar.
—Pero ¿y si...?
—No te pasará nada, Zephyr — la interrumpió—. No lo permitiré — añadió con dureza.
En cualquier otro momento la joven habría discutido con él, diciéndole que no podía asegurar tal cosa. Pero en aquel instante sentía la necesidad de creer en sus palabras. Cuando alguien movió las hierbas cercanas, tuvo que taparse la boca con la mano para no gritar.
Con movimientos muy lentos, Bradshaw extrajo un cuchillo muy afilado de la bota. Aunque le soltó la mano, Zephyr seguía sintiendo la tensión de sus músculos, preparándose para saltar como si fuera una pantera.
—¡Capitán! ¡Capitán Carroway!
La voz habló desde más cerca de lo que Zephyr había esperado. Oyeron una maldición en voz baja y luego unos pasos que se alejaban. Aliviada, Zephyr empezó a levantarse.
Shaw se lo impidió poniéndole una mano en el hombro.
—Lo que me resistía a decirte hace unos minutos — murmuró, con los ojos azules brillando a la plateada luz de la luna — y que ahora parece ridículo evitar es que, al parecer, me he enamorado de ti. Y no te levantes hasta que me asegure de que todo está despejado.
Llevándose los dedos a la boca, Shaw se levantó y silbó. Un instante después estaban rodeados por marineros y militares, todos armados y preguntando a la vez qué había pasado. Cuando Hendley le ofreció la mano, Zephyr se levantó.
Por el amor de Dios. Había estado provocando a Shaw para que le dijera algo agradable, pensando que tal vez lograría que admitiera un cierto grado de afecto o admiración. Pero aquello... ¡Cielos!
La amaba. Sólo hacía dos meses que se conocían, pero durante ese tiempo habían compartido muchas horas y habían charlado — o discutido — sobre todo tipo de cosas.
Zephyr se sentía muy orgullosa de ser una mujer lógica, que afrontaba la vida con mentalidad científica. Entonces, ¿cómo podía ser que no se hubiera dado cuenta de lo que le estaba pasando hasta que no había oído la palabra en boca de Shaw? Amor. «Claro, era amor.»
Cuando su padre la agarró del brazo, Zephyr dio un brinco.
—Estoy bien — logró decir, aunque no tenía ni idea de lo que le había preguntado.
—¿Cree que sólo pretendían ahuyentarnos? — preguntó sir Joseph, volviéndose hacia Bradshaw—. Porque deberíamos quedarnos un par de semanas más. Es nuestra mejor opción para aprender qué uso dan a las plantas los nativos.
—Alguien acaba de dispararle a su hija, señor — respondió Shaw, sin poder ocultar el enfado que le habían causado las palabras del botánico—. Y le aseguro que disparaban a matar.
Sir Joseph parecía más irritado que preocupado. A Zephyr no le extrañó en absoluto pero, por primera vez, se sintió decepcionada.
—Zephyr acaba de decir que está bien — replicó su padre, abriendo las ventanas de la nariz—. Necesito que me asegure que nos quedaremos en Tahití.
—Le aseguro que ahora mismo no vamos a ir a ninguna parte.
—Bien.
—Pero me reservo el derecho de cambiar de idea en cualquier momento. Dependerá de las circunstancias — añadió Shaw—. Si me disculpa.
Mirando en su dirección, Shaw le dijo algo al sargento mayor Hunter antes de perderse en la oscuridad, seguido por media docena de sus hombres. Ajá. ¿Pensaba que podía decirle algo tan importante y desaparecer así como así? Además, no le había dado la oportunidad de responder.
Zephyr salió tras él, pero no había dado ni seis pasos cuando el sargento mayor le barró el paso.
—Lo siento, señorita Ponsley — le dijo Hunter—, pero no debe alejarse del campamento y no puedo perderla de vista.
—Creo que el peligro ha pasado, sargento — replicó ella, preguntándose si Shaw tendría miedo de oír su respuesta, aunque le costaba imaginarse a Bradshaw como a un cobarde.
—Cumplo órdenes, señorita.
Frunciendo el cejo en dirección al lugar por donde Bradshaw había desaparecido, asintió.
—De acuerdo. Le sigo, Hunter.
Tal vez no le vendría mal un poco de tiempo para considerar..., bueno, todo. Sin embargo, mientras regresaba al campamento rodeada de marinos de aspecto feroz, su mente se negaba a funcionar de manera lógica. Su padre, por el contrario, parecía estar disfrutando al ser el centro de atención.
La amaba. Ese molesto, ingenioso, valiente y guapo hombre que adoraba discutir estaba enamorado de ella.
Por suerte, nadie parecía esperar que contara nada, porque con su declaración Shaw había conseguido un milagro — según sus propias palabras—: dejarla sin habla. Ya no podía limitarse a buscar la respuesta acerca de lo que esperaba de la vida. El número de preguntas había aumentado. Necesitaba respuestas. Tenían que tomar decisiones.
¡Qué idiota! Shaw tenía que saber que ella necesitaba hablar con él. Necesitaba discutir con él. Sólo discutiendo era capaz de poner sus ideas en orden. Tenía que haberlo hecho a propósito. La había dejado sola para que no pudiera refugiarse en la razón y tuviera que escuchar a su corazón.
—Sargento, ya se ve el campamento desde aquí. ¿No debería ir a ayudar al capitán Carroway?
—El capitán me ordenó que me encargara de protegerles a usted y a su padre — respondió Hunter, con expresión sombría—. Supongo que ya habrá tiempo para pegar tiros más adelante.
—Haga el favor de recordarle al capitán Carroway que no hemos venido aquí para «pegar tiros», sargento — dijo sir Joseph al llegar junto a la hoguera del campamento—. Ya no estamos en guerra con Francia.
—Tal vez no estemos en guerra, pero no parece que eso detenga a los franceses a la hora de dispararnos. — El sargento les indicó con un gesto que entraran en las tiendas—. Si hacen el favor... Los chicos y yo montaremos guardia hasta que el capitán regrese. Les recomiendo que duerman un poco. Mañana será un día duro.
—Pero...
—Papá — lo interrumpió Zephyr, agarrándolo del brazo—. Shaw nunca nos ha defraudado. Y la verdad es que estoy agotada.
Su padre bajó las cejas.
—Sí, claro. Por favor, manténgame informado de cualquier novedad, sargento.
—Sí, señor.
Zephyr había tenido que intervenir tantas veces cuando su padre perdía de vista el mundo real que ya le salía de manera espontánea. Y era una suerte, porque esa noche tenía la cabeza demasiado ocupada con otra cosa. A pesar de lo que le había dicho a su padre, sabía que no pegaría ojo. Y no porque alguien hubiera tratado de matarla de un tiro, sino porque por fin se había dado cuenta de que Shaw le había robado el corazón.
Shaw se ocultó bajo la vegetación que salpicaba la punta norte de la agreste bahía de Matavai. Más allá de la protección de la isla, las aguas seguían agitadas, pero entre la Némesis y Le Courageux el mar estaba tan plano como un espejo. A la luz de la luna, vio con claridad el bote que llegaba a la nave francesa.
—Parece que tenía razón — murmuró Gerard, a su lado—. Han sido los franceses.
—No descarto que el capitán Wright se dedique a la piratería, pero creo que prefiere tenernos a nosotros por aquí antes que a los franceses — comentó Shaw—. A estas alturas, no me importa si ha sido una venganza personal de Gardanne o si los franceses tienen otros planes. Me han atacado y han atacado a los míos. No les daré otra oportunidad de hacerlo.
No sentía ningún tipo de duda ni de ambigüedad moral. Zephyr podría haber muerto esa noche. Que el Almirantazgo le hubiera dicho que podía atacar a los franceses si fuera necesario no era más que una feliz coincidencia. No iba a tolerarlos más.
—¿Y cómo vamos a hacerlo? Hay otro barco francés a pocas horas de distancia. Ahora mismo las fuerzas están igualadas, pero las cosas no permanecerán mucho tiempo así.
—Lo sé, William. Y no quiero poner en peligro la vida de los pasajeros ni las plantas de sir Joseph. — Se apartó del mirador, arrastrándose hacia atrás, y se enderezó—. Quiero que siempre haya alguien vigilando el barco — ordenó, sacudiéndose las hojas que se le habían quedado pegadas en los pantalones—. Si alguien hace algo, aunque sólo sea asomarse, quiero saberlo.
—Pero ¿qué...?
—Vamos a hundirlos, señor Gerard. No voy a esperar a que nos ataquen. Enviaremos su nave al fondo de la bahía sin poner en peligro nuestro cargamento.
—Hay que hacerlo sin darles tiempo de responder — musitó el primer oficial, mirando hacia la bahía—, y antes de que regrese la otra nave francesa y nos hagan picadillo entre las dos.
—Tenemos que hacerlo antes del alba. No podemos esperar a que nos ataquen de nuevo. — Con una mueca, Shaw le dio a Gerard un golpecito en la espalda y se alejó colina abajo.
En mar abierto, con dos barcos moviéndose y maniobrando el uno alrededor del otro, las posibilidades eran limitadas. Podían disparar los cañones directamente o tratar de pasar desapercibidos y disparar después. Ya había hecho antes ambas cosas con éxito. Pero desde el puerto, la discreción parecía ser la mejor opción. Iban a tener que actuar con mucho sigilo para no poner en peligro las plantas ni los animales que estaban a bordo de la Némesis.
Mientras regresaba al campamento, se preguntaba si Zephyr estaría muy enfadada con él. Seguro que lo estaba. Al fin y al cabo, la había atacado por sorpresa al declararle su amor. No había sido intencionado. Cuando el rifle había disparado, se dio cuenta de que tal vez no iban a tener todo el tiempo del mundo para decidir lo que iban a hacer con sus vidas por lo menos él. Shaw nunca se había permitido el lujo de enamorarse. Le parecía absurdo con un oficio tan arriesgado como el suyo. Pero esa mujer del demonio lo había vuelto loco y ahora tenía dos conflictos que resolver. Por un lado, debía encontrar la manera de borrar del mapa a dos naves francesas. Por otro, tenía que convencer a una jovencita muy pesada y testaruda de que se casara con él. Una mujer del demonio, más variable y seductora que el propio mar.
Shaw se detuvo a la entrada del campamento. Había sido ascendido a capitán hacía unos años, no muchos. Nunca se había planteado en serio ser almirante. Antes del episodio de la Revanche, había pensado pasar veinte o treinta años más surcando los mares.
Durante el viaje a Australia, había pasado horas y horas meditando sobre su futuro, preguntándose si su aflicción se curaría con el tiempo o si sería capaz de capitanear un barco mercante. Buscando cualquier salida para dejar de pensar en pegarse un tiro en la cabeza.
Conocer a Zephyr lo había cambiado todo. Le había dado las respuestas que buscaba, en letras mayúsculas. Debía retirarse. Esa expedición científica tenía que ser su última travesía. Respiró hondo. Sus últimas tormentas, sus últimos días de brisas suaves y de estrellas brillantes guiando el camino. Empezaría una nueva aventura. La aventura de explorar y conocer a Zephyr... si ella lo aceptaba.
Si ésta iba a ser su última misión, se aseguraría de que fuera un éxito. Ningún maldito capitán francés iba a hundir su nave ni a matar a ninguno de sus ocupantes. Volvió a respirar hondo y entró en el campamento, saludando al centinela con una inclinación de cabeza.
—Capitán — lo saludó Hendley, uniéndose al resto de los hombres, que se levantaron y se cuadraron para recibirlo.
—Descansen. — Shaw aceptó la taza de café caliente que le ofreció el ayudante del cocinero mientras se sentaba en una de las sillas plegables de madera—. ¿Alguna novedad?
Hunter se sentó a su lado.
—No, señor. Aparte de la señorita Ponsley, que quería que formáramos un perímetro de protección alrededor de usted, nada.
Shaw se echó a reír y bebió un poco de café.
—Hágame un favor, Hunter. Pregunte de manera discreta quién sabe nadar.
El sargento frunció el cejo durante un instante, pero asintió.
—¿Tiene alguna cifra en mente?
—Cinco sería una cantidad razonable.
—Capitán Carroway, exijo saber si corremos peligro — dijo lord Fenniwell, acercándose con la mitad del grupo de Mayfair pegado a sus talones.
—Eso es lo que estoy tratando de evitar — replicó Shaw—. No abandonen el campamento y, si tienen que ir a algún sitio, háganlo acompañados.
—Pero...
—Si se pone histérico, sólo conseguirá parecer un idiota, Fenniwell. Mantenga la calma y obedezca las instrucciones. Buenas noches.
Ofendido, lord John se retiró, sin duda a quejarse de su comportamiento autoritario con sus compañeros. Mientras obedecieran las órdenes, a Shaw le daba igual.
Al otro lado de la hoguera, la portezuela de la tienda de Zephyr se levantó. La joven le clavó una mirada furiosa. Tras tomar un poco más de café para darle tiempo a su corazón de recuperar un ritmo más normal, Shaw se levantó.
—Si me disculpas, Charles, hay una discusión que me espera.
Hunter vio hacia dónde estaba mirando.
—No le envidio, señor.
—Buenos nadadores, por favor.
—A sus órdenes.
Al llegar a la tienda de Zephyr, Shaw abrió la portezuela y la ató a un lado para que se mantuviera abierta. Sí, ya era un poco tarde para pensar en su reputación, pero nadie tenía por qué saberlo. Además, si había testigos, tal vez la deslenguada jovencita se contuviera un poco.
Sabía disfrutar discutiendo con ella, pero aquello era distinto: era la primera vez que le había dicho a una mujer que la amaba. Tenía miedo de que ella se lo recriminara. Suponía que ése era el riesgo de enamorarse de una muchacha con carácter y la lengua muy suelta.
—¿No deberías estar durmiendo? — le preguntó—. Es tarde.
—¿Era ése tu plan? — preguntó ella en voz baja, con una mirada furiosa. Cruzándose de brazos, se plantó en el centro de la tienda—. ¿Declararte y luego marcharte para que te maten mientras yo duermo?
—Ni me he marchado para que me mataran ni me he declarado. Lo que te dije era que te quería.
Esta vez Carroway tuvo la oportunidad de ver cómo los ojos se le abrían un poco, cómo ahogaba una exclamación de sorpresa, cómo se ruborizaba. Dijera lo que dijera a continuación, al menos sabía que sentía algo por él. De repente, descubrirla le pareció algo de vital importancia. No era una persona cualquiera. Era alguien que le había devuelto la cordura y las ganas de vivir.
—¿Por qué? — preguntó al fin.
—Antes de que digas nada más, creo que deberías sentarte. Pareces estar a punto de darme un puñetazo.
—Se me ha pasado por la cabeza — replicó ella, apretando los labios como si quisiera sonreír y sentándose sobre una caja llena de frascos para muestras.
Shaw se sentó en su estrecho camastro, delante de ella. Quería tocarla. Acariciarle la cara con las manos y besarle esos labios tan suaves. En vez de eso, se pasó las manos por las piernas.
—Si buscas una explicación lógica, me temo que no puedo dártela. No tengo ninguna.
—Inténtalo.
Bradshaw sonrió.
—Zephyr, me pones de los nervios como ninguna otra persona. Haces demasiadas preguntas. Nunca me obedeces a la primera y siempre sugieres algo que contradice mis órdenes.
—Parece que estés leyendo la lista de los cargos mientras me obligas a caminar por una tabla para tirarme por la borda.
—En la Marina, preferimos pasar a los hombres por la quilla o colgarlos del penol. Nunca he tolerado tales insubordinaciones a bordo, y he evitado verme en este tipo de situaciones en la vida civil. Con la excepción de mi familia, claro.
—No suena demasiado bien. ¿Estás seguro de que no has confundido el amor con el sexo?
Por lo menos, estaba hablando en voz baja. Shaw estuvo a punto de hacerle ver que seguía llevándole la contraria, pero se lo repensó.
—Me has... calado hondo, Zephyr. Cosas que no consentiría a nadie más, contigo no sólo las tolero sino que las disfruto. Te necesito, Zephyr. Y no hablo sólo de tu delicioso cuerpo, sino de ti, al completo.
Una lágrima se deslizó por la mejilla de la joven. Con una mano, se la secó. Al ver que permanecía en silencio, Shaw empezó a preocuparse. ¿Estaría buscando una manera diplomática de decirle que ya había satisfecho su curiosidad y su deseo, y que no quería nada más de él?
Cuando el silencio se prolongó, la preocupación del capitán se fue transformando en enfado. Podía aceptar que la muchacha fuera independiente y testaruda, pero esto era ridículo. Si no correspondía a sus sentimientos, que lo dijera de una vez.
Aclarándose la voz, Shaw se levantó.
—Bien. Lo siento. Si mis palabras no tienen sentido para ti, es que he malinterpretado las cosas. No te preocupes. No soy Howard. No te molestaré más...
Zephyr se levantó de un salto y le rodeó el cuello con los brazos. Sus labios se encontraron y Shaw la besó, aliviado. Quizá no era capaz de decirlo, pero le gustaba. La levantó del suelo y la abrazó con fuerza, disfrutando de la alegría que ella le transmitía con su beso.
—¿Qué demonios significa esto?
Shaw dio un brinco y la soltó de una manera tan brusca que ella se tambaleó y cayó sentada en el camastro. Recuperándose, le ofreció la mano para ayudarla a levantarse.
—Sir Joseph — dijo, volviéndose hacia la puerta abierta de la tienda.
—Venía a preguntarle a Zephyr si necesitábamos ir al barco a buscar más tarros — lo interrumpió el botánico, con la cara roja de indignación—. Lo último que esperaba encontrarme era... esto. Explíquese, señor.
Todavía no se lo había pedido de manera formal, pero con la tendencia de Zephyr a no creerse las cosas sin una prueba, tal vez la presencia de un testigo — o de varios en este caso — le resultara útil.
—Quiero casarme con su hija, sir Joseph, si ella me acepta.
—Shaw — susurró ella.
—Pero ¿cómo...? — Entornando los ojos, sir Joseph dio un paso adelante—. Ha sido usted de gran ayuda, Bradshaw, pero no voy a permitir que mi hija se case con un capitán de la Marina.
Maldita sea. Había querido hablar del asunto con ella antes de contárselo a nadie, y menos a su padre. Pero existía la posibilidad de que no llegara a ver un nuevo día. Prefería que todo quedara hablado.
—No se casaría con un capitán de la Marina. Pienso retirarme. Éste es mi último viaje.
—Shaw, no puedes...
—Todavía no te he pedido que te cases conmigo — la interrumpió, volviéndose hacia ella—, porque tengo que ocuparme de unos franceses antes. Pero me gustaría que te fueras pensando la respuesta, porque pienso hacerlo. — Le apretó la mano—. Ahora, si me disculpas, tengo que volver al barco. Quiero pedirle un favor al doctor Howard.
Otra lágrima se deslizó por la mejilla de Zephyr, que de nuevo la apartó antes de que él pudiera hacerlo.
—Shaw, esto es una locura.
—Mi especialidad — asintió él, soltándola y saliendo de la tienda.
Había oído hablar de declaraciones desastrosas, pero ésta iba a llevarse la palma. Se había tirado de cabeza al agua sin pensar en las consecuencias, como un auténtico idiota, y había empeorado las cosas con el intento de justificarse ante su padre. Sin hacer ni caso del grupo de aristócratas que no se había perdido detalle, ascendió la pequeña colina que los separaba del puerto.
—Maldición — murmuró, cuando una rama le golpeó en la cara mientras se acercaba al mar. Esperaba tener más éxito con los franceses que con Zephyr, o todos estaban perdidos.
Puede que muriera en el mar al cabo de un rato. En ese caso, se ahorraría tener que arreglar el lío en el que se había metido. Y no tendría que soportar el dolor y la humillación de oír a Zephyr decir que sentía el mismo interés por él que por un escarabajo en un tarro.
Por segunda vez en un mismo día, Shaw había conseguido decirle algo inesperado y... muy importante, y luego salir corriendo sin darle tiempo a reaccionar. Zephyr respiró hondo, de manera entrecortada. «Maldita sea.»
—¿Sabías algo de esto? — quiso saber su padre, cerrando la portezuela de la tienda, como si eso fuera a darles intimidad—. ¿Le has animado a hacer una cosa así? Sé que hemos estado conviviendo en un espacio reducido, pero estoy seguro de que el capitán sabe que las circunstancias son excepcionales, que todo se debe a la expedición.
¿Cómo responder a esa pregunta? ¿Y cómo iba a hablar con su padre de sus sentimientos hacia Shaw sin hablar con él primero?
—Piensa retirarse — musitó, llevándose una mano al cuello y entendiendo a qué se refería cuando le había dicho que necesitaba un poco de aire.
Su padre la miró con atención.
—Lo que Shaw haga o deje de hacer cuando esta expedición acabe es cosa suya.
—No, si lo hace por mí.
—Entonces, ¿hay algo entre vosotros?
¿Qué le había dicho Shaw? Que le había calado hondo. Su padre seguía hablando pero Zephyr no lo escuchaba. Estaba tratando de pensar en un solo momento divertido, sorprendente o apasionante que no hubiera compartido con Shaw. Pero es que no había ninguno. Llevaba ocho años recorriendo el mundo, pero hasta la noche en que conoció a Bradshaw, en casa del almirante Dolenz, no había empezado a vivir. Podía decirse que su vida había empezado en el instante en que le puso los ojos encima a ese hombre testarudo y maravilloso.
—Insisto en que me expliques lo que está pasando aquí, Zephyr.
—Al parecer, voy a casarme con Bradshaw Carroway — dijo, con voz temblorosa. «Cielo santo.» Decirlo en voz alta hacía que pareciera más real. Se había acabado pasar por la vida sin vivirla en realidad. Por fin iba a tener un ancla, aunque no dejaba de ser curioso que hubiera elegido como tal a una persona que llevaba el mismo tiempo que ella fuera de Inglaterra.
—Yo... No.
Zephyr pestañeó.
—¿Qué quieres decir?
—Cuando volvamos a Inglaterra, la Sociedad querrá artículos, informes, muestras, esquejes... Quizá se organice una exposición. Tal vez en los jardines de Kew, junto a Mungo Park. Y luego, si Dios quiere, puede que me ofrezcan dirigir una expedición aún más importante.
—Como mujer casada podría seguir ayudándote en todo menos en lo último. Habría que buscarte un nuevo ayudante.
—¿Me abandonarías después de todo lo que he hecho por nosotros?
—Papá, he sido muy feliz viajando contigo y ayudándote, pero no afirmes que has hecho todo esto por mí, porque no es verdad.
Su padre frunció el cejo.
—Zephyr, esto es ridículo. Te he ofrecido una vida de ciencia y exploración. ¿Así me lo pagas?
La paciencia no era una de las virtudes de Zephyr, y la poca que tenía se le estaba acabando muy de prisa.
—Lo que has hecho, papá, ha sido arrastrarme por medio mundo tomando notas y haciendo dibujos mientras tú estudiabas plantas.
—Yo...
—Como te he dicho, he sido feliz — lo interrumpió. No quería que tergiversara sus palabras—. Lo he sido. Pero no soy un arbusto. Necesito algo más que agua y luz del sol. Necesito a Shaw.
—Hace dos meses ni siquiera lo conocías. Y eras feliz con tu vida.
—¿Y cómo lo sabes? Nunca me lo has preguntado. En cuanto mamá murió, te marchaste de Inglaterra, conmigo a rastras. ¿Pensaste que con ponerme el nombre de una brisa viajera bastaría para que deseara viajar?
—Nunca te habías quejado.
—No, nunca lo he hecho. Pero no niegues que siempre he ocupado el segundo lugar en tu vida. La botánica siempre ha estado por delante.
La cara de sir Joseph se veía cada vez más congestionada.
—¿Y te rebelas ahora, en mitad de la expedición más importante de mi carrera?
—No me estoy rebelando. — Zephyr bajó la mirada, tratando de poner mil ideas en orden—. Estoy viviendo. Estoy decidiendo qué camino quiero seguir y lo estoy recorriendo. Aunque no sepa adónde me lleva.
Su padre respiró hondo, tratando de no perder la paciencia.
—Y lo que quieres es al capitán Bradshaw Carroway. ¿Estás segura de eso?
Zephyr sonrió, con el corazón tan lleno de felicidad y emoción que casi le dolía.
—Sí, él es lo que quiero, porque... lo amo.
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«Con sus ojos negros como el carbón me conquistó.
Con bonitas palabras me encandiló.
Era amable y bueno; no como tú, un canalla
que aconsejas a una doncella,
que de tu uniforme azul se olvide.»
El marino de ojos oscuros
Canción Tradicional Marinera
Shaw llamó a la puerta del camarote con los nudillos y acto seguido la abrió, sin esperar respuesta.
—Doctor Howard.
El hermano del conde alzó la vista de la correspondencia. A juzgar por el tamaño del montón de papeles escritos con caligrafía menuda, había estado trabajando mucho.
—Capitán. Ahórrese las disculpas. Tendrá que matarme si no quiere que me queje por el trato recibido.
—Me pregunto qué reputación sufrirá más, si la mía por golpear a un civil que viaja en mi barco, o la suya por acosar verbalmente a una dama soltera, tras haber destrozado la reputación de otras dos y después de haber salido huyendo de Inglaterra a causa de ese triste episodio.
—No se atreverá...
—Sin embargo — lo interrumpió Bradshaw—, ahora mismo tengo preocupaciones más apremiantes.
—No voy a sajar las ampollas de ningún marinero.
—Hay un barco francés al otro lado de la bahía y otro a varias horas de aquí. Creo que están recogiendo material para construir una fortificación en una isla cercana. Teniendo en cuenta que han tratado de matarme de un tiro hace un rato, no creo que tengan buenas intenciones.
—Pues húndalos. Con lo que le gusta la violencia, no entiendo cuál es el problema.
A Shaw le habría gustado recordarle que se había pasado el viaje tratando de mantener a todo el mundo a salvo sin enfrentamientos, salvo en su caso.
—Ése es el plan, pero no puedo arriesgarme a que envíen a pique la Némesis con las plantas y los animales a bordo. Y tampoco puedo descargarlos sin despertar sospechas.
El médico frunció el cejo.
—¿Y a mí qué me cuenta? ¿Qué quiere, que le dé las gracias al capitán francés, que le anime desde aquí?
—Voy a abrir un boquete en el casco de la nave francesa. Y me parece recordar que es un buen nadador.
—No pienso arriesgar la vida por ayudarle.
—Sí, lo hará, porque yo también estaré allí. Podrían matarme, y no querrá perderse ese momento. Además, si no lo hace, lo acusaré públicamente de cobardía y de acosar a mi prometida.
Las cejas de Howard se alzaron tanto que le desaparecieron debajo del flequillo.
—¿Su prometida? ¿Y sabe ella que va por ahí presumiendo de ser su prometido?
Eso esperaba, teniendo en cuenta que se lo acababa de decir a su padre. «Idiota.»
—Lo sabe. Saldremos justo antes del amanecer. Lo espero en cubierta a las cuatro en punto.
—Me lo pensaré.
—He retirado al guarda de su puerta, haga lo que crea conveniente. — Shaw salió del camarote y cerró la puerta tras de sí. En esos momentos, los dos tenían más o menos las mismas posibilidades de arruinar la reputación del otro, así que si a Christopher Howard le quedaba algo de sentido común, aprovecharía su oferta de reconciliación y mantendría la boca cerrada.
El principal problema — o al menos, el más urgente — era que, para hundir Le Courageux sin verse envueltos en un intercambio de balas de cañón, iban a tener que recurrir a algún subterfugio. Ahora mismo, la mejor idea que se le ocurría era nadar hasta el barco francés y agujerearle la quilla en varios puntos estratégicos. Sin embargo, no contaba con muchos hombres que supieran nadar.
Conocía la superstición que mantenía a los hombres alejados del agua. Se decía que si permitías que el mar te probara, te querría recuperar para siempre. En privado, pensaba que era una creencia absurda. Si algún día se caía por la borda, quería ser capaz de mantenerse a flote hasta que el barco pudiera maniobrar y volver a buscarlo. Pero en público, estaba de acuerdo con lo que sus hombres dijeran para mantener la moral alta.
Entre ciento ochenta hombres, suponía que podría encontrar una docena que supieran nadar bien. La decisión de incluir al doctor Howard en la misión era más estratégica que práctica, pero el resto quería que fueran hombres en los que pudiera confiar.
Shaw entró en su camarote y cerró la puerta. Tenía que escribir la misión en el diario de a bordo antes de llevarla a cabo, por si acaso algo salía mal y no podía hacerlo más tarde. Niu graznó y voló sobre su cabeza antes de posarse en su hombro.
—Me quieres, ¿verdad, Niu? — le preguntó, rascándole la barbilla.
—Mujeres del demonio. ¡Písame el ancla!
—Me sirve.
Podría haber mantenido la boca cerrada acerca de su... obsesión. Pero no hablar de ello no haría que sus sentimientos cambiaran. Rápidamente anotó cuál era su plan en el diario y luego se sentó en la cama para quitarse las botas. Era muy frustrante decir algo tan importante y darse cuenta luego de que tal vez la otra persona no compartía tus sentimientos, pero en cualquier caso prefería saber la verdad que permanecer en la ignorancia. Igual que Zephyr. De eso estaba seguro.
En su vida sólo había importado Zephyr, desde el mismo momento en que oyó su resoplido burlón en casa del almirante Dolenz, cuando había reconocido no ser un gran lector. No podía recordar con precisión el momento en que se había enamorado, pero no importaba. Sus sentimientos hacia ella estaban mucho más definidos que cualquier curso que hubiera seguido antes en la vida. Sintió la necesidad de ir a buscarla y sacudirla hasta que admitiera que ella también estaba enamorada de él. Normalmente era un hombre paciente, pero no había nada de normal en esperar hasta estar a punto de explotar por la intensidad de lo que sentía, confesarlo al fin y como respuesta obtener... nada. Bueno, algunos besos, pero ninguna palabra que pudiera guardar en su corazón.
Por todos los demonios, estaba empezando a sonar como una jovencita casadera. Si sus hermanos pudieran oírlo, se estarían retorciendo de risa por el suelo. Estaba casi seguro de haberse reído de ellos por cosas parecidas.
Cuando se hubo quitado la camisa y cambiado los pantalones de oficial por unos viejos que le llegaban por debajo de la rodilla, cogió una bolsa y se la colgó en bandolera. Le dolía donde entraba en contacto con el tatuaje, pero eso no tenía remedio. Se guardó un cuchillo en la parte de atrás de los pantalones, le dio un puñado de frutos secos a Niu y regresó a cubierta, descalzo.
El teniente Gerard ya estaba allí, junto a un marinero desnudo y a otros cinco sin camisa.
—¿Os ha explicado el teniente lo que vamos a hacer, muchachos? — les preguntó, mientras Ogilvy, el carpintero, le entregaba una gran broca y la guardaba en la bolsa.
Los seis hombres saludaron casi al unísono.
—Sí, capitán.
—Capitán, no debería arriesgarse — comentó Gerard, mientras un descamisado teniente Abrams se unía al grupo—. Yo sé nadar y Jamie también.
—Se lo agradezco, William, pero quiero que se quede aquí y se ocupe de los pasajeros si me pasa algo. Nunca arriesgaría la vida de mis hombres en ninguna misión a la que no me atreviera a ir yo.
—Pero no le importa arriesgar la mía — dijo el doctor Howard, quitándose la camisa mientras se acercaba.
—No. Escoja una arma — replicó Shaw, señalando el montón de herramientas de perforar que el carpintero había reunido. Luego, sobre un dibujo de la fragata francesa, señaló las zonas donde debían concentrar su atención y cómo llevar a cabo el sabotaje.
—El doctor Howard, Hendley, Garnett, Pettigrew y yo nos repartiremos por el lado de estribor. — Mirando hacia el médico, añadió—: Es el lado que queda más alejado de nosotros.
—Ya lo sé.
—Bien. Señor Abrams, Lewiston, Dobbs y Everett se ocuparán del lado de babor. Hagan el mayor daño posible por debajo de la línea de flotación, y sean lo más silenciosos que puedan.
—El sol saldrá dentro de dos horas — señaló el médico.
—Sí. Cuando suenen las seis campanadas en la Némesis, asegúrense de que sus compañeros lo han oído. Mi grupo se dirigirá a la costa. El del señor Abrams, regresará aquí. En silencio. ¿Queda claro?
—Sí, señor — dijeron todos. Un poco más tarde, Howard asintió.
—Bien. Vamos a hundir ese barco.
Se deslizaron hasta el agua por el lado de estribor, para que la Némesis se interpusiera entre ellos y los que pudieran estar observándolos desde Le Courageux. El agua estaba casi a la misma temperatura que el aire. La sal le escoció en las cicatrices aún frescas del tatuaje.
Shaw sumergió la cabeza debajo del agua, se apartó el pelo de la cara y empezó a nadar, guiando al grupo. Formando una línea irregular, superaron la proa de la Némesis y siguieron nadando hacia la gran sombra del barco enemigo situada en mitad de la bahía.
En diez minutos habían alcanzado el alto e imponente casco de la nave francesa. Shaw y el pequeño grupo que lo seguía continuaron nadando, mientras que Abrams y sus hombres sacaban las brocas y empezaban a taladrar.
El daño causado por las brocas no se podía comparar con el de unos buenos cañonazos, pero se estaban centrando en áreas difíciles de reparar. Unas cuantas docenas de agujeros bastarían para hundir Le Courageux. La única diferencia era que tardaría un poco más en hacerlo.
Shaw sacó el cuchillo y la broca y se sumergió bajo el agua. Clavó el cuchillo en la madera para tener donde sujetarse con las rodillas y empezó a perforar en el punto de unión de dos planchas de madera. Cuando tuvo que subir para respirar, dejó el cuchillo para que marcara el lugar.
Cinco minutos más tarde, retiró la broca y puso la mano sobre el agujero. El agua estaba entrando en el barco. Arrancó el cuchillo de la madera y lo clavó medio metro más cerca de la popa para repetir la operación.
Conocía al dedillo los puntos débiles del casco de su nave, así que no le costó encontrarlos en la nave francesa, que era algo más grande. Tenía que proteger a la tripulación, a los pasajeros y a su corazón — su amor—, así que estaba decidido a impedir que Le Courageux pudiera disparar sus cañones una sola vez. La tripulación del barco francés no era su problema. Los nativos ya se encargarían de los supervivientes. Sin una nave y desarmados, ya no le preocuparían.
Cuando por fin oyó el lejano sonido de la campana de la Némesis dando la hora, había perdido la cuenta de la cantidad de agujeros que había abierto. Tenía las manos arrugadas, llenas de ampollas, de cortes y astillas clavadas, pero no le importaba. Incluso en la oscuridad se veía que la nave francesa estaba empezando a hundirse.
Al haberla agujereado por ambos lados por igual, se estaba hundiendo sin inclinarse. Sin embargo, pronto alguien entraría en las bodegas y se daría cuenta de lo que estaba ocurriendo. Tenían que alejarse de allí lo antes posible. Sumergiéndose por última vez para recuperar el cuchillo, se dirigió en silencio hacia la proa.
Garnett y Pettigrew ya nadaban hacia la costa. Al ver aparecer a Hendley, le dio un golpecito en el hombro.
—Las seis — murmuró—. Vamos.
Con una rápida sonrisa, Hendley asintió y empezó a alejarse de la nave. Ya sólo quedaba Howard. Siguió avanzando. Por el otro lado del barco, Abrams y sus hombres estaban ya regresando hacia la Némesis. Una gran burbuja de aire apareció ante él. Le Courageux empezaba a hundirse más de prisa.
—Howard — susurró—. Las seis.
—Ya lo he oído — dijo una voz profunda a su espalda.
Por un instante, Shaw se quedó quieto esperando sentir el frío del acero en la espalda, pero no llegó.
—Pues vámonos — murmuró—. El barco empieza a escorarse.
Tras unos instantes de silencio, el doctor dijo:
—Ahora estamos en paz. — Apartándose del casco y empujando con los pies, Christopher Howard empezó a nadar hacia la costa.
Shaw lo siguió. Su opinión acerca del médico había mejorado bastante. Había demostrado que era capaz de controlarse. Al menos, cuando no había mujeres de por medio. Las piernas empezaron a pesarle como piedras a medida que se acercaban a la playa rocosa del extremo sur de la amplia bahía. El primer rayo de sol que se abrió camino a través de las copas de los árboles lo animó a seguir nadando.
Cuando por fin sintió el suelo bajo los pies, oyó los primeros gritos. La campana de Le Courageux empezó a sonar frenéticamente. Con sus últimas fuerzas, salió del agua.
—Capitán, aquí — susurró Hendley, haciéndole señas desde detrás de unas rocas.
Jadeando, Shaw se unió a sus hombres y a Howard. Al volverse hacia la bahía, la visión del barco francés lo impresionó, y eso que él era el causante de su desgracia.
Le Courageux estaba medio hundido y se escoraba hacia estribor. La tripulación corría despavorida por la cubierta inclinada, tratando de alcanzar alguno de los botes. Había visto barcos capitaneados por amigos hundirse en mitad del Atlántico a manos de los franceses. Aquellos hombres no habían tenido la oportunidad de salvarse nadando hasta la orilla. Y no eran muchos los que habían sobrevivido al caos de la batalla para ser rescatados luego por los botes.
—Vámonos — ordenó, dirigiéndose hacia la selva.
—¿Y la tripulación? — preguntó el doctor Howard.
—Mientras no puedan disparar contra mi barco, me importa un pimiento lo que les pase. Pero quiero regresar al campamento antes de que alguno de ellos alcance la costa.
Porque, a pesar de que la mujer a la que amaba no correspondiera a sus sentimientos, no iba a permitir que le pasara nada malo. Nunca.
Zephyr se despertó al oír los gritos. Pestañeando, se sentó en el camastro. Al ver que los gritos no cesaban, fue a desatar la portezuela para echar un vistazo. Caramba. Tenía la sensación de no haber dormido más de diez minutos, pero los primeros rayos del sol ya bañaban las copas de los árboles.
Los hombres pasaban corriendo junto a la tienda de camino a la bahía. Cuando vio al sargento mayor Hunter a medio vestir, le preguntó:
—¡Sargento! ¿Qué pasa?
—El barco francés se está hundiendo. El capitán Carroway lo ha conseguido. Y sin disparar un mald..., un solo tiro.
Regresando al interior de la tienda, Zephyr cogió la bata y se la puso mientras corría detrás de los hombres hasta la pequeña colina que separaba el campamento de la costa. La vista que se abrió ante ella la dejó sin aliento.
En mitad de la bahía, Le Courageux yacía tumbado sobre un lado. Las olas pasaban ya por encima de la cubierta. El mar estaba lleno de objetos flotantes, canoas y botes recogiendo marineros que luchaban por no hundirse. Tres botes de la Némesis se habían unido al rescate y otro estaba saliendo de la playa en ese momento. La Swift participaba también con un par de botes pequeños. Los que sabían nadar estaban llegando ya a la playa por sus propios medios.
—Zephyr — siseó Juliette Quanstone, agarrándola del brazo para hacerla volver al campamento—. Sal de aquí. Estás casi desnuda.
Juliette, por supuesto, tenía un aspecto impecable, como si llevara horas levantada, aunque la doncella que la acompañaba parecía agotada. Zephyr se soltó.
—Quiero saber si nuestros hombres están bien — replicó—. Eso es más importante que ir bien peinada.
—Humm. ¿Te has parado a pensar que el capitán Carroway puede estar tan contento contigo porque no sabes comportarte en sociedad? Seguro que está encantado de no tener que seguir ningún tipo de regla contigo. Cuando vuelvas a Londres, las cosas serán muy distintas.
Zephyr contuvo una sonrisa.
—Shaw sabe seguir las reglas perfectamente cuando quiere. Y ahora, déjame en paz. — Dándole la espalda, volvió al punto más alto del mirador. La costa y la bahía estaban abarrotadas de gente, pero ¿dónde paraba Shaw?
Cuando notó que alguien le ponía la mano en el hombro, dio un brinco. Al volverse, vio que Bradshaw, empapado y casi desnudo, la estaba contemplando.
—¿Cómo lo has hecho? — le preguntó ella, con el pulso acelerado.
—Haciendo unos cuantos agujeros bajo la línea de flotación. — La miró unos instantes más antes de volverse hacia la bahía—. Los nativos parecen contentos.
—Los franceses los estaban usando como esclavos. Yo también estaría contenta. — Zephyr lo observó, absorbiendo todos los detalles: su perfil esbelto, el exótico círculo de tinta que le rodeaba el cuello, el pecho desnudo, igual que los pies. Debía de tener la piel fría, se imaginó, deseando tocarla con tanta intensidad que sintió un cosquilleo en los dedos.
—¿Shaw?
—En cuanto todos los hombres regresen, ordenaré que trasladen a tierra todas las plantas y animales de tu padre. Quiero ponerlas a salvo antes de que nos enfrentemos al segundo barco.
—Pero ¿quién te pondrá a salvo a ti?
Por toda respuesta, Shaw se encogió de hombros.
—Habla con el capitán Wright y llega a un acuerdo con él para que sus hombres se ocupen del traslado. Si me disculpas, tengo que ir a hablar con el sargento mayor.
No le gustaba este Shaw. Se mostraba tan frío y distante como si su alma ya se hubiera marchado y se hubiera olvidado de llevarse el cuerpo con ella. Este hombre no tenía nada que ver con el que había compartido su cama, ni siquiera con el que había discutido la noche que se conocieron.
—No lo hagas.
—Tengo que hundir el otro barco.
—No me refiero a eso.
—Me estoy quitando de en medio — dijo, volviéndose hacia ella—. No me lo hagas más difícil.
—¡Qué tontería! — exclamó Zephyr, poniendo los brazos en jarras.
—Eres imposible. — Shaw dio medio paso hacia ella, como si no acabara de decidirse entre atacar y retirarse—. No me digas nada.
—No.
—¿No?
—No. No es justo que me digas..., bueno..., lo que dijiste, y que luego te vayas sin darme tiempo a reaccionar.
—¡Ja! — Esta vez dio un paso decidido hacia ella—. Te di tiempo. Mucho Y tú no dijiste nada. Te quedaste quieta, sin hablar.
Zephyr había oído la expresión «estar a punto de explotar de rabia» muchas veces, pero hasta ese momento no la había experimentado en persona.
—¿Cuándo, si puede saberse? ¿La primera vez que saliste corriendo o la segunda, cuando especificaste que no te estabas declarando, y además estábamos delante de mi padre?
—Siento no haber estado a la altura — replicó con sequedad—. Trataré de hacerlo mejor a mi regreso. — Buscó a Hunter con la mirada—. Sargento, que reúnan a nuestros desafortunados vecinos y los lleven ante el jefe del poblado. Yo tengo que ocuparme de descargar el barco.
—A sus órdenes, capitán. Será un placer.
—¿Qué ha querido decir? — preguntó sir Joseph, que acababa de unirse a ellos.
—La Némesis va a salir a buscar al segundo barco francés, pero quiere dejar tus plantas y animales en tierra antes de zarpar — respondió, viendo cómo Shaw desaparecía entre las cabañas del poblado y sintiendo que se había equivocado y que había perdido un momento importante. El más importante.
—Bien pensado por su parte.
—Sí. Así sólo estará poniendo en peligro su vida y la de la tripulación, pero el peral enano se salvará.
Su padre le puso la mano en el hombro.
—Sé que piensas que soy un monstruo, Zephyr, pero Shaw es un capitán de la Marina. Un guerrero. Ésta es la vida que eligió.
La vida que había elegido tiempo atrás. Pero ¿qué iba a decirle a su padre? ¿Que Shaw se había cansado de atacar y de matar? ¿Que se había aferrado a ella como si fuera una tabla de salvación contra la soledad que se había apoderado de él? Shaw era un auténtico guerrero. Un luchador. Pero no del tipo que su padre se imaginaba.
—La gente cambia — dijo finalmente.
—Pero no cuando quiere cambiar.
—Te equivocas con Shaw.
La mirada que le dedicó su padre le dijo sin necesidad de palabras que él creía que no se equivocaba nunca. Sin darle tiempo a pensar en más argumentos, su padre se dirigió hacia la costa para supervisar el traslado de las plantas y los animales. Zephyr sabía que debería estar ayudándolo, pero por primera vez en la vida, no quería hacerlo. Volvió al campamento y se encerró en la tienda para vestirse.
Estaba claro que Shaw estaba enfadado y ofendido. Por mucho que le gustara discutir con él, prefería irritarlo con su ingenio que no con sus quejas. Sabía que, en realidad, no estaban discutiendo por la elección de palabras o por el momento elegido para pronunciarlas. Estaban discutiendo sobre algo que iba a alterar la vida de ambos para siempre. Zephyr se sentía muy ilusionada, pero no estaba segura de que él sintiera lo mismo. Aunque le había asegurado muchas veces que ya no disfrutaba con las batallas, acababa de regresar de una y parecía tener mucha prisa por meterse en otra. Algo no encajaba.
Su padre quería que aceptara la realidad. Dicho así, parecía sencillo. Zephyr sacó la libreta de dibujo de debajo del camastro y la abrió. La cara de rasgos angulosos que la miraba con socarronería desde el dibujo era la de Bradshaw. Llevaba puesto el uniforme, pero la camisa y el chaleco estaban desabrochados y el cuello, sin pañuelo, al descubierto. La brisa le revolvía el pelo oscuro.
Si finalmente se molestaba en pedirle que se casara con él, podía decirle que no. Podía alejarse de él — al menos hasta el extremo más alejado del barco—, y continuar con su vida como hasta ahora. Seguía teniendo la botánica y los dibujos, que siempre la habían hecho feliz. Resiguió con un dedo la línea de su mandíbula y suspiró.
Era papel, frío, sin relieve, sin vida. No se parecía en nada al hombre cálido, sólido y vital que había conocido. El hombre con quien deseaba estar. El hombre a quien amaba.
«Dios mío.» Las piernas le flaquearon y se dejó caer en el camastro. Lo amaba. Amaba a Bradshaw Carroway. Si no lo amara, se lo habría dicho y punto. Todo el mundo sabía que nunca se callaba lo que pensaba. El problema había sido que había tratado de escuchar a su cabeza, cuando lo que tenía que haber hecho era escuchar a su corazón.
Ese órgano traicionero que latía en su pecho se aceleró. Shaw todavía no le había pedido que fuera su esposa. Pero quería que lo hiciera. No sabía a qué tormentas tendrían que enfrentarse a lo largo de la vida, pero se necesitaban para superarlas. Se levantó, y tras alisarse la falda, salió a buscarlo.
Lo encontró a bordo de la Némesis, por supuesto. Aprovechando uno de los botes que trasladaban plantas a la isla, en diez minutos estuvo a bordo. Mientras ascendía por la escala de cuerda y saltaba a la cubierta, todo tenía un aire borroso e irreal, como en un sueño.
—Disculpe, señorita Zephyr — gruñó Dobbs, tambaleándose bajo el peso del árbol que transportaba. Hendley, igual de cargado, la saludó con una inclinación de cabeza al pasar junto a ella.
Pestañeando aturdida, dio un paso atrás y chocó contra un sólido pecho masculino.
—Oh, perdón.
—No sé si voy a perdonarte — dijo Shaw, apartándola—. ¿Qué estás haciendo aquí?
Zephyr se dio cuenta de que había esperado que, al verse, caerían uno en brazos del otro y empezarían a besarse sin necesidad de palabras. Al comprobar que no era así, trató de no desanimarse y lo agarró por la manga para que no se fuera.
—Quiero hablar contigo.
—Estoy ocupado.
Zephyr vio que el capitán Wright estaba en cubierta contemplando la gran pajarera, mientras algunos marineros trataban de apresar a los pájaros. Shaw no bromeaba cuando había dicho que iba a desembarcar a todos los animales y las plantas.
—¿Ahora te fías de él?
—No mucho. Prefiero tenerlo cerca para que se dé cuenta de que estará más seguro con nosotros. Si tienes que viajar con él, háblale de lo famoso que se hará gracias a vuestra expedición. Eso aumentará la probabilidad de que os lleve a Inglaterra.
—¿Puedes dejar de hablar como si te estuvieras despidiendo todo el rato?
—Me cuesta. Las armas de Le Audacieux tienen más alcance que las nuestras y nos verá cuando nos acerquemos.
Zephyr sintió un escalofrío en la espalda.
—Sé que preferirías no tener que enfrentarte a los franceses — dijo, en voz baja.
—No creas. En realidad me apetece. Nadie dispara dos veces contra aquellos a los que quiero si puedo evitarlo.
Bien. Eso resolvía todas sus dudas.
—Baja un momento conmigo, por favor.
—Zephyr, ahora no tengo tiem...
—Bradshaw, haz el favor de mirarme a los ojos cuando te hable o te daré un puñetazo en la nariz.
La boca del capitán se movió como si estuviera luchando por no sonreír, pero cruzó los brazos sobre el pecho, retador.
Zephyr respiró hondo. Habría sido más fácil si hubieran estado en un lugar más íntimo y si Shaw no la estuviera fulminando con la mirada.
—Shaw, yo... quería decirte... Es decir..., que te quiero.
Algo brilló en la mirada del capitán, pero fue tan rápido que no pudo casi verlo. En seguida, su expresión volvió a cerrarse.
—Lo dices porque te sientes obligada.
Vaya, eso era insoportable.
—¡Idiota! No tienes ni idea de cuántas vueltas le he dado al asunto. No me he sentido obligada en ningún momento. Si te digo que te quiero es porque te quiero.
Shaw seguía dudando.
—Muy bien. Gracias. Ahora ya no tendrás que preocuparte por haber sido la causante de mi muerte si no vuelvo.
Zephyr lo miró, entornando los ojos.
—Te limitaste a decirme que me querías y saliste corriendo. En cambio, yo te lo he dicho, no he salido huyendo y ahora quieres hacerme quedar como una mentirosa. Fue culpa tuya, por sorprenderme. No estaba preparada. No suelo llevar una respuesta en el bolsillo para ese tipo de preguntas.
—Lo sé. Y te he dado las gracias.
Cuando Zephyr le dio un golpe en el pecho, Shaw hizo una mueca. Al apartar la mirada, vio que el capitán Wright los estaba observando con curiosidad. Y de pronto se le ocurrió. Una idea tan inesperada que le hizo temblar las rodillas. Al volver a mirar a Shaw, éste ya no tenía el cejo fruncido, aunque seguía sin parecer convencido. Era como si estuviera pensando que sus palabras no cambiaban nada. Tal vez una acción fuera más efectiva. Si se atrevía...
Despacio, se inclinó sobre su pecho. Enredando los dedos en su pelo, lo atrajo hacia ella y lo besó con suavidad. Al principio, los labios de Shaw permanecieron cerrados y Zephyr temió haber cometido un error. Pero luego su boca se fundió con la de ella, mientras la sujetaba por la cintura y la abrazaba con fuerza.
—¿Esto también te ha parecido falso? — murmuró ella sin apartar la boca, deseando que estuvieran solos en el barco.
—No — respondió él, con la voz ronca, antes de darle otro beso que la dejó sin aliento—. No me ha parecido nada falso.
—Entonces, cásate conmigo, Bradshaw Carroway, para que en tu futuro haya algo más allá de la próxima batalla. Cásate conmigo ahora mismo.
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«Bebamos, bebamos botellas enteras.
Que no quede ni una gota en el vaso.
Para ahuyentar la melancolía, es el caso,
a la salud de las muchachas sinceras.»
Las mujeres españolas
Canción Popular Marinera
Bradshaw solía sentirse orgulloso de su rápida capacidad de reacción. Rara vez algo o alguien lograba sorprenderlo. Mientras miraba a Zephyr, no recordaba haberse sentido tan asombrado en toda su vida.
—¿Qué?
Los ojos de Zephyr brillaron con una mezcla de entusiasmo y pánico.
—Ya me has oído — dijo, con la voz temblorosa, clavándole los dedos en los brazos—. ¿Tengo que ponerme de rodillas?
—No. No. Es que no quiero que hagas esto sólo porque te sientas culpable, o responsable, y creas que voy a hacer alguna tontería. Bueno, tonterías hago muchas. Sin embargo, tengo un buen motivo para luchar en batalla. Y para querer volver.
—En ese caso, esta locura será una más entre tantas — dijo ella y se rió, aunque con una risa nerviosa.
Shaw le levantó la barbilla con dos dedos. A Zephyr le pareció que él le transmitía una especie de corriente eléctrica que le recorría todo el cuerpo antes de rodearlos a ambos.
—No te arrepentirás, Zephyr — le aseguró, mientras memorizaba todos los detalles del momento. Los sonidos previos a una batalla en el mar, el sol bañándolo todo con su luz dorada, la brisa que hacía volar el vestido de muselina azul alrededor de sus piernas. Todo—. Te lo prometo.
Ella asintió, apartándole los dedos para besarlo otra vez. Suyo. Era suyo. Y en unos instantes ella sería suya, para el resto de sus días. Shaw le rozó los labios con un nuevo y suave beso y ella se estremeció. Respirando hondo, dio un paso atrás.
—¿Capitán Wright?
El capitán de la Swift se enderezó al oír su nombre.
—¿Sí, señorita?
—¿Sería tan amable de casarme con el capitán Carroway?
—Yo... Será un placer, señorita.
«Santo Dios.» Se iba a casar. Shaw la cogió de la mano.
—¿Y tu padre?
—Le dije que seguiría ayudándolo. Aparte de eso, creo que no le importa lo que haga o deje de hacer.
No le faltaba razón. No es que le apeteciera mucho empezar su vida de casado enemistado con su suegro, pero tampoco dejaría escapar ese momento. Sabía que al botánico no le hacía ninguna gracia que su hija se casara con un capitán de la Marina, pero qué se le iba a hacer.
—¡Potter! — llamó.
A su alrededor se había formado un círculo. El guardiamarina, que formaba parte de él, dio un paso al frente.
—¿Sí, señor?
—Vaya a buscar mi uniforme al camarote. La chaqueta, al menos.
—A sus órdenes, capitán.
—Y si la señorita Jones y sus amigos (y sir Joseph) están a mano, háganlos venir. Quiero algún testigo de Mayfair.
Con una sonrisa de oreja a oreja, el marino saludó y salió corriendo. Testigos no les faltarían, pero sabía que a la nobleza el testimonio de un sudoroso y leal grupo de marineros descalzos no le serviría de mucho. La única manera de evitar los rumores de comportamiento indecoroso era que alguno de sus miembros testificara en la ceremonia.
Potter regresó y, mientras el capitán Wright daba órdenes desde la cubierta superior y los marineros se movían de un lado para otro, Shaw se puso la chaqueta. Al ver que Zephyr le sacudía el polvo de una manga, Bradshaw sonrió.
—No sé cómo demonios acabará todo esto — murmuró—, pero me alegro mucho de haberte conocido.
—Y yo me alegro de que hayas resultado ser mucho más amable y listo de lo que me pareciste al principio.
Shaw se echó a reír y le dio un beso en la frente.
—Gracias.
Diez minutos más tarde, la señorita Jones subió a bordo, seguida de sus frívolos amigos.
—Capitán, nos han dicho que teníamos que asistir a una boda. ¿A qué se refie...? — Se detuvo y pestañeó al ver que Zephyr estaba a su lado, cogida de su mano—. ¡Vaya!
Juliette Quanstone avanzó hacia ellos, aplaudiendo ilusionada.
—¡Me encantan las bodas! — exclamó con la voz más aguda de lo normal—. Pero Zephyr, ¡no puedes casarte así! Señoritas, tenemos que buscar un vestido más adecuado para que Zephyr pueda ir presentable a su boda.
Shaw empezaba a arrepentirse de haberlos avisado. Unas cuantas habladurías a su regreso a Mayfair no habrían sido algo tan grave, ¿no?
—Les he pedido que vengan porque necesitamos testigos para nuestro enlace — la interrumpió Bradshaw—. La señorita Ponsley me deja sin respiración con cualquier cosa. — Volviéndose a mirarla, añadió—: Ve a cambiarte de vestido si quieres, pero yo prefiero el que llevas.
—He traído el parasol — replicó ella, y Dobbs, al oírla, se lo acercó—. ¿Mejor así?
—Eres una dama de los pies a la cabeza, con parasol o sin él, amor mío. — Se aclaró la voz—. Sin embargo, debemos darnos prisa. Tengo un barco que hundir.
—Frederica — llamó Zephyr, apretando la mano de Shaw—. ¿Ha venido mi padre con vosotros?
—No lo he visto en toda la mañana, querida.
—Podemos esperar a mi regreso, si quieres — dijo él, al ver la decepción de su prometida; pero ella negó con la cabeza.
—No. Eres mío, Bradshaw Carroway, pase lo que pase. No pienso esperar. — Respirando hondo, enderezó la espalda—. Capitán Wright, cuando quiera.
—Muy bien. — El capitán cruzó las manos por delante de su ancho torso—. Queridos hermanos. Nos hemos reunido en la cubierta de este barco frente a las costas de Tahití para unir en matrimonio a dos buenas personas. ¿Tienen los ani...?
Con un fuerte graznido, Niu salió volando a cubierta, dio un par de vueltas al mástil principal y se posó sobre el hombro de Shaw.
—Lo siento, capitán — murmuró Potter—. Debo de haberme dejado la puerta abierta. ¿Quiere que lo atrape y lo devuelva a su camarote?
—Ni se le ocurra — comentó Zephyr, jugando con el parasol con la mano que le quedaba libre—. Le sienta muy bien.
—Mi hermano pequeño se morirá de envidia — comentó Shaw, con una sonrisa—. Continúe, capitán.
—A sus órdenes, capitán. ¿Tiene un anillo?
Soltando a Zephyr un momento, Shaw se quitó el que llevaba en la mano derecha, con el escudo familiar.
—De momento, éste servirá.
—Póngaselo, muchacho. Capitán Bradshaw...
—George — añadió Shaw.
—Capitán Bradshaw George Carroway, ¿quiere a esta mujer como su legítima esposa? ¿Jura no ir con ninguna otra o así se lo lleve el demonio?
Los votos no eran muy tradicionales. Shaw se preguntó si el capitán Wright se los estaría inventando sobre la marcha, pero asintió de todos modos.
—Sí, quiero.
—Espléndido. Y usted...
—Zephyr Patricia Ponsley — dijo ella.
—¿De verdad?
—Capitán, por favor — lo reprendió Shaw, frunciendo el cejo.
—Claro, claro. Y usted, Zephyr Patricia Ponsley, ¿quiere a este hombre como su legítimo esposo? ¿Para amarlo a él y a ningún otro mientras los dos sigan con vida?
—Sí, quiero — respondió ella, riendo.
—Póngale el anillo, muchacho — repitió Wright.
Tratando de mantener el pulso firme, Shaw le tomó la mano izquierda y le deslizó el anillo en el dedo anular. Era demasiado grande, por supuesto. Cuando llegaran a Londres, le compraría uno a su medida.
—Ahora eres mía, brisa cálida que me sigue a todas partes — susurró.
—Prefiero que me llames brisa que te acompaña a todas partes, si no te importa — replicó ella, ruborizándose.
—A mí también me gusta más.
—Por el poder que me otorga el cargo de capitán de la Swift y mi paso por la Marina, os declaro marido y mujer. Bésala, muchacho.
—Será un verdadero placer — dijo Shaw, besándola. Al inclinarla hacia atrás entre sus brazos, el parasol empezó a dar vueltas sin control.
Sabía lo que implicaba el paso que acababan de dar: iba a tener que retirarse, buscar una casa, despedirse de las tormentas y de las corrientes marinas... Pero no le importaba. Lo único importante era que Zephyr estaba riendo de felicidad, aunque el sonido de su risa quedaba apagado por sus besos. Los marineros silbaban y vitoreaban, y los tahitianos que había a bordo empezaron a bailar de manera espontánea.
—Mujeres del demonio — graznó Niu, aleteando para mantener el equilibrio sobre el hombro de Bradshaw.
—No le hagas caso — murmuró Shaw, riéndose—. Te quiero.
—Yo también te quiero. — Zephyr se sujetó con fuerza cuando él la enderezó.
—Sólo siento que tengamos que posponer la noche de bodas hasta mi regreso — dijo él, acariciándole la mejilla con delicadeza—. Ésta será la última vez que te deje sola — añadió, en voz baja—. Gracias. Sabiendo que me esperas, volveré.
—Ten mucho cuidado, por favor.
Zephyr quería quedarse en la Némesis. Quería acompañarlo en la batalla, pero sería una locura. ¿Qué haría? ¿Sujetarle la pistola? ¿Sacudirle las astillas de la chaqueta mientras él daba órdenes? Ridículo.
Dándole un último beso, se alejó de él y aprovechó el viaje para transportar un pequeño helecho.
Tras dedicarle una sonrisa, su marido regresó a los preparativos. «Marido.» Era una mujer casada.
Y su padre se equivocaba. Bradshaw no sólo era el hombre perfecto para ella: era el único. No se imaginaba que pudiera existir otro hombre que entendiera su falta de refinamiento social, su afición a discutir, su obsesión con la lógica. Acababa de renunciar a su vida viajera, sí, pero él había hecho lo mismo. Esperaba que Shaw sintiera la misma alegría que ella al pensar en su vida en común.
Cuando ya no supo cómo alargar más su estancia en el barco, volvió a la costa. El resto de la tripulación regresó a la Némesis, excepto las dos docenas de marinos a los que Shaw había ordenado que se quedaran en la isla para vigilar a los supervivientes franceses y para velar por la seguridad de Zephyr, su padre y los pasajeros.
—Qué imagen tan triste, ¿no? — comentó el capitán Wright a su lado.
Juntos vieron cómo la Némesis levaba anclas, desplegaba las velas y se alejaba graciosamente por la bahía.
—Volverán — dijo ella.
—Mientras tanto, sería un honor que aceptara venir a cenar a bordo de la Swift esta noche. Con su padre y los demás pasajeros, por supuesto — añadió, al ver aparecer a su padre caminando por la orilla—. Carroway me ha hecho un buen favor hundiendo a esos desgraciados. ¿Cómo lo habrá logrado?
—Es muy amable por su parte, capitán Wright — dijo sir Joseph, estrechándole la mano—. No puedo responder por los demás, pero mi hija y yo estaremos encantados de cenar con usted.
—Será un placer cambiar de barco — opinó Frederica Jones—. Llevamos semanas y semanas en la Némesis. Es tan... militar.
Si hubiera dependido de Zephyr, habría rechazado la invitación. Aunque el capitán Wright acababa de casarlos, Shaw no acababa de fiarse de él. Y ella confiaba en Shaw. Ciegamente.
—¿No preferiría venir a cenar a nuestro campamento? Es un poco rústico, pero las vistas son preciosas.
Emily Quanstone hizo un mohín de disgusto.
—Detesto la comida hecha a la brasa. O está cruda o demasiado quemada.
—Decidido, entonces — concluyó el capitán, sonriendo—. Mandaré un bote a recogerles a las seis.
—Gracias, capitán. Allí estaremos — dijo sir Joseph.
—Excelente. Haremos un brindis a la salud de los recién casados.
Con una sonrisa forzada, Zephyr sujetó a su padre del brazo.
—Quiero hablar contigo un momento — le dijo, alejándolo de la costa.
—Tengo que vigilar lo que hemos desembarcado — protestó, mirándolos por encima del hombro.
—Sólo será un momento. Es importante.
Sir Joseph suspiró.
—Has hecho una mala elección. Cuando regresemos a Londres, serás tan popular como yo. Si habías decidido abandonarme, podías haber elegido a alguien con título y con fortuna, que te diera una vida de comodidades y que financiara mis próximas expediciones. Ésa es la obligación de una buena hija.
—No he decidido abandonarte y ya he elegido. Shaw es mi elección. Fuiste tú el que se negó a asistir a la boda de tu propia hija.
—Nunca me habías hablado así. Una hija obediente nunca habría aceptado casarse sin pensar con el primer hombre que se lo pidiera.
—No me lo pidió. Yo se lo pedí a él.
Su padre la miró entonces, más sorprendido que enfadado.
—¿Se lo pediste tú?
—Sí, porque no me creía cuando le dije que le quería. Y no le culpo, porque tardé un día en responderle después de que me lo dijera él a mí. Pero le quiero. Más de lo que puedo expresar con palabras.
Su padre se quedó mirándola con sus profundos ojos marrones.
—Bueno. Ahora estás casada, Zephyr. Casada. Con un hombre al que sólo hace dos meses que conoces. Puede que acabes de dar el primer paso hacia una vida de tristeza e insatisfacción, pero si crees que ya eres lo suficientemente madura para andar por la vida sin mis consejos, entonces también lo eres para aceptar las consecuencias. Te deseo lo mejor.
Volviéndose, se dirigió a las plantas para apartarlas de la línea de la marea alta y empezó a ordenarlas. Tras unos instantes, ella fue a ayudarlo.
Después de haber hablado con él se alegró de que no hubiera asistido a la boda. No habría cambiado de actitud y quizá les habría estropeado la ceremonia. Nunca olvidaría la felicidad que había sentido cuando Shaw le puso el anillo en el dedo. Cuando su padre pensaba en algo, sólo se preocupaba de cómo le afectaba a él. Le había pedido consejo y él no había sabido dárselo. Y ni siquiera se daba cuenta.
El botánico la miró varias veces, pero no se acercó. Bueno, no es que lo hubiera planificado todo precisamente. Al despertar por la mañana, no había sospechado que ése sería el día de su boda. Tampoco se habría imaginado nunca que pasaría las horas siguientes a su boda cambiando plantas de sitio, pero desde que subió a la Némesis, las cosas no habían sido normales. Zephyr sonrió al pensar que, cuando Shaw regresara, su noche de bodas sería también extraordinaria.
Aprovechó un momento tranquilo para acercarse al poblado. Quería hablar con el sargento mayor Hunter sin despertar sospechas. Dos marinos la siguieron. Al parecer, Shaw o el propio sargento habían ordenado que la protegieran en todo momento.
—Señorita..., señora Carroway — la saludó el sargento—. Mis más sinceras felicitaciones.
—Gracias. — Zephyr miró por encima del hombro de Hunter y vio que estaban construyendo una especie de barracones con la madera que había llegado a la costa del naufragio de Le Courageux—. ¿Sabe qué piensan hacer los nativos con sus nuevos invitados?
—Diría que están esperando a ver si regresa Le Audacieux o la Némesis. Yo apuesto por el capitán Carroway. Ha ganado batallas más difíciles que ésta.
Zephyr apretó los puños, luchando contra el temblor que amenazaba con apoderarse de ella. Shaw vencería y regresaría, porque no se podía imaginar que no fuera así. Perderlo ahora sería terrible.
—¿Y qué harán cuando la Némesis regrese?
—Tengo la sensación de que los tahitianos y los franceses van a hacerse amigos — respondió Hunter, con una sonrisa irónica—. El jefe no es tonto y sabe que vendrán más barcos franceses. Me imagino que se asegurará de que cuando lleguen, todos sepan lo bien que han tratado a sus compatriotas.
—Eso sería muy inteligente por su parte. — Dando un paso hacia el sargento, bajó la voz—. Nos han invitado a cenar en la Swift.
—No puede ir.
—Mi padre y la señorita Jones aceptaron la invitación en mi nombre. Si me niego a ir ahora, el capitán Wright sospechará.
Hunter respiró hondo.
—¿A qué hora es la cena?
—Nos recogerán a las seis.
—La acompañaré.
—Gracias — dijo ella, tocándole el brazo. Iba a retirarse, cuando él le puso una mano sobre la suya.
—Hace ocho años que conozco a Bradshaw. Hemos sangrado juntos y juntos nos hemos emborrachado. Es un buen hombre que disfruta de la vida, aunque perder al doctor Griffeth le afectó mucho. Pero nunca lo había visto tan feliz como desde que la ha conocido.
Una lágrima se deslizó lentamente por la mejilla de Zephyr. Hacía tanto calor que sintió su frescor en la piel.
—Gracias, sargento.
—Sólo quería que lo supiera. — La saludó al estilo militar y añadió—: Estaré por aquí si me necesita antes.
Las palabras de Hunter fueron especialmente bienvenidas después del pesimismo de su padre. Si no hubiera estado tan preocupada por Shaw y sus hombres, tan concentrada escuchando a ver si se oía algún disparo de cañón, se habría puesto a saltar y bailar.

Un grupo de mujeres que hablaban y reían entre ellas se le acercó.
—Hola, señorita — la saludó la más joven, que tendría unos doce o trece años.
—Tú ser señora de guapo capitán Shaw, ¿sí?
Zephyr se volvió hacia los dos marinos que la escoltaban y vio sus caras divertidas.
—Sí, soy la esposa de Shaw.
—Nosotras poner guapa a ti para cuando esposo regresar.
Oh, Dios mío. Le gustaba el tatuaje de Shaw pero, por lo que había oído, dolía mucho. Y no podría asistir a ningún acto social con el cuello lleno de símbolos mitológicos tahitianos.
—Gracias, pero no puedo. Tengo que ir a una cena.
—No. Tú venir. Tú ver cómo nosotras vestir para boda.
Zephyr ladeó la cabeza.
—¿Sin tatuajes?
Las mujeres se echaron a reír.
—No. Hombres de iglesia decir que mujeres no tatuajes. Vamos.
Con una sonrisa, Zephyr las acompañó. Al fin y al cabo, era una aventurera, y quizá acababa de embarcarse en la que sería la mayor aventura de su vida.
—Vamos.
Varias horas más tarde, Zephyr recogió el montón de cosas envueltas en una tapa, la tela estampada hecha con corteza de árbol, y lo escondió todo debajo de su camastro. Aunque Frederica Jones y sus amigas estaban en el campamento, en el ambiente flotaba una calma tensa. Todo estaba demasiado tranquilo y desierto.
Salió de la tienda y se detuvo unos instantes a contemplar el sol que se escondía. Era el primer día que Shaw y ella pasaban separados en dos meses y ya notaba que le costaba respirar. Tenía ganas de echarse a llorar.
No se podía ni imaginar cómo habría sido su vida si se hubiera enamorado de Shaw cuando él era aún un capitán salvaje, ávido de aventuras. Se sentía aturdida sólo de pensar en la posibilidad de casarse con alguien y que ese alguien zarpara para un viaje de varios años alrededor del mundo. Quería estar a su lado. Se había pasado casi toda la vida yendo de un lado para otro, sin poder hacer amistades por culpa del trabajo de su padre. Y ahora que había encontrado a Shaw, no quería perderlo. Dio gracias a Dios por el hecho de que él sintiera lo mismo.
—¿No te vistes para la cena?
Sobresaltada, Zephyr se volvió y vio a Juliette Quanstone atándose las cintas de un sombrero.
—Tengo casi toda la ropa en la Némesis. Además, si este vestido ha valido para casarme, supongo que también servirá para una cena.
—Supongo. Por cierto, felicidades.
—Gracias.
—Creo que te debo una disculpa. Te acusé de ser poco refinada y sin embargo has conseguido llevar al capitán Carroway al altar. Y no es que no lo hubiera intentado nadie antes. Muchas damas se habían acercado a él. Yo misma lo hice. — Los ojos de la joven se clavaron en el vientre de Zephyr—. Este viaje es muy largo. Demasiado largo para ocultar ciertas cosas. Bien hecho.
Zephyr frunció el cejo.
—Pensaba que podríamos ser amigas, Juliette. He tenido tan pocas que la idea de tener una me parecía maravillosa. Quizá por eso me olvidé de fijarme en cosas importantes, como tu mezquindad y tu debilidad por el cotilleo.
—Yo...
—Ya que tenemos que seguir viajando juntas varios meses, deberíamos mantener una relación cordial. Sin embargo, quiero que sepas que ni me interesan tus opiniones ni tus consejos.
—Más te valdrá andarte con cuidado cuando volvamos a Londres, Zephyr, porque Shaw era muy popular entre las damas. En cambio, nadie sabe quién eres tú.
—Puede, pero dudo que tú estés entre las mujeres con las que Shaw se relacione. — Al ver que se acercaba el sargento mayor, añadió—: Si me disculpas, ha llegado mi escolta.
Con los dientes apretados, se acercó a Hunter, tratando de no dar pisotones al andar por la rabia que sentía. Éste alzó la ceja, pero permaneció en silencio mientras se acercaban al bote que aguardaba en la playa.
Al ver que su padre llegaba andando por la orilla, se preparó mentalmente para un nuevo enfrentamiento. Hasta ese viaje, la visión que sir Joseph tenía sobre el mundo, y la fauna y la flora que la habitaban, le había parecido la correcta. Ahora, sin embargo, le resultaba muy triste que pusiera todo aquello por delante de cualquier hombre, mujer o niño, incluso por delante de ella.
—Mira — dijo su padre, mostrándole el frasco que llevaba en la mano—. Uno de los guías lo encontró. Es una especie de escarabajo, pero mira qué colores.
Zephyr echó un vistazo al insecto. Era negro por delante, amarillo por detrás y tenía las patas rojas y negras.
—Muy bonito. ¿Vas a llevarlo con nosotros a la cena?
—No — respondió su padre, entregándole el bote a uno de los nativos que lo acompañaban—. ¿Ya es la hora?
El sargento mayor asintió.
—Había pensado en acompañarlos, señor, si no le importa.
—Claro que no. Me parece prudente, sobre todo teniendo en cuenta los recelos del capitán Carroway. ¿Tiene idea de cuándo regresará Shaw?
—No, señor. Me imagino que mañana a última hora o a primera hora del día siguiente.
—Por aquí, señoras, señores — indicó uno de los marineros de la Swift, con un marcado acento de los barrios bajos de Londres—. El capitán les ha preparado un festín.
Incluso con el sargento y el doctor acompañándoles, cupieron todos en el bote y cinco minutos más tarde llegaron a la Swift. El capitán Wright les lanzó una especie de columpio y las invitadas subieron cómodamente al barco una a una. Zephyr se preguntó si a Shaw no le había ocurrido o si había querido que subiera y bajara por la escala de cuerda. Humm.
La Swift era bastante más pequeña que la Némesis y su tripulación, mucho más pintoresca y desharrapada. Mientras los acompañaban al camarote del capitán, todos se deshacían en reverencias, pero Zephyr no se fiaba. Sin perder nunca de vista al sargento, iba memorizando la ruta de regreso a la cubierta. Tal vez Shaw era demasiado prudente al no fiarse del capitán Wright, pero su esposo había demostrado que solía tener razón.
—Bienvenidos, amigos míos — los saludó Wright a medida que iban entrando por la puerta de su camarote, que no era pequeño. La verdad era que tenía bastante más espacio que Shaw, pero también era cierto que en aquella nave no había hileras e hileras de cañones ocupando buena parte del espacio disponible.
—Gracias por invitarnos, capitán — dijo lord John—. Por desgracia, hemos descubierto que si algo abunda por las noches en las islas tropicales son los mosquitos.
El capitán se echó a reír.
—Sí, yo también hice ese descubrimiento hace años. Tienen que contármelo todo sobre el viaje. Mi cocinero ha cambiado un cuchillo de carnicero por un cochinillo y asegura que lo ha convertido en el mejor cochinillo asado del mundo.
Todos se sentaron a la larga mesa. Por suerte, lord John y lord Benjamin no se habían olvidado de las advertencias de Shaw sobre un posible secuestro y mantuvieron la historia de que eran un grupo de amigos de Shaw a los que éste había aceptado llevar en su barco para que se ahorraran el gasto del pasaje.
—El capitán Carroway es un hombre afortunado. Tiene una gran familia y muchos amigos — comentó Wright, haciendo un gesto para que rellenaran las copas. Zephyr se fijó en que éstas no habían estado vacías en ningún momento, y que sólo el sargento y ella se estaban absteniendo de beber—. Sin contar las plantas, que son algo bastante fuera de lo común. Yo distingo un cocotero de un árbol del pan, pero fuera de eso, estoy perdido.
—Estaré encantado de mostrarle algunos de mis tesoros — dijo sir Joseph—. Para ser unos territorios con tan pocos contrastes de altitud, tienen una variedad de flora asombrosa.
El capitán Wright asintió.
—Hemos conseguido cultivar árbol del pan en las Indias Occidentales, pero antes de que lleváramos los árboles allí, no crecía ni uno.
—He empezado a trabajar en una teoría acerca de la propagación de las especies vegetales gracias a los vientos y a las corrientes marinas — explicó el botánico—. No tiene nada que ver con la otra que tengo, la de la altitud y la cantidad de precipitación. Si le interesa el asunto, puedo dejarle mi último libro.
Zephyr hizo una mueca. Cuando su padre empezaba a hablar de botánica, todo lo demás — incluido el sentido común — dejaba de existir para él.
—Papá — lo interrumpió—, el capitán Wright nos contó que llevaba cierto retraso por culpa de los franceses. — Se volvió hacia el capitán y forzó una sonrisa—. Por favor, no se sienta obligado a seguirle la corriente a mi padre. Ya tiene bastantes cosas de las que ocuparse.
El capitán enderezó la espalda.
—Me encantaría leer su libro, Joseph. Creo que sé quién es usted. Carroway lo presentó como Joseph, pero su hija me dijo que su apellido de soltera era Ponsley. Eso me hizo pensar que usted debe de ser el famoso botánico sir Joseph Ponsley. Si lo es, me sentiría muy honrado de tenerlo en mi barco. Y, por supuesto, no lo comentaré con nadie.
«Maldita sea.» Esta vez la culpa había sido suya y sólo suya, por pensar en su boda y en nada más. Bebió un trago de vino. Sabía que tenía que mantener la mente despejada, pero hasta el momento no le había servido de mucho.
—Me temo que nos ha descubierto — comentó su padre, sonriendo con orgullo—. Estamos tratando de ser discretos, así que le agradecería que nos guardara el secreto.
Después de eso, todo el mundo pareció relajarse y empezaron a charlar como viejos amigos en un salón de Londres. El hecho de que en Londres la mayoría de los invitados hubiera dado la espalda al capitán Wright no parecía importar a nadie, salvo a Zephyr. Con mucha cautela, se hizo con un cuchillo y lo ocultó bajo la servilleta, en el regazo.
—He estado pensando — comentó el capitán, mientras los marineros recogían los últimos platos de la mesa — que si hay tantos insectos en la isla, y no pueden refugiarse en la Némesis, mi tripulación estaría encantada de cederles sus camarotes.
Una alarma empezó a sonar en el cerebro de Zephyr.
—Oh, muchas gracias, capitán, pero no será necesario — dijo, sujetando el cuchillo con más fuerza. Llevamos días durmiendo en el campamento sin problemas. Además, hemos venido buscando un poco de aventura.
—Por cierto — añadió el sargento mayor Hunter, levantándose de la mesa con un profundo suspiro—, entro de guardia dentro de poco.
—Vaya, en seguida lo acompañamos a tierra, sargento, no se preocupe. Pero insisto en que los pasajeros se queden a bordo, a salvo de los mosquitos y los nativos ladrones.
—Muchas gracias por su hospitalidad, capitán — repitió ella, sin hacer caso del tono amenazador de Wright—. Es usted muy amable, pero tenemos que marcharnos.
—Pues yo creo que tienen que quedarse.
A esas alturas, incluso la señorita Jones y el idiota de su hermano parecían preocupados. Sólo el sargento iba armado y poco podía hacer contra una tripulación entera. Si la situación degeneraba y se convertía en una batalla, perderían, y quizá el sargento moriría.
Durante los dos últimos meses había aprendido muchas cosas de Shaw, y no estaba hablando de sexo ni de la vida en general. Su esposo era un maestro de la estrategia y el subterfugio. Esperaba haber sido una buena alumna. Se aclaró la voz.
—¿Le contó Shaw los detalles del hundimiento de Le Courageux? — preguntó, extrañándose de lo calmada que parecía su voz.
—Me dio a entender que la había hundido él.
—Exacto. Alguien de Le Courageux nos disparó hace dos noches. Shaw no podía permitir que alguien le hiciera daño a mi padre. Tanto la Real Sociedad de las Ciencias como el Almirantazgo están muy interesados en que esta expedición llegue a buen puerto. — Se echó a reír—. ¡Qué hombre! Ya no estamos en guerra con Francia y sin embargo, les ha hundido un barco casi sin que se dieran cuenta. Y ahora mismo está haciendo lo propio con otro barco que ni siquiera nos ha visto. — Se volvió hacia Hunter—. Sargento mayor, ¿cómo se llamaba el último barco que hundió antes de que lo destinaran al Pacífico?
—La Revanche. Pasamos seis meses persiguiéndola. El resto de la flota inglesa había renunciado a encontrarla. El capitán Carroway dijo que no regresaríamos a Inglaterra hasta que no la hubiéramos hundido.
—Hay que ver — dijo Zephyr, volviéndose hacia Wright—. ¿Tenía algún motivo personal para perseguir a la Revanche con tanta inquina?
—No, señora Carroway. Disfruta con la caza. Sólo necesita una excusa, por pequeña que sea.
Si de ella dependiera, impondría al sargento mayor una medalla al final de la misión.
—Me queda tanto por aprender aún sobre mi marido... — comentó, manteniendo el cuchillo oculto entre los pliegues de la falda—, pero ahora estoy muy cansada. Qué pena que tengamos que irnos tan pronto. Espero que no le importe, capitán.
El capitán Wright también se había levantado.
—Haré que preparen el bote. Si quieren seguirme, señoras, caballeros.
—Por supuesto. Gracias de nuevo, capitán, por una velada tan agradable.
—Recuérdeme que nunca juegue a las cartas con usted, señora Carroway — murmuró el capitán al oído de Zephyr según pasaba por su lado.
Mientras recorrían el pasillo de regreso a la cubierta, alguien la agarró del brazo.
—Te debo una disculpa — susurró el doctor Howard—. Y no sólo por mi comportamiento inadecuado. Hice algo mucho peor.
—¿Qué? — preguntó ella, llena de curiosidad.
—Te subestimé. Eres francamente formidable y siento mucho haber perdido la oportunidad de ser tu amigo. Y de serlo de tu marido.
Zephyr asintió. En otras circunstancias se habría sentido muy orgullosa de sí misma. Sin embargo, mientras subían al bote y regresaban a la isla, en lo único que podía pensar era en que el hombre que le había enseñado a vivir se estaba enfrentando a la muerte. No podría pegar ojo cuando se fuera a la cama hasta que él regresara y la compartiera con ella.
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«Llevamos diez mil millas a la espalda,
y nos quedan mil millas más para llegar.
Nuestras viejas amigas, las olas, nos van a llevar
hasta esa costa que nunca vamos a olvidar.»
De vuelta a casa
Canción Tradicional Marinera
La noche siguiente, Zephyr llegó a la conclusión de que debía de ser la extranjera que mejor conocía la bahía de Matavai. Calculaba que tendría poco más de un kilómetro y medio de ancho, y la había recorrido de punta a punta cinco veces.
No sabía dónde estaba su padre, aunque lo había visto salir del campamento poco después del amanecer con una docena de nativos y otra de marinos. Por lo que respectaba al grupo de Mayfair, la última vez que los había visto había sido cuando regresaron de la Swift. Estaban a salvo del capitán Wright. Lo que hicieran o dejaran de hacer no le importaba.
Se sentía incapaz de concentrarse en nada. Tras varios intentos de dibujar el nuevo escarabajo de su padre, y más tarde a un grupo de niñas tahitianas bailando, guardó la libreta y empezó a caminar.
Le dolía la cabeza de tanto observar las olas, en las que se reflejaba el sol, pero no podía dejar de mirarlas.
—Señora Carroway. Zephyr.
Sobresaltada, se volvió y comprobó que había llegado hasta las afueras del poblado sin darse cuenta. Los dos marinos encargados de acompañarla estaban discutiendo algo con el sargento mayor, que la miraba con expresión divertida.
—Sargento — lo saludó.
Hunter dejó a los hombres y se acercó.
—Garnett y Brist me han pedido que la convenza para que descanse y coma un poco.
—No tengo hambre.
—Pero a los hombres les han salido agujeros en las botas.
—Vaya. — Ahora que lo pensaba, ella también tenía los pies muy cansados. Se había pasado el día sin prestarle atención a su cuerpo, buscando a Shaw con la mirada y rezando con todas sus fuerzas para que tanto él como sus hombres regresaran sanos y salvos—. No hace falta que me acompañen.
—Sí, hace falta. — Hunter miró hacia el poblado—. Haré que traigan una silla. Desde aquí se ve toda la bahía.
—No me trate como si fuera una niña — replicó ella, frunciendo el cejo—. Y sí, que traigan esa silla, por favor.
—A sus órdenes, capitana.
Si no hubiera estado tan preocupada, su nuevo apodo le habría resultado divertido. Entonces, la vio: una cometa blanca que volaba sobre las copas de los árboles en el extremo sur de la bahía. Sólo que no era una cometa, era una vela.
—¡Allí! — gritó, echándose a correr hacia la arena.
La Némesis surcaba las olas majestuosamente, plegando las velas y reduciendo la velocidad a medida que se acercaba al punto donde había estado anclada antes. Había perdido un trozo del pasamanos y se veía un agujero en la parte alta de la vela delantera, ennegrecida por la pólvora, pero si Zephyr no hubiera estado tan familiarizada con el barco, no se habría dado cuenta de que acababa de volver de una batalla.
A su espalda, el sargento mayor y los dos marinos silbaban y saludaban con la mano. Los nativos empezaron a aparecer, cargando canoas para ir a recibir a la Némesis, como habían hecho el día de su llegada. Al verlos, tuvo una idea que hizo que el corazón se le acelerara. Sujetó del brazo a uno de los nativos que solía acompañar a su padre y le hizo una seña para que la esperara.
Cuando el hombre asintió, salió corriendo hasta la tienda, olvidándose de los pies doloridos. Cogió el paquete enrollado que le habían dado las mujeres del poblado y regresó a la carrera. La canoa y sus cuatro ocupantes seguían esperándola, gracias a Dios.
—Venir, señora capitán — le dijo el hombre, guardando el paquete al fondo de la canoa mientras ella subía y se sentaba. Los nativos empujaron la embarcación al agua entre risas, saltaron adentro y empezaron a remar.
Aunque iban tan de prisa que parecía que estuvieran volando sobre las olas, a Zephyr no le bastaba. Vio que lanzaban al agua el ancla de la Némesis, que cabeceaba con suavidad.
Una figura familiar subió al pasamanos y se colgó de la escala de cuerda para bajar a uno de los botes.
—¡Shaw! — gritó, con la voz ronca por el alivio que sintió al verlo. Estaba vivo. «Gracias, gracias, Dios mío.»
Bradshaw vio a Zephyr en cuanto entraron en la bahía. Llevaba treinta y seis horas sin dormir y le escocían los ojos por el humo y la pólvora, pero nada de eso importaba. Ella estaba en la orilla, esperándolo. Su esposa.
En cuanto echaron el ancla, ordenó que arriaran los botes, pero antes de acabar de bajar la escala, oyó su voz. Estaba en una canoa. Había salido a recibirlo.
Sonriendo, volvió a saltar a cubierta. Se había alistado en la Marina en busca de aventuras. Disfrutaba tanto de la estrategia como de las batallas. Luego todo había dejado de tener sentido. El día anterior había provocado a Le Audacieux para que los atacara y luego había maniobrado hasta conseguir que la nave francesa encallara en las rocas y quedara lo suficientemente dañada como para que no supusiera una amenaza. Pero el momento que había estado esperando con impaciencia no era el de la batalla. Era éste.
—Señor Gerard, quédese al mando — dijo, sin hacer caso de las risas y los murmullos que oía a su alrededor.
Cuando la canoa llegó junto al casco, Zephyr entregó un paquete a un marino y empezó a subir por la escala con agilidad. Shaw, que la esperaba, la ayudó a saltar la barandilla y la estrechó entre sus brazos sin dejarle tocar el suelo. Su cuerpo era cálido y estaba lleno de vida.
—Shaw — murmuró ella, aunque su voz sonó apagada por los besos que él no paraba de darle—. ¿Estás bien? ¿No te han herido?
—Ahora sí, ya estoy bien — respondió él, cerrando los ojos y abrazándola con fuerza.
—Quiero mi noche de bodas — susurró Zephyr, acariciándole el pelo.
Shaw enderezó la espalda y la cogió de la mano.
—Caballeros, sigan con sus asuntos — dijo a modo de despedida, arrastrándola hacia la escotilla.
—Espera. Necesito eso — lo detuvo ella, señalando hacia el paquete que sostenía Hendley.
Shaw lo cogió y volvió a dirigirse hacia la escotilla, tirándole del brazo. Cada vez tenía más claro que debía retirarse. No quería volver a dejarla sola. Mientras caminaba, se preguntó cómo se las arreglarían los capitanes que estaban casados. ¿Cómo lograban zarpar, dejando atrás a sus esposas, a sus corazones, durante años? Suponía que ésa era la razón por la que tantos capitanes permanecían solteros. Sólo pensarlo le resultaba insoportable.
—Espera — dijo Zephyr, cuando abrió la puerta del camarote.
—¿Qué pasa? Casi destrozo el barco de lo rápido que hemos vuelto para llegar aquí antes del anochecer.
—Déjame un momento a solas — le pidió, arrebatándole el paquete de las manos—. Te avisaré cuando puedas entrar — añadió, cerrándole la puerta en las narices.
—No me digas que alguien te ha dado un vestido de novia — dijo, hablándole a la puerta, pensando en mujeres viejas y llenas de arrugas y en cálculos aritméticos para no ponerse en evidencia delante de los marinos que no dejaban de acercarse—. No te molestes. No te lo voy a dejar puesto mucho tiempo.
—Cállate — le llegó su voz desde dentro, y juraría que la había oído reír.
—Soy un hombre impaciente, Zephyr.
—Y yo soy una mujer impaciente. He destrozado los zapatos de tanto caminar hoy mientras te aguardaba, así que ahora bien puedes esperar un minuto.
—¡Mujeres del demonio! — exclamó Niu desde el camarote.
—Díselo a ella, muchacho.
Finalmente, tras muchos crujidos y unas cuantas maldiciones, Zephyr se aclaró la garganta.
—Ya puedes entrar.
No tuvo que decírselo dos veces. Abrió la puerta y se quedó petrificado.
—Cierra la puerta — le ordenó ella, ruborizándose.
Sin dejar de mirarla, Shaw la cerró y echó la llave. Estaba desnuda. Bueno, no del todo. Llevaba una falda de paja que la tapaba hasta las rodillas y una esclava de conchas en el tobillo. El cabello castaño con mechas cobrizas le caía por la espalda y no acababa de cubrirle los pechos, desnudos del todo excepto por lo poco que escondía el collar de conchas y piedras que le colgaba del cuello. Otra pulsera de conchas en la muñeca y una flor prendida por detrás de la oreja completaban el conjunto.
—¿Y bien?
—Un momento. El corazón me ha dejado de latir.
—Es el traje típico — explicó ella, dando una vuelta. A Shaw volvieron a apretarle demasiado los pantalones—. Me lo pongo hoy porque no pude hacerlo el día en que me convertí en la esposa del guapo capitán Shaw, como te llaman las nativas.
—Mucho nombre para tan poca ropa — comentó él, quitándose la chaqueta y dejándola caer al suelo—. Temía que ayer te hubieras dado cuenta de que habías cometido un tremendo error casándote conmigo.
Zephyr se llevó la mano al corazón y negó con la cabeza.
—Sólo espero que no seas tú quien se arrepienta — replicó con la voz temblorosa.
Bradshaw se quitó el chaleco y luego se sacó la camisa por encima de la cabeza.
—¿Tengo aspecto de estar arrepintiéndome?
—No, pero es que estamos a punto de acostarnos. Y te gusta el sexo.
—Sí, me gusta el sexo. Pero sólo te quiero a ti.
Zephyr sonrió.
—Entonces, ven aquí.
—Un momento. — Shaw cogió la jaula de Niu, que los observaba interesado, y la sacó del camarote—. No quiero que aprenda vocabulario nuevo — explicó, volviendo a cerrar la puerta. Se sentó en la silla del escritorio y se quitó las botas—. Ahora sí. Ven aquí.
Zephyr se sentó sobre sus rodillas, le rodeó el cuello con los brazos y lo besó con pasión. Esa mujer lo embriagaba. Le hacía perder el juicio. Apartándole el cabello del cuello, Shaw inclinó la cabeza y se metió un pecho en la boca.
Con un gemido, ella arqueó la espalda. Lo excitaba hiciera lo que hiciera, incluso cuando estaban discutiendo. Pero con esa ropa, ya era demasiado. Le puso una mano en la rodilla y la fue subiendo bajo la rígida falda de hierba seca.
—No devuelvas la falda. Quiero que te la lleves a Inglaterra — murmuró, cambiando de postura para alcanzar mejor el otro pecho.
Zephyr se echó a reír, aunque su risa pronto se transformó en gemidos cuando la mano de Bradshaw se abrió paso entre sus piernas y un dedo se deslizó en su interior. ¡Por los siete mares! Estaba húmeda y muy excitada; lista para recibirlo. A él, a su marido.
—Levántate.
Ella hizo lo que le decía y Shaw se alzó también para desabrocharse los pantalones. Mientras lo hacía, Zephyr se entretuvo recorriéndole el tatuaje del cuello con la lengua. Bradshaw se alteró tanto que casi se arrancó los botones. Cuando por fin estuvo desnudo, la agarró por las caderas y la atrajo hacia sí, mientras inclinaba la cabeza para besarla.
—¿Cómo se desata esto? — preguntó, pasándole los dedos por la cinturilla de la falda. Finalmente encontró el nudo en un lado—. Ya está, olvídalo.
La falda cayó al suelo haciendo mucho ruido. El atardecer se filtraba por los cristales de los ventanales, bañándola en una luz dorada. Era perfecto.
Cogiéndola en brazos, la llevó hasta su cama y la depositó con cuidado. El collar de conchas se enredaba entre sus pechos.
—No devuelvas el collar, ni las pulseras tampoco — dijo él, casi sin aliento, besándole el torso y el vientre.
—Te deseo, Shaw. Por favor. Te necesito, ahora — le rogó ella, atrayéndolo.
Seguía sin poder discutir con ella. No podía estar más de acuerdo. Colocándose entre sus piernas, se inclinó hacia ella y mientras la besaba con pasión, empujó las caderas hacia adelante y la penetró. Su interior estaba tan caliente y tan prieto que Shaw tuvo que quedarse inmóvil durante unos instantes para no perder el control. No era precisamente un joven inexperto, pero Zephyr lograba hacerle perder la cabeza con sólo una mirada. Y en ese momento lo estaba mirando.
Shaw la penetró una y otra vez, viendo cómo la expresión de su cara se tensaba cada vez más, hasta que estalló a su alrededor, aprisionándole el miembro con la fuerza de su orgasmo. Cuando vio que había recobrado un poco el aliento, se puso debajo de ella. Cuando Zephyr se movió cabalgándolo, las conchas empezaron a saltar y a chocar entre ellas. En ese momento, Shaw supo que no podría escuchar ese sonido otra vez sin tener una erección.
Al final, dejó de resistirse y se clavó en ella con más fuerza y más de prisa hasta alcanzar el clímax. Con un gruñido satisfecho, ella se desplomó sobre su pecho y permanecieron juntos, jadeando, en una maraña de brazos, piernas y conchas.
El sol se había puesto ya. Cuando Shaw se levantó a encender unas velas, Zephyr alzó la cabeza para contemplarlo.
—Te quiero, Bradshaw — le dijo, cuando regresó a la cama y se inclinó para besarla en la boca.
—Te quiero, brisa cálida que me acompaña a todas partes.
* * * *
Diecinueve meses más tarde
Bradshaw oyó los gritos antes de bajar del coche de alquiler. Con una sonrisa mal disimulada, ayudó a Zephyr a hacer lo mismo.
—Te avisé — susurró, besándole los dedos mientras Dawkins, el mayordomo, abría la puerta de la casa de los Carroway.
—Varias veces. No te preocupes, sobreviviré.
—Mujeres del demonio — dijo Niu desde el hombro de su amo mientras el renacuajo salía disparado de la casa y se lanzaba sobre Shaw.
—¡Tienes un loro! — exclamó.
—¡Cómo has crecido, renacuajo! ¿Cuántos años tienes ya, veinte?
—Cumpliré trece la semana que viene — anunció Edward, orgulloso — y soy casi tan alto como Andrew, así que ya no puedes seguir llamándome «renacuajo».
—Tomo nota. — Sonriendo, apartó un poco a su hermano para hacer las presentaciones—. Además de un loro, ahora también tengo una esposa. Edward, ésta es Zephyr. Zephyr, mi hermano pequeño, Edward.
—Hola, Edward — saludó ella, haciendo una reverencia.
Edward se volvió hacia la casa.
—No tenías razón, Andrew. No tiene cola ni bigotes.
—¡Pues claro que no! — murmuró Shaw—. Anda, déjame pasar.
Se reunieron todos en la sala de visitas. Estaban sus tías, sus hermanos con sus mujeres y también varios niños más que la última vez que había estado allí. Le presentó a Zephyr a los que conocía, viendo cómo la acogían con el cariño que los caracterizaba.
—¿Y quién es este caballero? — preguntó Shaw, poniéndose en cuclillas para mirar cara a cara al niño que se agarraba con fuerza de la rodilla de Robert.
—Es Bradshaw — respondió Bit, revolviendo cariñosamente el cabello negro del niño que estaba aprendiendo a caminar, sin soltar a su esposa, Lucinda, con la otra mano.
Shaw pestañeó, emocionado.
—¿De verdad? Qué honor. Gracias, Bit.
—Lo llamamos «percebe», por razones obvias.
—Ya veo. — Incorporándose, se acercó a Georgiana, la esposa de Tristan, que tenía a otro pequeño en brazos—. ¿Y éste quién es?
—Alexander. Lo siento, pero ya no eres mi heredero formal, Shaw — dijo Tristan, con una sonrisa.
—No sabes cuánto me alegro de oír eso. Bueno, ¿y qué más ha pasado en mi ausencia?
—¡Tú primero! — exigió Edward—. ¿Cómo se llama el loro?
—Niu — respondió, poniendo un dedo debajo de las patas del animal y dejándolo sobre el hombro de su hermano.
—¡Písame el ancla! — graznó el pájaro alegremente.
Zephyr contemplaba a su marido mientras éste contaba a su familia las aventuras que habían vivido durante el viaje, desde la huida de Tonga hasta la escaramuza con los piratas cerca de la costa de Onotoa, pasando por las maravillosas figuras que habían visto en la isla de Pascua. Le había hablado tanto de su familia durante el largo viaje que a ella le parecía que ya los conocía a todos.
Menuda diferencia con la vida solitaria y nómada que había llevado al lado de su padre. Al conocerlos tuvo la sensación de haber dejado pasar el tiempo encerrada en una habitación. Era como si ahora, de pronto, descubriera el resto de la casa.
Tras su regreso a Inglaterra, visitaron a sir Joseph cada día durante varias semanas, ayudándolo a preparar su presentación para la Sociedad. Zephyr no sabía si la había perdonado por elegir a Shaw en vez de a la botánica, pero al menos, cuando vio que Bradshaw no se iba a ninguna parte, sir Joseph se volvió más amable. La presentación fue fascinante incluso para ella, que había vivido la expedición en persona. El clan de los Carroway — bueno, los que ya sabían caminar — asistió al completo.
Habían acudido familiares y amigos, gente con la que Zephyr podía charlar sin preocuparse de que, al día siguiente, cualquier desliz social estuviera en boca de todos. Se había alegrado mucho de que hubieran asistido y, sobre todo, de que lo hubieran hecho por ella.
—¿Dice algo sobre mí? — preguntó Shaw, inclinándose hacia ella mientras desayunaban para ojear el artículo que estaba leyendo.
Ella acabó de leerlo a toda velocidad.
—Vamos a ver... Ajá, sí, aquí dice que el anónimo capitán del barco en cuestión acabó casándose con la eminente hija del destacado botánico.
—Mentirosa.
Zephyr se echó a reír.
—¿No tienes suficiente con todos los elogios que te dedicó mi padre durante la presentación?
—Me habría gustado más que hubieran sido para ti. La presentación habría sido más aburrida que un entierro sin tus ilustraciones.
—Agradeció mi ayuda. Tengo suficiente con eso. Además, estoy mucho más interesada en buscar casa contigo.
Shaw le dio un beso en la mejilla.
—Será mejor que Edward no nos acompañe hoy. No quiero que los vecinos nos echen del barrio a patadas antes de mudarnos.
Zephyr rió con más ganas. Cogió la mano de su marido y le besó los dedos.
—¿De veras eres feliz? — le preguntó en voz baja.
—Sólo podría ser más feliz si dejaras de preocuparte por mi felicidad. Echo de menos el olor a mar de vez en cuando, pero no lo suficiente para querer recuperar ese estilo de vida.
Tristan, lord Dare, entró en la salita y se detuvo al verlos tan juntos.
—¿Salgo y vuelvo a entrar haciendo más ruido?
—No hace falta — respondió ella, tratando de soltarse de la mano de Shaw, pero éste lo impidió.
—Vamos a salir a buscar casa otra vez, Tris. Por favor, ocúpate de que Edward esté entretenido.
—No tenéis que marcharos. Hay sitio de sobra en esta casa.
—Sí, nos encantaría que os quedarais — secundó Georgiana, lady Dare, que entraba en el saloncito en ese momento—. Todavía me maravillo al ver a Shaw civilizado.
—Semicivilizado — replicó Bradshaw, robando un trozo de melocotón del plato de Zephyr—. Si no busqué casa antes fue porque sabía que volvería a embarcarme pronto, pero ahora quiero tener mi propio hogar — explicó, rozando la sien de Zephyr con los labios—. Nuestro propio hogar.
—Bueno, no voy a negar que me alegrará que te lleves esas cajas llenas de armas de aquí — admitió Tris—. En la casa hay muchos niños, y me temo que su puntería es aún peor que la tuya.
—Mi puntería es impecable. Y la puerta está cerrada con llave — lo tranquilizó, dándose unas palmaditas en el bolsillo—. La llevo siempre encima.
Oyeron el timbre de la puerta principal mientras Dare se sentaba a la cabecera de la mesa y Georgie al lado de Zephyr. Las dos damas empezaron a hablar de guantes mientras un lacayo servía el té al vizconde y a su esposa. Georgiana era una experta en moda y gracias a Dios no era condescendiente en absoluto.
—¿Cuántos pares de guantes necesita una mujer? — preguntó Shaw, pasándole el periódico a su hermano mayor justo cuando el mayordomo volvía a entrar.
—¿Qué pasa, Dawkins? — preguntó el vizconde, alzando una ceja.
—El duque de Sommerset, señor. Con el almirante Arlington y varios caballeros más. Desean ver al capitán Carroway.
«Oh, no», pensó Zephyr. ¿Vendrían a denegar la solicitud de Shaw para retirarse? Se retorció las manos bajo la mesa. ¿Y si su padre se había excedido con sus halagos y ahora querían que encabezara una nueva expedición? ¿Qué haría Shaw? ¿Y ella?
Shaw se levantó y le ofreció la mano.
—¿Me acompañas? — preguntó, como si la estuviera invitando a dar un paseo. Sólo el brillo de su mirada delataba su preocupación.
—Nadie me ha invitado.
—Lo estoy haciendo yo ahora.
—¿Shaw?
—No te vayas muy lejos, Tristan, esto puede acabar a puñetazos — le dijo a su hermano por encima del hombro.
Mientras Zephyr acompañaba a su marido, oyó que sus cuñados hablaban en la salita. No sabía qué estaban diciendo. Tampoco tenía ni idea de qué iban a escuchar dentro de unos instantes.
En la sala de visitas los aguardaban seis hombres. Siete, corrigió, al ver a su padre en una esquina.
—¿Papá? — preguntó, frunciendo el cejo, sorprendida—. ¿Ha pasado algo?
Sir Joseph se acercó a ella, la agarró del brazo y la condujo al otro extremo de la sala.
—Me he dado cuenta de que nuestra relación se ha... enfriado desde tu matrimonio. Me gustaría que arregláramos las cosas.
—Pero...
—No conoces a su excelencia, ¿no es cierto? Su excelencia, le presento a mi hija, Zephyr. Zephyr, el duque de Sommerset. Es miembro de la Real Sociedad de las Ciencias, al igual que estos caballeros. Y éste es el almirante Arlington, del Almirantazgo.
—¿Qué podemos hacer por ustedes, caballeros? — inquirió Shaw—. Supongo que saben que he presentado mi renuncia y que deseo retirarme.
—Sí, capitán, aunque su solicitud aún no ha sido aceptada — dijo el almirante, sentándose en el sofá—, así que no estaría de más que saludara a su superior.
Respirando hondo, Shaw enderezó la espalda y lo saludó marcialmente.
—Almirante.
—Descanse, capitán.
—Como sabrá, sir Joseph dijo maravillas de usted en su presentación — comentó el duque de Sommerset—. Me atrevería a decir que es usted el auténtico héroe de este viaje.
—La expedición no habría tenido éxito sin el capitán Carroway. Su experiencia, su entusiasmo y su habilidad resultaron esenciales.
Zephyr se quedó mirando a su padre, sorprendida. No tenía ni idea de qué estaban tramando, pero parecía prometedor.
—Estoy de acuerdo — dijo.
—Aún es pronto para que estemos seguros, pero estimamos que sir Joseph ha descubierto más de setenta nuevas especies vegetales y al menos dos docenas de insectos, reptiles y aves desconocidas hasta ahora.
—Enhorabuena, sir Joseph, es impresionante — lo felicitó Shaw, pero luego frunció el cejo—. Aunque sigo sin entender por qué eso les trae a todos a Carroway House.
—Bueno, verá... — Sommerset se apoyó en la chimenea—. La Sociedad ha decidido por mayoría pedirle que encabece una segunda expedición.
—¿Cómo dicen?
—Nos gustaría enviar una nueva — explicó uno de los caballeros—, como la del capitán Cook.
—El capitán Cook murió en su segunda expedición — replicó Shaw, cruzando los brazos sobre el pecho—. Además, ahora soy un hombre casado.
El almirante se aclaró la voz.
—Sí, sobre ese asunto... Como saben, sir Joseph ha reconocido su importante ayuda con los dibujos y bocetos, señora Carroway.
—Sus argumentos han sido tan convincentes — dijo el duque — que la Sociedad y el Almirantazgo han pensado que se podría llegar a un acuerdo.
Zephyr se dio cuenta de que el duque hablaba sin incluirse. Le extrañó, teniendo en cuenta que Sommerset había sido quien había enviado a Shaw a buscar a Rey Jorge. El hombre, a quien Shaw atribuía el mérito de haberle mantenido cuerdo mientras navegaba hacia Australia.
—Su excelencia, ¿podríamos Shaw y yo hablar un momento con usted en privado?
—Zephyr, no es necesa... — empezó a decir su padre, frunciendo el cejo.
—Por supuesto — lo interrumpió el duque, haciendo un gesto para que Shaw los guiara. Mientras el resto de los caballeros se miraban extrañados y un poco ofendidos, el trío se dirigió a toda prisa al despacho de Tristan.
—Usted no cree que Shaw deba aceptar la misión — dijo ella, en cuanto Bradshaw cerró la puerta.
—Usted también está invitada a formar parte de la expedición, señora Carroway — replicó Sommerset.
—Así que esto es lo que mi padre entiende por arreglar las cosas. — Se desplomó en una silla—. No se da cuenta de nada.
—Cree que de este modo seguirá contando con tu ayuda, y que estarás contenta porque yo permaneceré a tu lado. — Shaw miró al duque—. Pero Zephyr tiene razón, ¿no es cierto? Usted no está de acuerdo con ellos.
El duque se encogió de hombros.
—No soy yo quien debe tomar esa decisión, pero sí, admito que voté en contra.
—¿Debería sentirme insultado?
—No, en absoluto. ¿Puedo hablar sin tapujos? — le preguntó a Zephyr.
—Por favor.
—Bien. La última vez que lo vi, me pareció un hombre... descontento con el rumbo que había tomado su vida. Pero desde su regreso me ha dado la impresión de que está mucho más satisfecho. Aunque tal vez sea mi imaginación.
—No, no es su imaginación — admitió Shaw, tomando a Zephyr de la mano.
—Por eso voté en contra — explicó Sommerset, observando a la pareja con sus ojos grises, que nunca perdían detalle de nada—. Si deciden zarpar, piensen que la duración prevista de la expedición es de unos cuatro años.
Zephyr acababa de encontrar una familia y amigos. Y últimamente había empezado a pensar que le gustaría contribuir a que el clan Carroway siguiera creciendo. No quería marcharse, aunque viajaran juntos. Y sobre todo, no deseaba que ningún hijo suyo naciera en mitad del océano, tan lejos de casa y de su familia.
—Zephyr, ¿tú quieres ir? — preguntó Shaw en voz baja—. Dime lo que te apetece a ti, no lo que creas que yo deseo escuchar.
Ella respiró hondo. Quería cerrar los ojos, pero haciendo un esfuerzo los mantuvo abiertos.
—Prefiero quedarme. — Lo había dicho. Ahora su futuro estaba en manos de Shaw.
—Bien. — Shaw se volvió hacia el duque—. Agradecemos mucho al Almirantazgo y a la Sociedad su halagadora oferta, pero me temo que debemos rechazarla.
Sommerset sonrió. Asintiendo, se dirigió a la puerta.
—Esperen aquí. Yo me encargo. — Repensándoselo, volvió a asomar la cabeza en el despacho—. ¿Le he dado ya las gracias por haber cumplido mi encargo?
—Sí, y yo le he dado las gracias por hacérmelo.
—Me pareció la persona más indicada para llevarlo a cabo. — Sommerset se despidió con una inclinación de cabeza—. Señora Carroway.
—Su excelencia.
En cuanto volvieron a quedarse solos, Shaw la atrajo hacia sí y la besó, lenta y profundamente.
—No tienen ni idea — murmuró.
—¿De qué? — preguntó ella, acariciándole el pelo de la nuca.
—De que no necesito salir al mar en busca de aventuras, porque la diosa de la aventura duerme en mis brazos cada noche. Nunca, ni en mis mejores sueños, me imaginé algo así, Zephyr. Jamás creí que me enamoraría. No pensé que desearía tener hijos, ni que fuera posible ser tan feliz sólo por despertarme y verte a mi lado. Tú eres mi mayor aventura. — La besó otra vez—. ¿Te crees ya que soy feliz con la vida que he elegido?
Con los ojos llenos de lágrimas, Zephyr asintió.
—Sí, te creo. Y siento lo mismo que tú.
—Cálida brisa que me acompaña a todas partes, juntos nunca nos faltarán aventuras.
—Ni un hogar.
—Sí — murmuró Shaw, levantándola del suelo y haciéndola girar en sus brazos—. Nuestro hogar.
Fin
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Notas



1 El céfiro es un viento suave y apacible de poniente (en inglés, zephyr); de ahí el nombre del personaje.<<


2 Davy Jones fue un pirata legendario del que se dice que tiene un armario en el fondo del mar donde van a parar los marineros desaparecidos.<<
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